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BREVEDAD  DE  LA  VIDA. 


flores  odoTa  tiles  coronada, 

ÍPc  Zcfiro  en  las  alas  vagarosas 
ie  la  rozagante  pril 
la  gallare..  ompaflada. 

Matizase  risucíia  la  pra^l 
BroU  amarantos,  lirios  y 
seno  candido  la  r 
Se 

s  árboles  pomposos  se  coronan 
De  es, 

Que  dulce*  iiimnosi  la  ¡lan, 

..leñando  el  aura,  de  sus  trinos  suaves. 

pos  el  seco  est 

lo  los  campo; 
don  de  Cérea  ardoroso  tuc 
!  a  el  pas-j 
|  Y  amarillea  en  torno  la  ti  cresta. 
La  selva  más  repuesta 
Jusc  o  con  sediento  anhelo, 
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Que  el  padrv  de  la  laz  el  viento  inflama, 

hita  flor  y  Tama", 
Y  Unea  sus  ardores  contra  el  suelo. 


Viene  luego  gozoso 
■tono  ostentando  sus  racimos: 
El  huerto  déla 
Rinde  frutos  opimos 
A  Priapo  y  Pomo- 
De  pámpanos  hermosos  se  corona 
La  Bacante  gallarda ,  corre  y  canta, 
El  Lirso  revolviendo, 
Los  cabellos  al  aire  despartiendo, 

Y  el  prado  huella  o  s  planta. 

Mas  jayl  En  pos  safludo, 
Con  faz  marchita  y  COO  rugosa  freí  ' 

cga  el  invierno  crudo 
En  los  brazos  del  ábrego  rugiente-, 
Que  de  sus  pardas  alas 
Granizo  aterrador  sacude  al  suelo. 
Cúbrese  el  llano  de  erizado  hielo; 
El  monte  oculta  entre  tronantes  nubes 
La  cumbre  helada  que  luciente  brilla; 
Desnudo  de  su  pompa  el  bosque  umbroso, 
Se  encorva  al  peso  de  la  intensa  nieve; 

Y  el  Bctis  orgulloso 

Rompe  altanero  por  su  corva  orilla, 
Émulo  de  Neptuno  proceloso, 

Y  soberbio  se  atreve 


POt- 

las  nobles  almenas  de  Sevilla; 
V  ganados  y  choz; 

antiguos  puente»  y  robustos  pinos, 
Parcas  y  pescadores, 
Arrastra  horrendo  en  raudos  remolinos. 


'aé  se  hicieron  las  flores  odorantes 
De  la  lozana,  hermosa  primavera? 

ÍiQaé  las  espigas  del  fecundo  estío? 
las  frutas  abundante»? 
ta  l  oh  Diosl  es  esta  la  pradera 
■  ¡  c  el  río, 
úble  vi  jugar  en  sus  orillas 
Con  gualdas  y  moradas  floreció 

ÍDalmiro,  estos  son  :  así  girando 
í*os  días  sin  cesar  lo  mudan  c 
Y  van  las  estaciones  alterna  i 
Pero  ¿qué  importa  que  en  vejez  la  tierra 

lo  y  su  verdor  deshecho 
Por  las  lluvias  y  hielos  y  huracanes, 

:ra? 
Pronto  se  amansaran,  y  satisfecho 
De  su  furia  elhnrienn 
Renacerá  la  hermosa  primara 
rnarán  los  deliciosos  días , 

Y  brillará  apacible  el  claro  ciri 

Y  ce  juventud  primera 
do  el  suelo; 

Que  eternas  nunca  son  las  nieves  frías. 
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sí  las  estaciones  presurosas 
la  vida  infeliz  de  los  humanos, 
más  que  los  halague  la  fortuna. 
Se  renuevan  también.  ¡Ay,  prestas  huyen 
Para  nunca  tornar!  Las  deliciosas 

y  dulces  juegos  de  la  cuna 
Vuelan  fugaces  sin  volver;  las  gracias 
De  la  primera  edad  desaparecen; 
El  entusiasmo,  el  fuego  que  engrandecen 
La  juventud  lozana. 
Se  disipan  cual  sombra  á  la  mañana , 

Y  nunca  tornan  á  brillar.  ;Ay!  nunca. 
Las  duk  net 

Que  encantan  los  sensibles  corazones 

Y  un  mar  inmenso  de  delicia  ofrecen, 
I  Cielos  I  también  perecen 

vejez  al  ceno  rigoroso, 
Que  con  brazo  de  hielo 
Los  encantos  que  hicieron  delicioso 
A  nuestra  vista  el  existir  deshace; 

Y  rasga  el  grato  velo, 

Y  horrenda  se  complace 

En  mostrarnos  de  espinas  erizado 
El  mundo,  y  de  maldades  habitado. 


;Y  es  tan  corto  el  espacio,  oh  cruda  suerte, 
Que  media  entre  las  risas  placenteras 
De  la  cuna  inocente  y  los  horrores 
De  la  torva  vejez  I  Dalmiro,  advierte 
Cuál  las  horas  deslizansc  ligeras. 
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Arde  «1  fogoso  oriente 
púrpura  bañado 
:  la  encendida  liu  del  nuevo 
la  ac  endenté 

mar  sagrado 
Btcnundo  su  encanto  y  gallardía; 
de  amor- 
ü  empapada 
sparce  al  i  «o, 

icño  hala 
Favonio  su  veste  engalanada, 
osa, 

na  y  mis  hermosa. 


Jn  tu  frente  serena 

Ja  brilla 

B  la  mañana: 
y  la  azucena 
illa 
:.ego  de  la  liria  grana, 
boca 

a 


<*•**  MU.  btiQtS    1*   fea 

iottaa 

■ Ikáoaa: 

Ua(<i  llama, 
■ 

-ico,  ¿dónde 
■  te  inflama 
i  cu  *lnu  f ubUxnc. 

■  |  tu  bélica  c/jrreaponde? 

rciiiü  te  esconde 
o  profundo 

humano? 
tarmou  truno 
bíera  el  «tro  üd  extenso  muado, 

grada,  do  beldad  y  entendimiento. 

(Oh,  ii  grato  el  destino 
■  r  me  oj> 

indro  lo.  citara  lonora, 
juc!  eUro  di. 

midiera, 
i  A  la  lumbre  de  la  am 
encantadora 

;  sobrepujando 
miando 


Aun  dura  combatí. 

;uc  rendí  i 
eterr 

(i  acer  ara, 

inuni.  i  tesoro. 

■ 

iré 

n  m¡j  caí 

■  to, 
en  mi  pe  I  enciende 

ñe  ai  i 

ilO 

fot  ti  ■ 


■ 
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Y  1  iu  eo 
Giro  t!  espado  V. 

esparciendo  tu  gloria  al  ancho  mu 
El  en  v  peni  no, 

Señor  de  eterna  olí 

tuena  ya  á  mi  voz.  Bl  mar  profunda 
Tu  nombre  sin  segundo 
Hervoroso  repite. 
: ..  no  sonando. 

V  tu  beldad  cantando, 

Miase  al  seno  de  AnGtrite; 

Y  el  Tiber  tus  loores 
Escuchará  envidiando  mis  amores. 

Y  pues  Lu  nombre  solo 
Tan  alto  me  sublima, 
Tlustu:  y  hermosísima  señora, 
Que  e  polo 

la  parnaso*  cima 
Celoso  escuch  raj 

Pues  de  la  de  I 
Segur  del  tiempo  airado 
Por  tí  libre  se 
Mi  humilde  y  ruda  lira, 
Ceñida  en  torno  de  laurel  sagrado; 
Sólo  ss  ejeuche  en  ella 
Tu  nombre  y  mi  pasión,  Olimpia  h 
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!  llores , 

ente 
su  curso  • 
grataseis 

rec  mi  labio  al  puro  arabk 

f« «COgió  par 
■..re  del  nítido  cabí 

< 


■ 

■ 
emprevi  i 

as. 


■ 

Apercibí 

itáis  la  belda»!  i  :;tura, 

Mr  de  l.t  rosa  fresca  y  pora, 
De  Iirio3  y  fragantes  a 
trdiente, 

:.c, 

Y  de  las  ctras  ílorc-s  v 

esmaltan  los  .•  enramadas; 

Y  tal  i  mira», 
l'orq  i                ra  Flora 
El  brillo  v  los               as  olores 

>isalas, 

Y  la  a» 

.5  ostentan  y  cubres. 

necio  orgullí 
Compan  y  leve 

;  un  plazo  bit 
■  i  corto  y  pasajero  día, 

I  las; 
acaso  porque  no  tan  bellas 

cielo 

Más  I  :  >  vuelo, 

rzn  helador  al  silbo  horre; i 
Ó  al  qrarúzo  tremendo 
ves  esqui 

O  á  los  árido.-  lOploa  ( 

.1  fin.  V  ;  i  siemprev 

Por  m.i  ue  de  Flor 


ir  posea, 

•nto 
La  separa  violento, 

!ada  man 
•••osotras  •  i, 

¡Oh  predilectas  hi 

i  ventora 

iSerÁ  eterna  co 

;  'or  esto  acaso 
■ 
'ara  . 

La; 
•íte  delicada 
:ida 

^  no, 
imbre  y  de  ternura  lien 
os  miro  dichosas, 

¡rae, 
ura 

U  constancia  de  su  pccllo  ll 

...  Cual  ve 

Ll 

a», 
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Y  no  marchite  el  tiempo  los  amores, 

Que  son  del  alma  mía 

El  afán ,  el  encanto  y  la  alegría. 

Madrid,  1820. 


A  olí 


vano 
deabu-i  ro, 

fue  no  te  ven.  Mi  labio  balbuciente 
¡Ton  ii  ibra, 

no  respondes  ..  Corro  anhelante, 

Jo, 
:  en  que  descuella 
fu  soberbia  m a'  paredes, 

.  vieron, 
2s  pregunto  \>'  irro  en  torno 

i  al:  is  por  do  tantas  v. 

Entré  ardiendo  en  amor,  con  pie  turbado, 
orar  tu  beldad  escl 

reina,  y  al  mirar  las  losas 
• b rueda 
¡ó  á  mi  c¡  io  llanto 
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■  inunda  usciado  pecho. 

¡ccen, 
Hielo  mortal  discurre  por  mis  venas, 

Y  giro  en  derredor  la  vista,  y  solo 

y  espantosa  noche, 

Y  en  yerma  soledad.  ¿Que  es  el  bullicio 
Del  numeroso  pueblo  que  estas  calles 
y  plazas  llena,  y  afanoso  ecupa 

icos  y  talleres?  ¡Qué  es  su  estruendo 
Al  ausente  amador?  Silencio  modo 

'U  triste  íanla: 
Ni  despertarle  logra  del  letargo 

■.«entrad  triste  sumergido. 
¿Qué  e*  ¡ay !  la  luz  del  sol,  cuando  á  su  luí 

oío  de  tu  vista  encantadora  • 
¡Cómo  agradable  su  esplendor  divino 
F.ra  á  mi  coraron .  cuando  anhelaba 
Que  ardiera  en  el  cénit,  para  dichoso 

US  plantas  volar,  mi  amor  pintarte, 
Disfr  i  sas, 

Y  OTa  á  tu  lado  en  las  frondosas  selvas 
Ardoroso  vagar,  c  ! 

Contigo  recorrer,  6  bien  con  ai 1 
1  tpléndida  belleza, 

Y  coa  culpida  aquí  co  mi  pecho, 

Al  lienzo  tras;  tismo 

;ite  y  mi  pincel  guiando! 
Á  tu  lado,  en  tu  presencia  hermosa, 
iio  tu  acento  donde  brilla 
1.a  gracia  y  discreción,  ¡cuan  dulcemente 


!3,t 
»Dóndc  01  podré  eooonti 

■ 

tod;¡ 

A  admirarla?  ¿Dónde  el  dulce 

bit» 

cuando  turki 

anunciaba! 

igoa? 

fDó  lai  riñas  de  araoi ,  cjuc,  pasajera» 

¡cnto  ftrti 

L-ias 

;n? 

r.ra  memoria  y  la  memoria  mía 
la  rápida  carrera? 


L  el  gemido 


ir  pía  al  despedirse 


ruzoi Bt»*> 

.  tú  sola  i 
¡  raí  ice  tan  cr  ¡  i  lloro  a  margo , 

En  un  mar  cJc  dolor  ¡ayl  sumergidos, 
escuchaste  su  amor  y  sus  palabras, 

Y  tú  sus  ardorosos  juramentos; 

Y  su  divino  labio  nunca  supo 
Engañar  ni  fingir.  Sí.  ¡«te 

ararnos,  ¡oh  Dios! A  pocas  hora», 

:io  feroz  embravecido 
Me  arrebató  i  mi  Olimpia,  y  en  pos  de  ella 
Todo  mi  bien  y  la  ventura  mía. 
!u»  y  abismado  seno 
i  i.,  c!  DQgro  raudal  de  la  amargura. 

Riberas  del  humilde  Manzan;.: 
Do  ' 

■  gratas 
;iira  y  eterna 
En  que  me  abraso  misero;  si  afables 

•.i  ardiente  amor  recompensado, 

Y  ¿i  mi  felice  de  mi  hermoso  dueño 
Al  lado  encantador,  de  lindas  llores 

-izo 
Ydcdu!  :es  rodeado; 

.  solo,  y  demudado  y  yerto 
Cual  solitaria  tórtola  v 
Quc  en  lo  re]  la  obicura  selva 

Llora  su  bien  perdida , 
En  la  alta  rama  doi  u  dicha, 


Con  que  ua  tiempo  a<  en  clam  3 

LU¡(3,  r»te  de  mi  Olimpia  amada; 

le  la  mu 

onuncio? ¡Olimpia' 

afanoso  pen»r?  ¿Por  qui 

¡tar  de  mi  vida  la  carre 

De  una  vida  que  tengo  coi' 

ida 

Cuando  se  ama  cual  yi 

lo  del  du  ¡ora 

cu  el  corazón  la  li 
■ 

I.a  aspen 
en  medio  del  niai 

ima 
Las  borrascosas  ap  ¡hca 

retumbar 
Y  sobi  an  las  cr 

i  abrasador:  i  combati 
idoclhu: 

.:«tes  olas 

■ 

antando 


MÜE   CE    ! 


Huta  lo^  ,rc; 

Y  un  tro  siglo  lo  contempla 
Triunfador  de  las  furias  de  Océano, 

i  as  sonorosas  tempestades, 
i  será;  tal  la  firmeza 
De  mi  constante  enamorado  pecho, 

•ido  sólo  para  amar  á  Olimpia 

ano  el  tiempo,  en  vano  U  dist¿ 
vano  los  rieres  de  fortuna 
Mi  amor  combatirán:  arderá  eterno, 
Triunfando  de  la  ausencia  y  del  olvido. 
Si,  separado  de  mi  Olimpia  amada, 
[□variable  la  a 

s  de  su  beldad  lloro,  mi  llanto 
Mes-.  de  consuelo. 

Suspiraré,  y  el  viento  vagaroso 
Le  llevará  en  sus  alas  mis  suspiros. 

Y  por  magia  de  amor,  por  misteriosa 
Oculta  simpatía,  á  un  mismo  tiempo 
Tal  vea  nuestros  amantes  corazones 
Palpitarán:  un  pensamiento  mismo 

¡tiag  mentes:  un  anhelo 
.¡3  almas,  y  los  nudos 
Con  que  amor  no-  el  cielo  sanio 

Con  todo  podrá  rompe  i 

Así, :  sionee  gr 

Y  entre  recuerdos,  pasarán  las  horas 
De  esta  separación;  y  en  pos  el  día, 

k&ble 

El  destino  á  mi  Olimpia  me  devuelva. 


l :  ida  el  pe  c 
Wi  OÍ. 

:   Y  tú  entre  tan 

ifana 

lo  feliz  al  bien  que  ade 
.  Dios  per  ro, 

itc  á  Dios,  y 

I 

in  mano  impi¡  ruc; 

\o  vengan  los  l 

■ 

iiablc, 

ira. 


""**» 


:.*A 


V  ADELFA. 


■mía 
□i vera  hei 

i  ofrece, 
Día 

-.  ,    .  tu  ill    cerco 

■  te  estío? 

■ 
i 

■ 

jso  y  ufi. 

i  llama  que  SU  tez  COJí 
i  ara 
i.rmoaura 
de  Flora. 


1. leída  alearía 


QlM  I  el  verán 

olía, 
men  del  N  10  y  la  poesía, 

Ifcw  al  que  te  contempla  cuidadoso. 
Rosa  y  clavel  con  presuroso  vuelo 
Nacen  apenas  cuando  ven  su  muerte, 

Pot  emblema  tal  vez  i  isuclo. 

te  es  da<:  el  sublime 

Al«r  la  nob:,  renada, 

■ 

.n  la  orilla  fortunada 
¿ran  Guadalquivir  crece;  tus  hojas 
\n  las  del  lauro  gti 
Y  i  li 

I  vulgo  d 
,  cuando  su  llama 

.¡na, 
•  tu*  colores, 

-  á  las.  auras  suave  aliento, 
■■so 
i garoso, 
perpetua  y  órname: 
afortunado  que  engalanas; 


iq  marchita, 

¡ai. 

bclU  flor,  amable,  delicada, 
Íes  mi  mente  y  la  enajenas 
.*gatido  incierto, 
nentada 
penas, 

desierto! 

usía, 

¡n  débiles  mis  plantas, 
fa  al  ",  ya  al  transponer  del  día. 

irdines! 
ansioso 
ts  breves  alas  de  tu  cerco  hermoso, 
)uc  amor,  no  amor  risueflo  y  Fortunad  o, 
do, 

langui  Wej 

palpita  mi  seno, 

la  afán,  de  penas  lleno! 

Córdoba,  tSao, 


•m 


SONETO. 


ANTKS    HE     PARTIR. 


bre  pura 

ímblante  celestial,  donde  ñc>. 
beldad,  U  inocencia  y  la  dulzura ; 


'  ira, 

in»  juventud, qu>  lece, 

|  orea  con  gracias  mil  tanta  hermojuí 

en  la  proscripción  y  acerbo  llanto 
a  mi  infelicc  vida  le  prepara 
La  adversa  suerte  embravecida  tanto, 


^ 


I 


SUPE 


Por  bs  desiertas  olas, 

-les,  huyendo 
)c  las  ingratas  playas  españolas 
lo, 

Ug,  n  penas  anegados. 

;¡'.e 
re  sumergí 
laba  el  amoroso  ambiente; 
Lpadbl 

ar  cereña  y  para; 

ros  pechos  sin  ven; 


le  Stti«cJr* 

U  Uati- 

n.  Y   los  oficíale*  de   á   bordo,  tacando   uní 
.00  qo«  canute  pat  ic  le 

laipaficroi.  Saavcdra  oe  afa 


j$  ovsa»  dsx  ocgrz  ac  sn-«.c 

Cuando  las  marineros, 
De  los  amargos  ayes  y  ectni-ic* 
rC  Lastimaos, 
Tal  vez  compadecidos, 
nos  querían , 

Y  extranjeras  palabras  nos  decían. 

Y  luego  un  laúd  sonoro 
Con  amorosa  maestra  nos  trajeron, 

Y  que  formando  concertado  coro 
Cantáramos,  pidieron, 

Tus  himnos,  ¡patria  mfal 

/res  cuando  Dios  quería, 

>  del  pecho  entonces, 
OS  do  angustia,  el  duelo  rertov»: 

|  ue  i  quebrantar  los  bronces 
ira,  demo 

ndos  dimos, 
itrc  amargos  sollozos  respondimos: 


rju»  b*jó  «  »n  <  indo  ««logia  cea 

•;l    hclli*!a:o  salmo  Suprr 
ll*fa<  i  en  lo-i  presentes  toso*  i 

rao  1 1  :e*pu«il  í«  perdieron ,  clvidlndo! 

«nlo  «u  aulnr,  liaila  que  un 

I  Antonio  Álcali  Galiino  de  mue- 
lle.! MiccM*,  »«  encontré,  con  que-  m  amigo  había 
djulor  parte  de  t»: 

i.  l'nltao  algunas  estrofas  j 
no  pudo  recordar. 


POESÍAt 

«  ¿Corno  qi 
Jingnno  de  nosotros  con  el  cari 
>i  oos  condena  la  enemiga  si 

npiternr.  | 

>:o  tenemos 
¡a,  ¿sus  himnos  entonar  podro 

)h  Ea  ilria  mfa! 

ndo  yaces  de  tiranos  pr 
entonar  tus  cantos  sólo  tm  día, 

tmás  logre  el  consuelo 
|foUrt  i  tu  amado  suelo. 

extraña 

■ 
Soi 

.do, 
rtonador  me  fi  i  airado. 


'"«■' 


I 


>3¿ 


DESTERRA 


Que  surcando  el  mar  en  nave  ajen* 
patria  rr, 

riel 
na 
espira  el 

i  la  nueva 

■ 

Vano  t  i 

mes 

-o  te  escondas, 
lettin  tu  carro  de  oro, 
d  lumbre 
cumbre 
i  montanas  d>  o  moro. 


Oialten  •""•"»»  eniní   ,'  ''"Partido 


I«0I£SJ 

-  - 

Ent1  s  puro9  se  retrata. 

Que  nunca  enturbia  ni  entorpece  el  hfclo. 

jOh  cuan  uf'ino  á  la  ancha  mar  te  arroja», 

i  jaciblc  ti: 

sos  puros 
de  Cdi 

I  la  luz  prime 
En  Cl  una 

orillas 
das, 

Í  pisadas 

n  grabé  > 
Reo  encantad 

Cantando  ando  aro 

Y 


Su  a 

Anegado  en  placeres,  ahora 


iontohuy<tu' 

TV  :  j  ribera 

•te  mi  irü 
io  mi  de 
n%  undas 
Po-  - 1  ¡mas  escondas, 

ilota  derramado, 
¡ibre  desdichado. 

.,  no  mii:  mi  corazón  mezquino 

e  al  dolor,  Amargo  llanto 

s Pero  ¿ya  que"  importe, 

ida  pueden  ver?  Tndifen 

remotos  mana  •  ite 

rite  mi  ofdo 
i    <  ndo  lejano  de  las  o 

n  con  hórrido  bramido 
costas  español 

[Tng  u  me  arrojas 

ntoao  «Je  tu  seno, 

i  tigre 
ile  !  us  campos  rojas, 


POF.. 

:  ando, 
fo  combatí 
)cl  f.l 

ü.!<>, 

-iido. 
dia 

■ 

ranie  iu  i 
boyi 

ipre 
loy  te  ;  |oh  mi  patria 

infera  vida 

icnto, 

la  saña, 

lo  el  velero  bajel. 


Caín  por  lo  meóos  piadoso 

s  ardan  las  nubei  del  cielo 

Pucd  nar  anhel 

en  confn 
rar  de  mi  pit¡ 

español. 


CMLtS  DCL   r V'/tr»   Dfc    i 

redobla  IB  U¡  i 

-or  y  cspá 

■  ellas 
i.  Lóbrego  manto 
De  noche  airo.  mente 

00  lo  alumbre 
Mi»  que  la  opaca  lumbre 

pálidas  centellas, 
Mgratem|  ¡e. 

¡a,  no ¡Patria! Xoi 

15  y  opresoras. 


España  fué ,  recuerdo  triste 

•.dependiente 

y  leyes 
nos  sabias  la  rigieron; 
I 
Ir  laurel  siempre  añadieron 
ijoa  y  sus  noí>li 

ud  y  gloria 
bu  en  su  seno 

bcÍó;  queda  el  terreno 
de  invasores, 
-  de  memoria 
vil  merecen, 
t  y  la  afrenta  que  padecen. 

icooa? Vedlos  fugitive 

as  mont.'.i 


a  las  cabanas 

i-do 
Eo  bárbaras  ci 
Ó  entre  espantosas  penas 
En  infame  patíbulo  mnriend 

n  que  nadie  reclame  la  venganza. 

¡Oh  vil  degradación! No  hay  esperanza, 

eparadón  no  hay  ya.  r-  ^mo 

¡u  huella  destructora  uíano imprime 
Desde  Calpe  basta  el  agrio  Piri 

abismo; 
Y  es  de  los  fieros  déspotas  recreo 

(cuál  la  humanidad  de  ¿i  me, 

gócense  pues:  su  trono  asienten 
En  nn  n  hombr-.  Udos, 

0ue  viles  los  a p  ten, 

Y  su  fui  talvados. 

Redóblenlo,  y  los  Galos  invasores 
Hagan  de  I 
Qi>.  ¡as  llamaron, 

nes  siervos 

i  errores  y  delitos 
En  ese  sui  «Oto, 

S  todos, 
Infamia  eterna,  degradado  llanto, 

muerte, 
Su  eterna  i  te. 


*S  08*.-.  JV%  P»  KIYASj, 

TOSO 

Yermándola-  ras, 

is  cosechas  des 
lumbre  y  de  la  pesie  asolad- 

oso 
El  huracán  en  las  enhiesta!  cimas, 
rastre  antiguas  selvas  y  e?; 

q  ue  en  sus  senos  pacen. 

Y  tí  «  nacen 

les  y  b  España  riegan, 

Y  su  sudo  infelice  fecundizan 

es  lo  visten  y  matizan, 
Ríos  y  arroyos  bienhechores,  S€ 
En  sangre  convertidos.  Sus  raudales 
Olas  de  sangre  al  mar  lleven  bramando, 
Las  márgenes  tornando 
Desiertos  y  espantosos  arenales. 

nblc  la  tierra  horrísona  gimiendo, 
b  enteras  en  si  hunda. 
Entre  lóbregas  nubes  se  contunda 
La  lus  del  sol,  y  en  su  lugar  ardiendo 
Cometas  espantables, 
La  atmósfera  turbando, 

i  iras  celestes  presagiando. 
Df  los  héroes  los  restos  venerables 
En  las  a:iti¿uas  tumbas  se  estremezcan, 

Y  las  losas  hcndicndi', 

espectros  aparezcan  f 

Y  vuelen,  maldiciendo 


•1a*. 

nde  el  honor  impere  , 

'ignominia  su  reposo  alti 

la»  de  aquello*  que  virtud  y  gloria 
imo-  albergar 

;;n, 

tu  que  abandonados  y  vendidos, 
rútfi  de  la  patria  pereciere 

riacho  necio  escarnecida 
do, 

ira 
;  ilos  gemidos 

rgos  ecos; 
eos 

reodas  resonando, 
renten , 
irbcn  y  atormenta 

j  sople  la  discordia.  Sus  furores 

nse  doquier.  Guerra  de  muerte, 
i  nido*  y  opresores, 
i  impía, 
y  horrores, 
día. 
-ronzada 
ni  pa 

4 


50  OB&A*  DSL  DITQUK   UK   mvjss. 

Nata 

La  basa  de  diarnai. 

Do  estrib.  I  gran  siena , 

Que  del  golfo  Tirreno  al  mar  di 

Lo»  brazos  tiende;  y  cual  en  tiempo  aotig 

La  Atlantida  infeliz,  húndase  España 

En  los  senos  del  mar  con  cuanto  encierra, 

'ando  sólo  escollos  y  bajíos , 
Do  estrelle  el  ronco  mar  su  hir  viente 
Y  de  que  huyan  medrosos  los  navios. 

Tiranos,  invasores 
Y  pueblos  degradados 
No»  ;m¡tados 

Se  mireu  en  la  mar. 

Y  en  ella  se  confunda 
El  misero  terreno 
De  iniquidades  Heno, 
De  reptiles  vivar. 


¡Ali,  qué  afán  delicioso  alzarse  i 
Que  todo  iK  -c  florea, 

Y  calmando  un  moosi 
Mi  espantoso  martirio, 
Me  arranca  del  delirio 
En  qtii  rme  mi  tormentol 

¿Adonde  los  fantasmas  voladores 
Que  mi  frente  ardí  cercaban 


por.s 

bárbaro 

dorada  maiin  e  nombre 

qItü  rebata  y  enajena, 

i: 

¿grimas  de  d 

uerte 

■ 
:d,  que  lias  É 

mas  herir  i 

c  Cupido 

:gos, 
mi  vida, 

■ 
Pero  •••. 

del  mar.  !  uto 

¡oini  amor  implo. 

I«ndcn 


a, 

ro  ¿qué  es- 
bo? 

i.to! 


..   '   -. 

;«  lo  do  la  lu.' 
Te  fue  dado  gofc 

oes  coa  «.lidien  fia 
-,  aqaf,  ycnbu  mansiones 
i  ieron  ruccf ,  y  en  los  , 
Donde  tus  dli  ia; 

Y  en  ellas  de  consuno  lamentamos, 

-o  nosotros  mil  y  mil  virones 
Qae  del  honor  la  senda  no  perdieron, 
uertc  desdichada 
.-•les 
i  y  1  otros  mejores  previnieron. 
i  isos  votos  levantamos 
por  esta  patria  infortunada, 
malhadada. 

ií  en  España  estamos, 
nena  el  dulce  hablar  que  tú  mamaste, 
is  nobles  costumbres  que  heredaste 
lyorcs  viven, 
-  j  eulto  sin  cesar  reciben. 

ue  desconoces, 
nerj  pidieron  con  extrema 
I  tus  labios,  bárbaros  y  atroces, 
vengador  el  anatema.» 


\h!  Por  piedad,  no  mis 

10  y  mi  alegría,      [ace 


ron 

qué  furia  ¡ 

:z.  traga 

lol 

ranjero» , 

y  saña, 

re  y  tu  gloria  mancillaron. 

.i  con  injuria 
n  poderosa  fui 

¡«ni 

Jue  han4iáo  en  la  Oebre  lo  cnconiraran! 

ria,  eluuini  mi  labia  ardiente 
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.ndcza  y  poderoso  aliento, 

Pone  .odo.  No  traidores 

cobardes  lo  pueblan  solamente, 
Millares  de  buenos  y  esforzados 
i  descubro,  cuyos  brazo 
Aunque  á  duras  cadenas  aro 
A  guian  el  puñal  de  la  venganza; 

.Herido  y  fulminando  muer 
Los  hierros  de  ignominia  quebí 
Te  lía  le  inicuos  extranjeros. 

Te  librarán  de  tus  tiranos  fieros, 
ll  hijos  espurios  castigando, 

Y  tu  nombre  y  tus  glorias  restaurando. 

:  que  en  el  sagrado  firmamento 
Lo  tiene  escrito  el  dedo  omnipotente, 
De  luz  con  caracteres  inmutables. 
¡Decreto  celestial,  que  el  alma  mfa 
Embarga  de  placer  y  de  esperanza!..... 
]Ah!  De  tu  cumplirme; 
¿Culndo  en  oriente  brillará  el  gran  día? 
Ley  sempiterna  que  los  orbes  mueve, 
Haz  que  en  espacio  breve 
Las  esferas  girando 

Traigan  cuanc 

Del  ardor  juvenil,  que  espira,  aun  lie 
Latan  con  fuerza  y  robustez  mis  ver 

Y  aun  conserven  mis  brazos  poderío 


'ío  la  fulmines  espada, 
! 
Lyudar  á  romper  con  doWc  I 

ame  de  extranjeros 

Empapane  mu  manos, 

¿jos  saciarse  los  primeros. 

jCuín  gozoso  otra  vez,  ch  patria  mía, 
.sangre  vi 

.  i  roclama 

Tos  nuevas  gloria*!  Y  el  hermoso  día 
empo  yo  te  viera 
la) 
Te  adi  i5oa  en  su  ribera, 

i  eo 
.  »a  nieve  orlada, 
|  con  la  lacra  lira  de  Tirteo 

sobrepujando 
■   ■  .  \  las  nací 
1o, 
tre^  i  tus  leones. 

Mas  si  la  injusta,  embravecida  suerte 
rcano 
uspirado 

)c  la  reparad  venga  al  menos, 

Antes  que 
De  su  guadaña  o 
Descargue  el  golpe  en  la  garganta  mía. 


S6 
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]Oh  dulcí  Ei| 

deán 

H  mi  cuello  y  frente, 
)e  la  i  lcmcnte 

'a  cuchilla  agn 
Y  abierto  c!  lecho  de  la  tumba  muda. 


otra  vez  tu  suelo,  patria  ainada, 
Libre,  rico,  feliz,  independiente, 

Y  Aunque  pan  mi  yermo,  sin  amoK 
Odos  ni  amigo»,  Micros  pueda 

¡i  llanto  y  flores. 

Y  en  la  natal  ribera 

.  cuan  mudada 
A  impulso  de  los  anos  voladores) 
Por  do  Guadalquivir  manso  camina, 
A  la  luz  silenciosa  de  Lucina, 
Que  resbala  por  plácidos  alcores 

Y  en  la  riza  corriente  reverbera, 
Logre  yo  al  aura  dar  la  vez  postrera 

Itimas  canciones 
on  del  arpa  de  marfil;  oyendo 
A  mi  labio  cantar,  patria,  tu  gloria 

hombres  que  aun  no  son.  Y  maldicienc 
lloa  la  execrable  atroz  memoria 
y  traidores, 
Que  ya  no  ex'.  le  los  tiranos 

■x  te  ligan  las  robustas  manos, 

Y  de  los  extranjeros  invasores, 


k  LAS  ESTRENUAS. 


«.«-«1  cuya  \umbTC 


^J& 


EL  SUENO  DEL  PROSCRIPTO. 


¡Oh  sueño  delicioso, 

;  .ice  un  momento  tan  fel  --cías! 

■  inclemente, 
.r  borrascoso 
u  4  hundirme  de  bu  ansia 
..  Los  fugaces  cuadros  que 
la  un  instante  en  tus  brazos  contemplaba, 

-ares 
íestino  bárbaro  olvidaba: 
k>  fué  ilusión? Vuelve  halagüeño, 

tu  mágico  influjo  llevado, 

idorada, 
indada, 

I  uto  y  de  horror  ¡ 

■ 
Como  un  tiempo  que  huyo  presuroso, 
je  risueño  y  hermoso, 
oplor  huracán  bramador. 


Sacrr  :  os*a , 

as  graciosas , 
Ha  un  m  amento  que  en  vos  me  etici 

inqnita  ilustrando  ese  cielo 
De  afiío  i  !i  lana  íiiljj. 

la  r.rx  c 
Resbalando  por  ñores  r. 

4  consuelo  de  todas  mis  penas  1 
A  mi  lado  mi  An_; 
Que  coa  rea  celestial  entonaba 

ca  himnos  de  gloria  y  de  amor. 

o  pulsaba  ta  lira, 
y  i  su  encanto  obediente, 

Y  al  oímos  el  placido  ambiente 

Jtaba  ni  rama  ni  flor. 

inias  sombras  de  amantes  dichosos , 
Que  otro  tiempo  aquel  suelo  habitaron , 
Juagué  ver  que  á  los  dos  nos  cercaron 
Escuchando  la  dulce  canción  I 

I :  ij  penas  horribles  cesaban , 

Y  en  mi  vida  felir  y  contento 
Ful  jamás,  como  el  corto  momento 

m  grata  fugaz  ilusión. 


irado! 
ganoso, 
Que  voló  pr< 

Son  ;  dicha», 

realidad  mi  penas: 
Asi  feroz  lo  ordei 

•estino  f;i 

Despierto  su: 
ue  hallo  prófugo 
Del  sucio  hispan  i. 
Donde  na 

Donde  d  i.ca, 

De  amargas  ligrimas 
Su  rostro  pálido 
Baña  por  mí. 

Y  en  vez  del  bálsamo 
aura  plácida 
Del  cielo  btti 
Que  tácito  amé, 

Las  nití  das 

Del  frío  Timesis 
Con  pecho  infiero 
Respiraré. 


LffBd»*»,  I»»-». 
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Ya  perfume  del  ambiente, 

Lozana  rosa  descuella 
Cuando  el  sol  dora  el  orie al 
jñoao  diente 
■ecto  alevoso 
rde  su  tallo  gentil. 
lux  virginal  nurchil 
V  del  trono  precipita 
:  pensil 

En  su  seno  de  cristal, 
Puro  y 

ia  laguna 
Otro  sol,  al  sol  ¡r .:. 

ido  asqueroso  animal, 
?ue  anfibio  entre  juncos  yace, 
ín  destrozar  se  complace 
De  tos  ciclos  el  trasuiii 

ase  al  agua  y  al  punto 
Todo  e!  deshace 


($  OBRAS    Utl.   VVQUK  DE    • 

rcsplandeciev 
i  celestial  topacio, 
Vtúce  tu  el  inmenso  espa< 
A  la  estrella  mis  luciente; 
Y  cuando  al  orbe  un  torrente 
Da  iie  hermosa  claridad. 
Mueve  el  viento  lad 

T"a  oscuro  nubain'ui, 
Que  mancha  tal 
Que  ofusca  tal  majestad. 


Lozana  y  fragante  rosa, 
Tranquila  y  clara  laguna, 
Bella  y  <.  i  Le  luna 

Es  la  opinión  de  la  hermosa. 
Y  la  lengua  mentirosa 
Que  deslustra  esta  opinión 
Hiriéndola  sin  razón, 
Es  el  iosecto  alevoso, 
Es  el  anfibio  asqueroso, 
Es  el  negro  nubarrón. 


f7^m 


Envuelve  al  mundo  extenso  triste  noche, 
tonco  huracán  y  borrascosas  nubes 
■  tinieblas  impalpables 
El  cielo,  el  mar,  la  tierra: 

Y  tú  invisible  te  abas,  en  tu  frente 
Mentando  de  fuego  una  corona, 
"uil  rey  del  caos,  que  refleja  y  arde 
Con  luz  de  paz  y  vida. 

En  vano  ronco  el  mar  alza  sus  moni 
■  á  tus  pies,  do  rebramante 
'reciendo  en  blanca  espuma,  esconde  y  borra 
El  abrigo  del  puerto: 

Tú,  con  lengua  de  fuego,  aqni  esíd,  dices, 
nz  hablando .  piloto, 

i  como  á  numen  bienhechor  te  ador 
Y  en  ti  los  ojos  clava. 

apacible  noche  el  manto  rico, 
fue  céfiro  amoroso  desenrolla, 


Recamado 

Por  el  rueda  la  la 

Y  entonces  tú,  de  niebla  vaporosa 
Vctt-  en  formas  vagas 

Tu  cuerpo  colosal ,  y  tu  diadema 
Arde  al  par  de  los  astros. 

Duerme  tranquilo  el  mar,  pérfido  es 
Rocas  aleves,  áridos  escollos 
Falso  señuelo,  son ,  lejanas  lumbres 
Engañan  á  las  nave*. 

Mas  tú ,  cuyo  esplendor  todo  lo  ofusca; 
Tú,  cuya  inmoble  posición  indica 
El  trono  de  un  monarca,  eres  su  norte, 
Les  adviertes  su  engaño. 

Asi  de  la  razón  arde  la  antorcha  , 
F.n  medio  del  furor  de  lat  pasiones 
ó  de  aleves  halagos  de  fortuna , 
Á  los  ojos  del  alma. 

Desque  refugio  de  la  airada  suerte 
En  esta  escasa  tierra  que  presides, 
V  grato  albergue  el  ciclo  bondadoso 
Me  concedió  propicio; 

Ni  una  vez  sólo  á  mis  pesares  busco 
Dulce  olvido  del  sueno  entre  los  brazos, 


frente. 

i  seno  de  1 

par  irán! tras  larga  aus-i 

ca  i  sa  patria  amada, 
Á  sos  hijos  y  esposa; 

Otros,  prófugos,  pobres,  perseguidos, 
hic  asilo  buscan,  cual  bizqué,  lejano, 

íes  que  lo  hallaron,  tu  luz  dice. 
Hospitalaria  estri 

Ard'  de  norte  á  los  bajeles , 

que  de  Urde  en  ' 
Me  traen  nuevas  amargas,  y  renglones 
Con  lágrimas  cscí  i 

Cuando  la  vez  primtra  deslumhraste 
Mis  afligidos  ojos,  ¡cuál  mi  pecho, 
¡Destrocado  y  ii  en  amargura, 

Palpitó  venturo 

Del  Lacio  moribundo  las  riberas 
contrastado 
>d  viento  y  nwr  entro  ásperos  bajíos, 
u  lumbre  divina: 

ron  la  como  yo  loa  marineros, 
o  loa  votos  y  plegarias 


Que  en  la  la»  se  pe: 

Y  fuiste  á  nuestros  ojos  la  aureola 
Jae  orna  la  frente  de  la  santa  imagen. 
En  quien  busca  afanoso  peregrino 
La  salud  y  el  consm 

Jamas  te  olvida  i'  ilo 

Trocara  tu  esplendor,  sin  olvidarlo, 
Rey  de  la  noche,  y  de  tu  excelsa  lumbre 
La  benéfica  llama, 

Por  la  llama  y  los  fúlgidos  destellos 
Que  lanza,  reflejando  al  sol  naciente, 
El  Arcángel  dorado  que  corona 
De  Córdoba  la  torre. 

MalH,  l8j*. 


So*»*  No  mee  dado 

eUor, 
LTS*voi*>o. 

•3¡3¡     -~~ 

. ,  , ,    |  tnti«  l 


jCuá¡  --i  votos  resonaran 

is  de  Mirísco  a  los  cant 


En  el  risueño  día 

inda,  tímida,  inocente, 
tas  aras  del  Dios  omnipotente 
Jura  constante  amor  á  un  tierno  csp< 

ituroso, 
Yo  su  beldad  y  gracias  cantarla. 
Yo,  que  la  vi  de  la  apacible  cuna 

:  del  mar  de  Cádiz  en  la  orilla; 
Y  como  al  lado  de  la  blanca  luna 
La  estrella  esplendorosa 
De  amor  adorna  el  cielo  y  pura  brilla. 
Brillar  al  lado  de  su  madre  herniosa. 

Yo,  que  en  la  margen  del  soberbio 

La  vi  creoa .  cual  crece 

Tallo  gentil  de  candida  azucena, 

Que  el  blando  aliento  de  las  auras  mece; 

Yo,  en  fin,  que  cuando  el  áspero  destino 
!e  arrancó  fiero  á  mis  paternos  lares , 
li rastrándome  al  hórrido  camino 

De  amargura  y  dolor,  del  Manzanares 

La  vi  ninfa  gentil;  y  reclinada 

De  su  madre  adorada 

En  el  candido  seno,  parcela 

Cabe  rosa  esplendente 

Medio  abierto  pimpollo,  que  lozano, 

Al  rojo  amanecer  de  hermoso  día, 


i  AS. 

De  mi  voz  sonaría 

l  dicha  excelsa  del  esposo  ufano, 

Y  de  la  abuela  y  padres  I  ■ 

Y  la  esperanza  altísima,  que  i 
tan  llmtre  enlace, 

nuev  U  patria  mía. 

mi  voz  abogada 

ío  puede.-.  spir*  á  tai 

acosí  i  :.into, 

i  dar  al  viento 
l  himnos  de  júbilo  y  contenió. 

Tranquilos  vates,  que  las  cuerdas  d> 

Kc  la  patria  en  bu  selvas  y  jardines, 
S  ca  dado  pulsar,  y  en  alto  coro 
y  celebrar  festines, 
tuerte 


lj 


¡Al  silencio!!  I  Y  ¿porque? Cuando  go- 

der  la  sacra  ¿de  Himeneo,      [í 

ex  trofeo 
amor  en  lazos  venturosos, 
por  tercera  vez  cq  sua  salones 


■jU»  DC  S: 
)c  Smt.i  Cr  ar.  los  íi 

Esperan  nuevos  bft  as  glorías 

Reproduzcan  altísima-  is; 

de  fortuna  los  reveses, 

-■ianto , 
Srota  mi  rudo  labio  su-.i 

i  mi  pecho  necesario  el  eat, 

■  liento  peregrino, 

SI,  cantare.  ¿Qué  importa  que  no  suene 
Allá  i  dolorido  acento? 

5  importa  que  no  llene, 

[amor  sonoro 
gozo  y  voces  de  contento, 
Un  soberbio  artesón  de  cedro  y  oro? 
Sonar  la  voz  del  infortunio  debe 

solemnidad,  y  en  otra  escena, 
Cuando  amistad  lo  arroba  y  enajena, 
entonar  cantos  de  placer  se  atreve. 

cantaré  sobre  estas,  que  combate 
Ronco  d  mar,  peñas  desnudas, 

Y  so  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 
El  santo  fuego  que  en  mi  pecho  late, 
Engrandece  mi  voz  entre  las  mudas 
Terribles  sombras  del  nocturno  velo; 

relias,  contra  mí  sañudas, 

Y  la  lana  menguante 
Iluminan  mi  pálido  semblante, 


Las  gradas,  los  amores , 
La  virtud,  La  alegría 
Venp;  Misto  día, 

Fernanda,  á  celebrar; 

Y  de  virgíneas  flores 
Con  ilma  frente, 

,  como  el  sol  naciente, 
a  en  el  orbe  pa 

fuego  honesto  y  puro 

echo  hermoso, 

Mereciendo  d 

l  na  bendición, 

Sea  manantial  seguro 
De  placeres  sin  cuento, 

mpre  con 
¿Vida  eu  tu  corazón. 

Bendiga  el  santo  cielo 
Tu  enlace  y  !o  fecunde, 
Para  ;  ien  redunde- 

imperio  español, 

Que  espera  con  anhelo 
■nes, 

Que  ¡s  pendo nes 

Por  cuanto  alumbra  el  sol. 


éí  CHIBAS  D  OX  KIVAA. 

I 
cual  Hit  --vos 

cuando  mancebos, 
rpes  sofocar; 

Y  entre  sabios  afanes 
Crezcan,  y  á  las  Españas 
Con  virtudes  y  hazañas 
Co:  >tauraT. 

Vence  al  rugir  del  mar  mi  altivo  acent 

Y  se  dilata  por  su  espacio  ondoso: 
Sobre  Lis  ala»  rápidas  del  viento 
Mi  canto  numeroso 

ga  á  las  playas  donde  fue  Cartago, 

Y  entre  el  estruendo  vago 

De  las  olas  que  rompe nse  en  la  arena 
O  entre  ásperos  bajíos, 
Suenan  los  versos  míos, 

Y  el  dulce  nombre  de  Fernanda  siíl 

Sopla  el  Austro  fogoso, 

Y  su  nombre  y  mis  versos  arrebata, 
Entre  celajes  de  luciente  plata, 

A  la  cumbre  del  blanco  Lilibeo, 
Cárcel  ardiente  ó  bramadora  tumba 
De  los  furores  del  audaz  Tlfeo; 

Y  al  nombre  de  Girón  esclarecido 
Que  entre  sus  riscos  cóncavos  retumba, 
Callan  su  ronco  hervor  y  su  ladrido 


'c  respeto  llenas; 
Conm  lis  cantares 

Ledos,  cruzando  Jos  desiertos  mares, 
Repiten  seductoras  las  Sirenas 

9  ¿qué  rumor  vecino, 
Llenando  al  mudo  viento, 

Y  á  -;■  r  mi  entusiasmado  aliento? 

soldado 
)uc  en  los  adarves  usurpados  grita, 
i  orgullo,  astucia  y  de  opulencia  armado? 

ado  piloto  moscovita 
ae  i  zarpar  se  apresura 

as  sombra  -cheobsc 

lo  para  dar  el  rumbo  al  mar  helado 
Y  a  saludar  á  su  aterida  tierra. 
.i  llevar  el  exterminio  y  gut: 
•rantc  fuego, 

la  amparo  al  oprimido  griego, 
seos  bajeles, 
Jados  de  ambición  y  orgullo  insano, 
!  caduco  otorn ; 
'del  torpe  serrallo  á  los  verjeles?  (l). 


.nenio  ea  <¡uc  U 
;  nlmirantc  liefdea,  daba  U 
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No;  que  es  más  noble  estruendo 
El  que  en  torno  rimbomba  y  sordo  ci 
Pues  nuevo  ardor  difunde 
En  mi  mente ,  mi  canto  engrandeciendo. 
Do  los  sepulcros  venerandos  nai 
Que  del  gran  Precursor  el  templo  santo» 
Que  Malta  alzara  en  íu  pasada  gloria, 
Ornan  el  pavimento  y  rico  muro 
De  terso  mármol  y  de  bronce  obscuro, 
Entre  lauros  eternos  de  victoria 

Y  nobles  timbres  del  infiel  espanto, 
Que  en  respetar  el  tiempo  se  complace- 
De  los  sepulcros  nace,  que  cutre  tanto 

Sepulcro  de  famosos  campeones 
De  todas  las  católicos  naciones, 
Héroes  hispanos  guardan  en  su  si 

Y  en  cuyas  letras,  que  la  edad  no  empaña. 
Nombres  de  horror  al  torvo  Sarraceno, 
Nombres  de  gloria  á  la  guerrera  España, 
Se  ven  Silvas  y  Caros  y  Bazanes, 

Y  Borjas  y  Girones, 
Pimenteles,  Quiñones, 

Y  Osorlos  y  Pachecos  y  Guzmanes. 
De  éstos,  de  éstos  las  sombras  conmovic 
Al  eco  de  mi  voz  se  alzan  gloriosas, 
De  Fernanda  las  dichas  celebrando; 

Y  ledas  presagiando 
Héroes,  que  con  sus  hechos  rivalicen 

Y  los  insignes  nombres  eternk 


de  Aragón  y  de  Casti 
jé  lampo  de  celeste  reverbero 
tnraole  en  sus  rostros  centellea! 
té  fuertes  armas  ilc  tcm 

.12  blanca  refulgen 
icos  mantos  que  el  ambiente  ondea!,. 
Tales  por  lar  la  tamba  santa 

Lo»  vio  lidiar  Jenisaléri,  y  tales 
iles 

Íron, 
roo, 
•bedeciendo, 
pcfias  al  Turco  furibundo, 
Cayo  po  ' 

Era  entonces  terror  del  ancho  mundo. 
Cércaur:  :\o  por  el  aire  vant. 

semidioses  revolaban 
En  derredor  dd  gran  cantor  troyano, 
su  acento  inmortal  solemnizaban: 
adiendo  la  niebla  d  an 

bardo  caltxion  las  sombras  1< 
los  guerreros  de  Montón  y  Tura , 
en  la  noche  obscura, 
utos  y lu 
Ubre  los  riscos  de  Lo  ido, 

ababa  el  arpa  al  lado  de  Mal' 
U  voz  ronca  del  torrente  hinchado 
abrej  na. 

Milu, ) alio  de  iSs?. 


--     fcfURR 


m 


ÍBRA  DEL  TROVADOR. 


D<.  tigado 

[as  rugientes  ondas  del  Tirreno 
os  huracanes  branu 
Itimo  esfuerzo  del  invierno  cru' 
luando  mira  sañudo 

ad  y  gloria  V. 
trono  equinoccial  sentado, 
Voteg  '  liros  y  fli 

legue*  á  las  verdes  i 

"Uno  tributo, 
i  fó  Decio  Bruto , 
Do  naves  españolas. 

t!A  pequen 
e  ron 
le  la  rica  I 
jos  por  elb  se  extendía 
pecho,  ardió  mi  fantasía, 
ie  agitar.' 
¡apoderados  de  la  mci 
un  siglo  que  ya  fue  me  transpor 


OBRAS  DEL  DVQVK  DE  t! 

Mas  no  me  presentaba 
Los  torrentes  de  sangre  y  lo»  horrores 
Que  aquel  hermoso  suelo  deslustraron; 
Ni  d  coloso  que  en  él  plan)  ::ilo, 

Ni  su  esplendente  y  fugitiva  gloria, 
Ni  las  palmas  y  lauros  triunfad  i: 
Que  con  su  pesadumbre  lo  abrumaron. 
Distinto  pensamiento 

íl  alma  me  llenaba; 

li  completo  existir  embebecía 
El  que  á  la  vista  de  Provcuza  estaba, 
Cuna  de  la  moderna  poesía. 

I  Salve,  sucio  feliz,  donde  rompiendo 
Las  nieblas  de  la  noche  aterradora, 
Por  uno  y  otro  siglo  de  furores. 
De  muerte  y  servidumbre  amontonadas, 
Brilló  de  nuevo  la  esplendente  aurora 
Con  influjo  tan  alto,  que  reuniendo 
El  valor,  el  ingenio  y  los  amores, 
Tornó  el  germen  sagrado 
De  virtud,  y  de  gloria,  y  de  cultura, 
Que  de  la  Europa  engrandeció  el  estado, 
Y"  cuyo  fruto  inextinguible  dund 

e,  suelo  felice,  do  la  mano 
De  la  beldad  ,  con  una  flor  de  oro 
(Flor  de  mis  precio  que  el  mayor  tesoro) 
Premió  los  triunfos  del  ingenio  hum 

■  ¡én  sabe  si  cu  tus  selvas  deliciosas, 
En  el  silencio  de  la  noche  obscura, 


UK'  -.-as 

7eré  ¿  res; 

,ta  altos 

en  consola  d  te  olvido 

•nemiga  s? 

tal  modo  decía: 
sol  al  occidente  declinaba; 
l  morosa  soplaba 

aara  mansa  y  suave, 
y  hacia  la  tierra  plácida  impelía 

'-;is  lonas  de  mi  corva  nave. 
Cayendo  el  ancla  con  estruendo  rodo , 
.'.•bar  su  diente  en  las  arenas; 
asolador,  de  paz  tronando, 
):<-'-  la  ansiada  sedal;  el  marinero 

■  udo, 
»or  las  jarcias  y  mástiles  trepando, 
:  16  las  ya  inútiles  entenas; 
cerne  el  primero 
i  cercana  orilla  presuroso; 
Mas  los  ojos  tornando 
pabellón  glon 

lo  en  mi  infortunio  y  mis  pesares, 
Dominador  de  loi  extensos  mares  (i). 


Besé  la  hierba  do  estampe  la  planta, 


■1  alta  i  Mamila  en  uca  goleta  de 
perra  {■ronirl  la  amistad  del  general 

riwtocBhy. 


«o 


Y  la  ciudad  dejando  esclarecida 
Que  á  Tiro  en  opulencia  $e  adelanta, 

Y  cayo  griego  origen  nunca  olvida,  U) 
Corrí  en  pos  de  rni.s  dulces  ilusiones 
Á  perderme  en  Ijs  selvas  y  collados; 
Sin  llamar  mi  atención  ni  un  solo  instan! 
Los  bajeles  armados , 

i  aparatos,  y  pendones 
Que  en  la  espaciosa  playa  tremolaban, 

Y  .i  surcar  se  aprestaban 
El  piélago  inconstante, 
Para  llevar  venganza  y  cruda  guerra 
A  la  abrasada  tierra,  (2) 
Donde  esclavo  infeliz  tuvo  el  destino, 
Bajo  el  podt'T  del  moro  furibundo, 
Al  escritor  divino,  (3) 
Gloria  de  España,  admiración  del  mundo. 


Ya  los  remotos  mares  de  occidente 
Del  sol  ardían  en  la  eterna  lumbre; 
Noche  apacible  el  manto  desplegaba, 

Y  la  pálida  luna  refulgente, 
En  la  celeste  cumbre , 

Sobre  trono  de  nácares  reinaba. 

Y  yo  solo  vagaba, 

Y  mis  inciertos  pasos  recorrían 


(I)  Mirilla. 

(1)  Alude  i  la  expedición  de  Argel. 

(3)  CervMitef, 


PC*-' 

i  colmas,  apac 

ipecas  enramadas 

obsc:i  i  res, 

}uc  ri  m, 

.¡res 
déla  noche  embalsamadas; 
aían 
gl  R  iberas  encantadas, 

Do  c  en  mis  paternos  L;i 

Con  tal  recuerdo  el  triste  pecho  mío 
igar,  y  di.  te  acerba 

DesjiecH  .rba 

'<  ■:  la  espe 
. 
\\i\  sucesos  pasados 
mil  vagas  eso 

i  ardiente  fantasía, 
lentos  d «.-atados, 
I  inciertas  formas  pavorosas  llenas, 
Cruzan  I  ^vuelto  di 


Cuando  de  pi 

1  la  merced  del  manso  viento, 
¡accína 
de  la  no  .«gado  ambiente 

lender,  al  claro  brili  ina. 


PúullA. 


ute  llama, 
los  hinchados  mires  atraviesa 
busca  de  «o  amor ;  ñus  con  tal  suerte, 
c  al  |  la  grata  y  bella, 

■s  plantas  de-  clLa 
su  cuello  el  braza  de  la  muerte!  (i) 
lona 
lableció  la  escuela? 
de  Tolosa  el  Conde  glorioso, 
legos  floréales, 
la  lanza  >  la, 

roña, 
nada  ya  de  lauros  inmortales?  I 

De  personaje  excelso  y  generoso 
Era  la  sombra  que  se  alzó,  inspirando 
Respeto  en  todas  ellas;  y  paliando 
arpa  celestial ,  cuyo  sonido 
'  mundo  y  de  los  hombres  daba  olvido, 
uto 
¡Dio  esta  canción  al  adormido  viento: 

O.-  Manzanares 

Todo  es  lulo  y  lloro  amargo, 


eanJ,  llamada  ¡-  -i  n»uy 

jrCaüUufta,  especialmente  en  los 
••  Juan  I. 


o»**6 


plL 


P» 


«i»*»- 


.^V  alvina0* 
V  entre  lo»  v* 


roraz  sepulcro 
.•I  hondo  seno 

vuelto  en  pavor  y  luto, 
Sin  lu/  el  mundo  dejando, 

Una  á  su  tierno  esposo, 
A  loa  tristes  sin  amparo. 

No  hay  boca  que  re, 

No  hay  ojos  libres  de  llanto. 
No  hay  coi  te  no  tiemble, 

No  hay  pecho  sin  susto  y  pasmo, 

Desde  el  espantoso  día, 
Desde  aquel  momento  aciago 

,  iie  tal  golpe  A  la  tierra 
Descargó  el  destino  insano. 

Llórala  el  claro  Segu: 
Que  en  sus  huertas  y  en  sus  prados 
Des::  enturosa 

Goaó  los  tiernos  encantos. 

Llórala  el  mar  que  combate 
Los  castillos  gadit  i 
Pues  la  admiró  en  gentileza, 
ñtrite  dando. 

>  el  soberbio  Sena 
Que  vio  su  beldad  ufano, 
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Y  del  Tárncsis  las  ondas, 
Que  sus  gracias  adfflinu 

Nosotros  también  ,ay  tri -A 
Ha  poco  que  disfrutamos 
De  la  soberana  lumbre 
Con  que  esclareció  estos  campos. 

ihl  Recordad  cuan  gozosos, 
La  carroza  circundando, 
Cantábamos  sus  loores, 
En  amor  suyo  abrasados. 

Eran  sus  ojos  luceros, 
Su  frente  bruñido  mármol. 
Perlas  y  coral  su  boca, 

Y  su  garganta  alabastro. 

No  del  arroyo  en  la  margen 
Descuella  laurel  lozano 
Mas  que  su  talle  gracioso, 
Mis  que  su  cuerpo  gallardo. 

No  la  aventajara  Venus, 
Cuando  de  Amatunta  y  Pafos 
En  las  florestas  reinaba, 
Ceñida  la  sien  de  nardos. 

Ni  coando  la  blanda  espuma 
Surcó  del  mar  argentado, 


oncha  de  nácar  y  oro, 
Con  delfines  loa. 

Y"  con  ser  tan  esplcndcnics 
De  su  belleza  los  rasgos, 
Aun  era  i  abre 

¿ndimien: 

un  las  fragantes  llores 
Que  a  «u  breve  pie  brotara 
Perfuman  estas  praderas, 
Brillan  con  matices  vario». 

Y  ella  | oh  doJ 
¡No  .  ¡Oh  muerte!  tu  brazo. 

Con  un  golpe  tan  al 
Mil  gargaritas  ha  segado. 

Si  á  lo  menos  su  tumba 
ira  estos  collados, 

.lia, 
brillo  escaso, 

liáramos  elegías, 

10  llanto, 
troces 

ido. 

erosa  sombra 
Ent:  ros  acaso 
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Presidiera  naestros  co: 

Y  premiara  nuestro*  cantos. 

no .  tesoro  tan  grande 

■lobido  al  suelo  patrio, 

Y  á  las  venerandas  urnas 
De  sus  mayores  preclaros. 

Y  allí  tan 
Qae  el  tiempo  antiguo  ilustraron, 
Le  tributarán  reiv! 
Con  sus  versos  holocausto. 

Y  no  sólo  los  que  fuer: 
Sino  los  que  son,  su  canto 
Uniendo  al  del  triste  esposo, 
De  ciprés  funesto  orlados, 

Pulsarán  la  ebúrnea  lira 
Con  universal  aplauso, 
De  Piedad  al  dulce  nombre 

Fama  eterna  asegurando. 


— No  sé  si  cantó  más,  quo  un  negro  velo 
Cegó  mis  ojos:  súbito  desmayo 
AI  nombre  de  Piedad  me  arroja  al  suelo 
Como  herido  de  un  rayo. 
Cuando  tornó  á  latir  mi  ahogado  pecho, 


luz  al  lloro. 

dolor  dahe  I 
.tupo  aquel,  harte 

tac.  i  tía 

V  mi  destino  duro 

intasía 
|  gara  y  de  ale¡, 
¡dulce dicha  y  de  p] 
I  que  ti  los  de  llanto, 

t  luto  y  fuuerte,  y  de  dolor  y  esp¿ 

Mino  de 


EL  CANTO  Dfit 


'■SEÑOk 


^ce  y  reposa. 


i.-IIXA»  Dl 

En  el  común  reí» 

De  noche suaiv^f4n¿; •.'•:"" ri01íuil;l- 

.'Í\    ¿N  omento 

nena  del  ruiíeaor Oye  cuál  llora; 

Su  •,  ■  mudora 

•  ■: ...  escondido  esparce  al  vient 

i  1 1  Ice  martirio 

tprca*  su  do  gorjeo! 

.  Jué*  afanoso  deseo 
|Quc  fuego,  qué  pasión  y  qué  delirio'. 

Pero  no  son  perdidas 

íra*.  '*as 

U  vapor 
Rcp:;  .rmidas, 

No,  que  son  escuchadas 
Por  el  objeto  amado,  y  en  su  pe 
El  tierno  efecto  han  hecho, 
Y  van  con  dulce  amor  i  ser  pagadas. 

Oye.  Ese  rumor  leve 

De  las  hojas  y  ramas  el  ruido 

No  es  el  viento,  dormido 
face,  y  ni  las  agita  ni  las  mueve. 

Es  el  ala  hgn 
Con  la  que  de  hoja  en  hoja  y  rama  en  rar 


iT-f»»** 


'*Tfl 


:  \»  TOK 


?ue  n  su  indignación 

Consúmese  noche  y  día 
El  que  desamado  ama, 
Y  p:  la: 

Af  t!  ría 

Del  hundo  in'  .1  llama. 

Se  lo  cubre  uu  nc. 

y  ui  ¡¿lo 

Jo  y  penetrante, 

elo. 

.fdc  á  SUS  OJOS 

El  sol,  ni  apac  tente 

¡«cha  aspira  latiente, 


IOS  OBRA 

Ni  i 

a  en  oric 

Ni  admira  el  oro  y  la  grana 
Del  ocaso,  cuando  ird 
En  los  ruegos  de  la  tarde, 
Ni  de  la  estación  loz. 
Go*a  el  magnífiti 


Ni  oye  el  delicioso  arrullo 
De  las  aves,  ni  el  rum 
De  la  selva  encanta 
Ni  del  arroyo  el  murmullo, 
Que  salta  de  flor  en  flor. 


da:  que  ei  ciado 

De  su  pasión  sólo  mira, 
Tan  solo  fuego  respira. 
Sólo  oye  ¡desventurado! 
Voces  de  dolor 


¿Qué  es  la  vida  en  el  me? 
•:.  estado  tan  lastimoso, 
Do  no  hay  salud  ni  reposo, 
Le  arrastra  el  feroz  destino 
Ó  un  encanto  poderos. 

Es  un  horrible  tormento, 
Como  no  lo  tiene  igual 
El  más  doloroso  mal, 


loe 

Dd  tirano  más  br  i 

Oh,  qué  días 

Con 

:  ->sa, 
Or*  entr<  .-lias 

^spaaa. 

inte, 
Dea- 

La  garganta  asida, 
Ó  el  corazón  palpitante 
I.c  api  la  vida. 

c-loz 
Brota  allá,  en  su  pensamiento 
irato 
hoz 
Del  pertinaz  cacar 

Cuenta  i  ai  martirios, 

De  ana  pi 
Al  ver  las  ojos  de  fuego 
ido, 


110 

-gO, 

¡Cuí.'  <io! 

Y  por  rcapuc 
De  fogosas  exprtói 

cjos  y  reflexiones 
O  un  fi'i  iic  nieve,  es  hacer 

I 

ül  triste  que  escuchó  tal, 
Prefiriera  haber  oído 
De  una  ccrayie  el  >ilbido. 
Ó  la  trompeta  final , 
Ó  del  mundo  el  estallido, 

Pues  falca  tierra  a  su  planta, 
Se  hunde  el  cielo  sobre  él , 
rdeJ, 
V  la  .,  le  espanta; 

¡Oh  qué  martirio  cruel! 

Amar  |*y|  sin  ser  amado 
Es  horrible  maldición, 
Que  el  ciclo  en  su  indignación 
Arroja  desapiadado 
Á  un  infeliz  corazón. 

183a. 


UN    PADRE 


-a  la  uoche;  Tonca  tTueno 
nuba  sordo  entre  apiñadas  ni: 

.ndo  lampo  refulgen te 
•ida. 

>able*  sombra»  son  confuso 
i  la  cabelle 

ilida 
desatados  vientos. 

mar  entumecido,  en  los  peñascos 
ilo  su  furor,  á  las  tinieblas 

i  con  su  espuma  dando 
Pálidas  llamara  ; 

del  monte  cru  npc-rcza. 

■  :scos  tropezando, 
¡urrancos  ni  torrentes, 
Baja  á  La  playa  un  hombre. 

oche,  ni  lo  recio 
poral ,  que  al  orbe  estremee  i 
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Le  recordaban  su  abrigado  albergue, 
acortaban  sus  pasos. 

Huye  de  so  patria ,  y  huye 
i  amó.  Y  anhela  «oíame  r.  | 
ó  la  muerte  en  la  mar,  ó  en  ios  desiertas 
Perder  la  odiosa  vida. 

Si,  tiene  el  corazón  envenenado, 

Y  roto  en  partes  mil ,  y  en  él  deshecha 
Una  borrasca  estalla ,  más  furiosa 

Que  La  que  está  afrontando. 

Victima  de  traiciones  y  de  engaño», 
Tornadas  en  tormentos  sus  delicias, 
Deshechas  sus  más  dulces  ilusiones, 
i  Qué  es  la  vida  a  sus  ojos  ? 

Maldice  el  mundo  mísero,  y  maldice 
Cuantos  nudos  al  mundo  le  ligaron, 

Y  en  la  playa  del  mar  embravecido 

Busca  anheloso  un  barco. 

Uno  mira  á  '<  \  uvorosa 

De  un  súbito  reí;.  .  brioso 

Lo  empuja  resbalando  por  la  arena 
Hasta  ponerlo  á  flote. 

No  le  asusta  el  bramido  de  las  olas, 
Que  en  los  costados  rompcr.se  y  lo  cubren 


I  Ai. 

>  se  lo  líe 

s  delgados  remos 
or,  y  de  la 

feror  maldice, 
aleja  satisfecho. 

huraitlando,  hendiendo 

lo  y  levantándose  en  n 
E:.  n  los  marea. 

7n  rayo  de  la  luna, 

¿ras  vob  es, 

-a  la  atmóafer,  tfite 

uina, 

desj .  n  querer,  los  ojos 

iclve,  y  como 
I  peq  nena  casa  allá  en  el  monte 
Ve,  y  lanza  un  ala 

Tomó  la  obscuridad.  Mas  ¡ay!  no  apaña 
Sarniento,  y  mira 
lumbre, 
Y  se  le  rompe  el  alma. 

la  5U3  agravios  y  rencores, 
¡e  pone  espanto, 

icvtn  • 
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Y  i  e  peligros  horroros 

En  busca  de  la  tierra. 

Y  sírvele  de  faro  aquella  escasa 
,  y  bogando  con  robustos  brazos, 

Gime,  y  trabaja,  ludia,  fon: 
Contra  las  bravas  olas. 

D  su  albergue 
(Que  es  aquel  que  la  luna  esclarecí'. 
onde  brilla  la  dudosa  lumbre. 
Que  potente  le  arrastra) 

Dejó  dormido  en  la  inocente  cuna 
Un  i  10,  y  su  recuerdo  solo, 

Que  en  su  pecho  renace  y  lo  domina, 
A  la  tierra  le  llama. 

Y  con  vigor  y  brazos  de  gigante 
i  y  empuja  la  ligera  tai 

10  más  del  tierno  níflo 
Cifrando  su  ventura. 

i  bel  ando  encontrar  en  su  sonrisa 
£1  bálsamo  que  cure  los  destrozos 
De  su  deshecho  cora?  •  do 

De  agravios  y  rencores. 

Ya  ve  la  playa  cerca,  ya,  ya  toca 
salvación  y  de  ventura  nueva, 


;m3  y  dulce  vida 
El  anhelado  puc¡ 

xorablt  empuja 
arco,  y  espumoso  rao:-: 
}üc  se  estrella  rugiente  en  los  per 
Lo  rompe  y  de. 

i  luz  de  ti n  rclArnpago,  en  la  e;-, 
Que  retrocede  rápida 

Se  ve  un  misero  náufrago. 

I 


Y  entre  el  bramiJo  de  la  mar  y  el  viento. 

el  de  la 

vece* 


Se  oyó  un  agud 


|»ur 


Grit-i ' 


DE    KDAD    DE    CINCO    VIESES. 


DttCfl  irilo, 

Cual  pe  do 

Duerme  en  el  seno  de  la  tierni 

Reí 

Cu  te , 

De  un  alma  uuev:i  el  t 


la  tierra  impura 

unos  toca' 
i  hierro  y  corruptor  metal ; 
lo  1  criatura 

be, 
.  pureza  auge! 


OBRA*  PKL  mujVV 

Ignoras  lo  que  es 
Y  lo  que  es  vida  ignoras , 

en  tinto  las  horas 
Contigo  mudas  caminando  van. 

Y  ;  cual  será  ru  suerte 
iQné  te  importa?  Risucflo 
Gozat  tranquilo  suefto 

i  darte  el  día  de  mañana  afán. 

D\i'.<  'ida  adorada; 

Pero  de  cuando  en  cuando 
Despierta  al  beso  blando, 
Que  te  daremos  ó  tu  madre  ó  yo; 

Y  déjame  encantada 
Con  tu  risa  inocente 
El  alma,  que  doliente 

Del  infortunio  el  cáliz  apuró. 

cuando  te  SOI  I 
A  mis  dulces  caricias, 
En  un  mar  de  delicias 
Olvido  cuanto  ha  aido  y  ha  de  ser: 
¿Qué  me  importa,  si  ríes 
.  iidomc  amoroso , 
El  ceño  desdeñoso 
De  fortuna  y  las  iras  del  poder? 

Mas  no  hay  placer  completo: 
I  Ay  !  Siempre  que  te  miro. 


Se  me  escapa  un  suipi 

Pensando  cuál 

reto 
Que  como  tü 
ni  el  sabt 
1»  fuCTza  i  i  descubrí 

Un  pimpollo  de  rosa 

£>ne  apenas  cubre  el  3uelo, 

Durmiendo  manso  entre  una  y  otra  flor: 

en  él  se  posa 
Y  en'  netas  prende. 

Bajo  el  abrigo  del  paterno  amor! 

iiera 
j rea  jugando, 
La  corriente  arrastrando 
Lo  ra  del  río  al  rápido  raod 

Aun  puede  una  ribera 
Lograr  en  61,  do  viva, 
Do  un  jardín  lo  reciba 

gue  á  ser  magnífico  rosal. 


Peroti  ■ 
Lo  lleva  al  n:  ,  triste! 

El  huracAn  lo  embi 
Las  ola»  lo  arrebatan  con  furor- 


120  OBRAS  DEL  DUQUE  DE   RIVAS. 

Y  perece ,  hijo  mío, 
Bajando  al  hondo  seno, 
Ó  en  el  salobre  cieno 
Yaciendo  al  pie  de  escollo  bramador. 

París,  1832. 


t^fr 


OTO  Ñ 


mjuc  y  al  jardín  el  crudo  a) 
el  otoño  robó  Ja  verde  pompa, 
ia  arrastra  march  i  ios 

Por  el  árido  sucio. 

L/»  árboles  y  arbustos  eriza 

MAS, 

toman  el  aspecto  pavoroso 
De  helados  esqueletos. 

Huyen  de  ellos  las  aves  asombr., 

oseas  hoj¡  '.idas 

Cardaban  sus  am 


¿Son  ;  ¿y  E  los  mismos  árboles  que  ha  poco 

i  el  ardor  seveí 
Jentr»  ras  so  mee 

« >s  y  lozanos? 

Pasó  su  juventud  fugar  y  breve. 
i  juventud  -;ecidos 


pueden  sostener  las  ricas  g. 
Que  les  dio  primavera. 

Y  pronto  en  su  lugar  el  crudo  inviu 
Les  dará  nieve  rígida  en  ornato, 
Y  el  jugo.  us  venas, 

lo  será  de  muí 

A  nosotros  los  míseros  mortal 
iisotros  también  nos  arrebata 
juventud  gallarda  y  venturosa 
Del  tiempo  la  carrera. 

Y  nos  despoja  con  su  mano  dura, 
Al  llegar  nuestro  otoño,  de  los  done 
De  nuestra  primavera ,  y  nos  desnud 

De  sus  hermosas  galas. 

Y  huyen  de  nuestra  mente  apresurado» 
Los  alegres  y  dulces,  pensamien: 
Que  en  nuestros  c  anidaban 

Y  nuestras  dichas  eran. 

Y  l'.iego  la  vejez  de  nieve  cubre 
Nuc-tns  frontes  marchitas,  y  de  hielo 
Nuestros  áridos  miembros,  y  en  la:- 

Se  nos  cuaja  la  sangre. 

,  qné  diferencia ,  cielo  santo, 
Entre  esas  plantas  que  caducas  creo, 


"i 


ño, 

Val  tornar  apacible  primavera 
Rfeiu  .doctora, 

jue  miro  desnudos  esqueletos. 

ida, 
ran  en  juventud  lozana, 
m¡  nueva  pompa, 

tornarán  las  bul  lie 

i  esconderse 
flojas,  derramaudo 
DeUciosos  gorjeos. 

S  nosotros,  míseros  b  amaños, 

i  nos  devi 
¡cas  galas? 
Por  siempre  las  perdimos. 

1  peso  de  la  nieve 
miembros  débiles  abruma? 
'.da  vejez,  ¿quién  nos  liberta?. 
La  mano  de  lamín 


^ 


1*31. 


Que  dcmic  ifo 

Las  soAolientas  otíüaí. 

lo?  de  «casa  luna 
Entre  nácares  dormida, 
Un  bulto  blanco  y  movible 
De  lejos  se  descubría. 

En  un  jardín  inmediato, 
Donde  entre  sombras  las  brisas, 
Si  bien  halagaban  flores, 
Suave  aroma  difundían, 

Una  V02  blanda  y  sonora, 
De  ruiseñores  en\ 
De  un  laúd  acompañada, 
Daba  á  las  tinieblas  vida. 

Y  del  Tajo  en  la  corriente, 
Remontando  el  agua  arriba, 
Se  divisaba  una  barca, 
Quedos  remos  impelían. 

Y  en  ella  de  pie  un  guerrero, 
a  armadura  bruñida, 

¡urido  espejo   de  la  luna, 
Entre  vagas  nieblas  brilla. 

Era  el  bulto  blanquecino 
Del  corredor,  doña  Eh 


"Tr»f 


Ni  ■  que  emplea 

El  águila  frente  á  frente 
Con  el  sol  cuando  campea 
AUi  en  el  cénit,  desea, 
lar  eminente. 

Pues  que  de  ti  enamorada, 
Más  alto  vuela,  má 
Por  las  dos  potencias  que 
Te  formaron  animada, 
El  entusiasmo  y  la  fe. 


Eti  i  ntusiasroo  ardieron 

Los  no  contaminado»  corazones 

aquellos  piadosísimos  varones 
Que  ronj 

Un  tcmplu  tal,  que  la  futura  gente 
Par  vtpitU, 

revtrtntt 
Busque  consuelas  y  oblación  tribute. 

¡les  palabras  luego 
Ardió  ana  generación, 
A  quien  diera  el  cielo  en  <1 
Uu  entusiasmo  de  fuego, 
Pna  fe  de  exaltación. 

Y  un  pobre  albaflil,  obscura 
lada  criatura, 


FOE:  . 

ia,  solio 
a  docta  ai  uta, 

De  fe  y  entusiasmo  ardiei 
.en  suoOos  tu  mole  santa; 
zaaa  también  dnnnic&d 
mo  un  .'. 
Trazó  tu  gigante 

Y  un  pueblo  todo 
ita; 


ija  obras  de:.  dcqvs  ce  divas* 

Como  sobre  un  sepulcro  alegre  cuna, 
Como  tina  santa  cruz  sobre  un  turbante. 


Un  siglo  entero  de  entusiasmo  y  vida, 
la  de  fe,  se  ufana, 
Y  U  ¡««Nica  cristiana 

.  y  álzase  erguida, 
Hasta  escuchar  sus  bóvedas:  / Hosau 

Que  aquel  siglo  de  arrojo  3'  energía 
Solo,  con  sus  esfuerzos  singulares, 
Pudo  alzar  en  loe  hombros  los  sillares 
Que  obscurecen  al  íol  de  mediodía. 

Otro  siglo  en  pos 
Auu  de  ■-  10  3'  fe ,  y  aventajado 

En  poder,  en  cultura  y  en  riqueza, 
A  dar  cima  al  portento  peregrino 
Al  Dios  Omnipotente  consagrado: 
Monumento  de  triunfo  y  de  grandeza, 

Iron  de  eternidad  para  Sevilla, 
admiración  del  mundo  y  maravilla. 

Ese  templo  es  una  historia 
De  piedra,  que  nos  dejaron 
Dos  siglos  que  ya  pasaron, 
Pero  que  aun  viven  en 

Pues  en  él  se  ve  y  medita 


anta, 
r  asunto  G 


III. 


Do-  i  allí " 

idignas  de  memoria, 

triunfantes 
ron 
j  página  cbr  á  aquella  historia. 

l3  monumentales 

s  siglos  c 
I  aislados  nada  pueden ,  nada, 
que  verdean 

usa  del  desierto  mudo, 
ento  quemador  pelean, 

terno  pudo. 

10  y  fe.  cuando  no  abrasan 
tod-  .cion  enteTa, 

i  asan 
to  dejar  de  su  carrera 


onu 


Ardieron  en  aislados  corazones. 

Mas  ¿qué  es  un  corazón  g  ríe  Guio, 

Inspirado  Murillo, 

Cuya  paleta  el  brillo 

Venció  de  la  paleta  de  Ticiano, 

Montañés  y  Becerra, 

De  entusiasmo  y  de  fe  fuisteis  varones; 

Pero  solos,  aislados  en  la  tierra. 

i  solo  os  fué  dado 
En  la  historia  de  piedra  uua  exprés! 
Guirnalda  de  laurel  y  siempreviva 
Poner,  y  en  sus  sillares  estampado 
Vuestro  nombre  d  no  el  viai 

Lo  deja  en  las  pirámides  grabado. 


IV. 


Mole  santa,  templo  augusto, 
Del  Omnipotente  gloria, 
De  insignes  siglos  hist. 
Obra  de  entusiasmo  y  fe, 

¿Quién  es  el  necio,  el  impío 
Que  te  mira  indiferente. 
Que  sin  pasmo  reverente 
Osa  en  ti  estampar  el  pie? 


lira  un  pueblo  ; 

Coa  Man;  .avía 

El  lacro  aroma  del  ido  incienso; 

turbado 
Tempestades  de  altísona  armonía, 
Con  que  al  pausado  coro, 
'k'ano  soi;' 

Y  las  campanas  que  en  iban 
Resp-                        bóveda»  retmnl 

Y  por  encanto  superior  pare 
Que  habla  tu  inmensa  mole  y  se  es  tremí 
Quien  desconoce  estar  en  la  presencia 
De  la  sabia  eternal  Omnipotcnti:-. 

allí  á  pedir  con  fe 

Y  para  España  independencia  y  gler 

¡ando  del  ocaso  en  tos  cant . 

:adüs  ventan;: 
y  aun  dora  tus  gallardos  botarelcs. 

e  soslayo  tu  morisca  torre, 
iQui  mortal,  ni  rao 
solitarias  naves, 

;ila  de  pavor  sobrecogido; 
T  al  escuchar  de  las  campanas  gr¡ 
•lo, 
amorosos  sones. 


tona. 


Llámeme,  uunue  ei  uueipu  muí' 

rey  conquistador  culto  recibe, 

'ace  el  sabio  rey ,  do  brilla  tanto 

eo  de  victoria: 

into,  iglesia,  monumento,  historia. 

itras  más  te  contemplo  y  más  te  admiro, 

entusiasmo  y  pura  fe  respiro*.... 

■e,  portento  santo  sin  segundo, 

ia  de  España,  admiración  del  mundo! 

Sevilla,  1837. 
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LUCÍA. 


i<5  bella  cual  la  flor  tempratu 
)oe  eu  el  jardín  despunta  con  la  aurora, 
■lo  el  celaje  volador  colora 
>ro  encendido  y  de  brillante  grana 
luz  primera  del  risaei 
iPobre  Lucí- 

Y  credo  como  crece  de  azucena 
Tallo  gentil  hasta  elevar  la  frente, 
:  adula  y  besa  el  apacible  ambiente, 
dez  y  granos  de  oro  llena, 
líquida  ambrosl 


Y  du  lo  un  alma  más  hermosa 

Qoo  ju  linda,  hermosísima  presencia, 
,  de  la  inocci' 
potro  y  de  la  virtud  más  candorosa; 
mo  y  sensible  en  demasía. 
I  Pobre  Lucía! 


noche  horrenda  <. 
al 

marchite  u  semblante, 

i;no  muüi; 
apenada  en  su  dolor  profii'i 
lb«n ••!  ;:uo  amante, 

muei  la  con  ai'ln  pe- 

¡Pobre  Lucia! 

pronto  la  logró,  porque  no  pudo 
nenado  pecho 
I  eshecho 

la  losa  irla. 
¡  Pobre 

1838. 


SONETO. 

OOKTBA  LOS  ELOGIOS  PE  «MEDIDOS 
•-NTA  PACILtDAP  Sí   PRO 


¡Fortuna  grande!  ¡Tiempo  ventnro3ol 
tnsáni:  mía: 

solo  tienes  en  el  dfa 
no  descuelle  d  guisa  de  coloso 

:iflu  subteniente,  héroe  ghrtoso 
de  tu  poa 
l\  que  escribe  dos  copla' 
[Todo  folletín  ¡sta,  autor  fumoso  ; 

Grm  cualquiera  diputado; 

ro¡ 
Afwi  iud,  todo  prelado. 

Mas  con  cosecha  tal  y  tal  venero 

jbres,  que  al  mundo  tienen  asoinbrai 
so  eres  compasión  del  mundo  entero? 

a» 


i 


LA  CANCELA. 


Peculiar  es  de  Sevilla. 
De  la  encantada  ciudad 
Que  del  Betis  en  la  orilla 

emporio  y  la  silla 
De  la  grada  y  la  beldad, 

La  primorosa  cancela, 

Qj  j  y  portal  divide 

...    ,      .... 

Que  contra  importunos  vela 
Y  que  la  vista  no  impide. 

¿De  quien  será  la  iuvenciónr.. 
vieja  curiosa: 
¿De  alguna  madre  celosa 
Lo  que  yo  sé  es  que  un  ladrón 
No  pudo  inventar  tal  cesa. 

¿Si  scri  red  que  tendid 
amor  sagaz  y  astuto? 


!« 


w 


íí 


Tní: 

DkflB&BitUatBI, 

QttB  «r  andes  onrafcr 

Ex  eüt.  áe  aümas  na  pVt 

Lia  •**"  *"■'  t  ceta  wf- 


IfeS=s¿S¿na?  enoje 

r>r  &5bcec  asga*  hboits 
Trr-ffiTitrggK  ¿grenaje 
O  ümej  saril  otSajie 
5cc  rara  zzjds  taa«fc«9i 

SCesrms  -ara  cero  too 
-Vi  raerte  cárcel  ixpía: 
T±.  rara  re:  ra-.tisia. 
Ptx:j:;  eres  ¿c  =a  conj 
C—  cuadro  ¿e  hechicería 

Er:  la  noche,  sobre  tod 
Que  es  de  portentos  esfei 
Véate  de  cuale  ;icr  modo 
Para  observarte  acomodo 
Tome  ya  dentro  ó  ya  fue 

Desde  la  calle  se  ven 
Por  tu  espacio  transpareí 


ni; 


POIHAS. 


la  luz  resplandeciente, 
i  no  la  logró  el  Edén, 
i  da  el  sol  en  oriente, 

Dlumnas  de  mármol  rico, 
itre  arbustos  y  entre  flores 
ri  vísimos  colores 
.  fuente,  cuyo  pico 
)lata  murmura  amores. 


allá  en  sombras  misteriosas 
si  último  confín, 
fresco  obscuro  jardín, 
de  estrellas  olorosas 
las  flores  de  un  jazmín. 

entre  fragancia  y  frescura 
le  darnos  la  cancela 
i  voz  sonora  y  pura, 
;  sus  acentos  mesura 
i  el  clave  ó  la  vihuela: 

'  el  apacible  murmullo 
tertulia  bulliciosa, 
i  vista  de  una  hermosa, 
las  que  son  el  orgullo 
esta  tierra  deliciosa. 

'orno  sílfide  del  aire 
•  el  patio  cruza  leve, 


" 


K 
i 


¡V 


líl 


i? 


!'  -t 


I 
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Y  gente  se  oye  que  pasa 
aligada  de  pa 
[  la  el  li  escasa, 

vj  ceceo, 
De  familia  que  va  á  casa. 

Do  i  aldabón, 

a  guitarra 
En  fin,  de  la  confusión 
De  una  inmensa  pobla.. 
ruido. 

¡so  un  bulto  se  ve 
i  en  la  pai 

aguarda  inmoble  á  que  esté 
Sol- 

importuna  la  gente. 

a  cuanto  sola  la  mira, 
ícela 


150  OBRAS    t  DE    EIYAS. 

Ya  se  aoerca  y  si 

Ya  finge  tos,  ya  suspira, 

Y  esperar  le  desconsuela ; 

Hasta  que  dentro  la  hermosa 
Silfidc  ó  aparición. 
Que  también  una  ocasión 
Está  esperando  anhelosa. 
Con  inquieto  corazón; 

De  la  tertulia  pesada 
Cuando  irse  al  último  ve, 

Y  solo  el  patio,  porque 
Ai  ida 
Toda  la  familia  fu¿; 

La  encuentra ,  la  sefia  da, 

Y  linda  se  deja  ver 

Mas  bien  ángel  que  mujer, 
Para  el  que  esperando  está 
Cansado  de  padecer. 

Entonce  el  bulto  de  afuera 

Y  de  dentro  la  deidad 
Van  á  unirse  de  carrera, 

Y  la  red  de  hierro  artera 
Se  atraviesa  sin  piedad. 

imbos  que  blando  algodón 
Se  torne  la  dura  reja, 


POESÍAS. 

A  quien  dan  su  maldición, 
Piden  al  amor ,  que  deja 
Las  cosas  como  ellas  son. 
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SONETO 

IIO  BS  EL  LICEO  DE  SEVILLA 
LA    Sin:  HE    DEL    31     DI  D|     I  9  i  8 , 

B  DE  8.  M.  LA  BBIN'A  OOBEEXADOttA. 


-rio  tutelar  de  las  Espadas, 
Je  belleza  y  bondad  sol  refulgente, 

quien  tributa  la  española  gente 
ín  tesoro  de  amor,  otro  de  haaaüasl 

«Isa  luz  el  orbe  bañas, 
¡■ran<k  a,  magnánima,  prude 

ne  nos  dio  el  Omnipotente 
j  defiendes  y  acompañas; 

.plauso  universal  que  suena 
:  Gules  al  alto  Pirineo, 

al  traidor,  que  Dios  confunda, 

El  voto  ardiente  de  lealtad,  que  hoy  llena 
te  sa :  •  idaluz  Liceo, 

lecibo,  ¡oh  madre  de  Isahri.  skgukda! 


■ 


./L 


_> 


M  ARROYO. 


Pobre  arroyo,  de  una  fuente 
Ignorada  en  lo  secreto 
De  las  selvas  hijo,  y  nieto 
De  oo 

¿Dóteü  oriente?. 

No  des,  no,  ni  un  paso  más. 
Mira  que  engaitado  est:' 
ser, 
rir,  a  perecer 


^No  te  contenta  este  prado 
londe  eres  claro  espejo, 
copia  fiel  el  reflejo 
Del  celaje  nacarado 
Más  allá  ¿  no  te  has  tornado 
En  culebra  de  cristal, 
Que  con  ;  goal 

Se  mueve  de  fli 
Párate  y  burla  el  rigor 
De  I  to  fatal. 


15*  OBRAS  Mtl.  DUQUE  D^,»r»*i. 

Ya  eres  cítara  sonora, 
-  suaves 
Acompañas  á  las  aves, 
Y  das  música  a  la  aurora; 
Mas  tu  voz  encantadora, 
A  que  u  la  debes 

En  conchas  y  piedras  leves: 
....  jAyl  No  des  un  paso  más. 
Si  adviertes  que  roto  vas, 
i  Cómo  á  caminar  te  atreves? 


Alucinado  con  ver 
Falaces  .  dcioocs, 

Tras  de  nuevas  ilusiones 
Te  das,  menguado,  .i  correr. 
El  ansia,  de  engrandecer 
Te  hace  flor.  ir, 

Siseos  y  conchas  dejar, 
Y  lucia  peñascos  desnudos 
É  insensibles  troncos  rudos, 
A  *er  su  escarnio,  marchar. 

Ufano  porque  otra  fuente 
Te  rinde  humilde  tributo, 
No  adviertes  que  va  de  luto 
Enturbiada  tu  corriente. 
....  Ya  eres  soberbio  torren*. 
Ya  tu  v  retumba.. 

Ya  tu  raudal  se  derrumba 

...Mas  ¿dótii!  el  ancho  río, 


i\  mar  uba. 

Cuando  absorto  te  wta" 
lo  co  vano  mis  miradas 
pisadas, 

■  mortal, 
*oes  es  á  la  tuya  ig 
me  confunde  y  me  asombra 
o  se  nomb 
*or  burla  ente  raciona!. 


Nace  como  tú  inocente, 
Corrí"  ?ombra  vana 

rre,  como  ¡na 

Íq  crecer  rápidamente; 

.lega  cu  un  punto  á  su  ocaso; 
I  :i,  pretende  acaso 
iiia  eterni 
1 1  ceguedad! 
que  todo  es  ou  paso. 

Y  aunque  durara  cien  años 
ida, 

"uera  un  punto  su  corrida, 
Todo  su  período 
Todo  su  fin  dése 


OSXMS  DIL  Dogo*  OC   t 

Pues  bien  claro  se  percibe 
Qae  sólo  se  cxrcozucribc 

tto  ripiólo  moa)'. 
Qae  se  escapa  a!  pensamiento, 
Lo  que  de  veras  se  \~ 

Lo  pasado  nada  es  ya. 
El  porrenir  no  llego. 
Lo  presente  es...-  ¿que  se 
De  entre  las  manos  se  va. 
Conque  la  vida  será 

Solo  lo  presente? Y  ¿es 

Lo  presente  nada?.."...  Pnes 
La  vida  del  hombrees  nada. 
Si  se  mira  despojada 
Dd  antes  y  del  dtspuis. 

Si  es  la  vida  en  conclusión 
Un  solo  panto  fugaz, 

'  reve  suc-rio  l'.. 
Una  nada,  una  ilusión, 
¿Cómo  puede  ¡oh  oonfusi 
Tanto  afán  y  tanto  anl- 
Tanto  susto  y  iiéi< 
Tanto  angustioso  Hor 
Tanta  desdicha  en  ce;  i 
En  Un  corto  espacio  el  c¡ 


3%f 


LAMESÍTACIi 


FRAGMENTOS. 


la 

!zóse.  y  admiró  a  la  tierra, 
de  la  guerra, 

lo  la  cimera  <■■■■ 
I 
)el  santo  patriotismo, 
>«¡v  10 

1 
roci  ente 

"nte 

sin  cuenl  ;i.irde, 

!imites  ibt 


Con  qué  noble  con  irría, 

ín  lucha  de  extern* 
"fian?  la;  conlun  I 


Cuyo  feroz  á 

lo  por  el  orbe  se  ex  ten.. 

Y  dio  á  la  Europa  atónita  reposo! 

Eternos  soles  de  radiante  gli 
Coronaron  la  reina  de  dos  mandos. 

splcndida  victoria 

fSolo  le  dio  laureles  infecundos. 
13  hijos  tan  valientes, 
Tan  duros  con  extraños  invasores, 
to  dóciles,  blandos  y  obedú.i. 
íomésticos  viles  opresores; 
I  .mitos  y  fuertes  libertaron 
La  dulce  patria  ilc  extranjero  yo 
(Necios  á  seres  nulos  la  entregaron, 
Cual  se  entrega  una  víctima  al  verdugo. 
En  manos  degradadas  6  impotentes, 
¡tas  glorias  recientes, 
Tantas  glorias  antiguas  se  eclipsaron' 

Y  hundidos  los  trofeos, 

Y  perdidos  tan  ínclitos  afanes, 
Lo  que  no  consiguieron  los  titán 
Consiguiéronlo  ]oh  mengua!  los  pigmeos. 


raes! 
In  fango  sepuh  mbre  augusto 

'HCS 

into,  y  su  p  uto 

D  dolorosas  convulsión: 

Y  en  ellas  jay!  en  misera  agen 
Revuelca  pedaxada 

La  gl  la  monarquía, 

Doquier  del  mar  y  el  sol  reverenciada. 


ila  escuálida ,  doliente, 
los  «us  miembros  todos  y  esparcidos, 
franceses  y  brttanos. 
Vcdla  como  cadáver  impute 

|  >e  ceban  insanos 
a  furibunda 
sus  eutranas,  disputando  fieros 
la  madre  anhelante  y  moribunda 
uros  despojos  postrimeíos. 

I  ¡Qué  horror! Esparta  ¡dura&u 

inzarsc  en  los  brazos  de  la  muerte? 


'uede,  que  amaga  muerte  á  las  naciones 
¡,  en  discordias  civiles, 

ii 


irStA*    ¡>. 


Son  joguvt*  de  vilo 

Y  villanas  pasiones; 
Cazudo  las  impotentes  ambiciones 

Y  U  torpe  cod 
De  honra,  ciencia  y  virtud  el  pacato 

Y  hollando  ia  lealtad  y  la  justi. 
La  última  sangre  de  los  pueblos  cluif 
Si,  que  también  perecen  las  naciones 

Y  se  hunden  del  olvido  en  las  regiones. 

De  dentó,  soles  de  grandeza  un  día, 
Es  hoy  el  Asia  tumba. 

Y  en  África,  por  yermos  arenales 
Do  florecieron  razas  colosales. 
El  viento  abrüador  se  espada  y  rumba. 


IV. 


¿La  patria  de  Pelayos  é  Isidoros 

Desaparecerá? ¿La  denodada 

Que  desde  Covadonga  hasta  Granada 
Holló  gloriosa  los  pendones  moros; 
La  que  llevó  de  ocaso  á  las  riberas, 
En  bajeles  triunfantes, 
La  santa  cruz  de  Cristo  cu  sus  banderas 
Y  el  habla  deudosa  de  Cervantes; 
La  de  valor  y  de  nobleza  ejemplo* 
Que  de  fe  pura  y  de  lealtad  fué  templo, 

Se  hundirá  en  el  no  ser? |Oh,  no 

Mejorará  su  suerte 


3o  el  Todopoderoso: 
cho  de  la  muei 
;Jor,  y  ilaari  el  vuelo. 
en  sn  Mido 

infecundos  yacen  y  esparcidos, 

0  aparezca  el  brazo  de  g 

1  trono  hundido  y  el  altar  levante. 

lia  la  carx 
i  !a, 
a  libertad  santa  y  E 
re  el  reinado  ventut 
y  con  reposo 

imo  fruto  dando, 
srio  restaurando. 


>no  vio  el  mundo 

rijo  profundo 
»na  despertar,  y  valerosa 
Jependcncia  asegurar  gloriosa; 
rade  la  d 

y  poner  grima 

E'OS, 
M  acaloran  fie 
sticos  tir 
»s  villanos; 
de  sus  tv 
su  pueblo  la  grandeza  augusta 
ompre  en  la  robusta 
de  la  razón  y  de  las  leyes. 


IÍ4 


onus  mi  tx'c*'*  o*  uva*. 


Mas  ¿dónde,  cielos,  dónde 
El  héroe  1  ul  empresa  deslina. 
Hoy  al  anhelo  universal  se  esconde 
.....  Si  por  inspirador)  me  fuera  dado 
Conocer,  admirar  en  profecía 
Al  qoe  ha  de  restaurar  la  patria  mía.,... 

Vo  la  espalda  violento 
Del  huracán  indómito  oprimiera, 
Con  su  empuje  subiera 
A  escalar  el  sublime  firmamento, 
Allí  audaz  robaría 
Una  pluma  del  ave  de  un  querube, 
Y  ce.-.  I  ti*  escribiría 

El  nombre  egregio  en  la  remota  nube. 

Serill»,  184 
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•;sU  Pero-Antón  la  aristocracia, 
bandas  escarnece, 
Poca  tÜ2  que  solo  la  virtud  merece 
En  el  aprecio  de  los  libres  gracia. 

Mas  luego  que  con  arte  y  eficacia 
ó  garito  se  enriquece, 

Y  coa  poca  vergüenza  medra  y  crece, 
Subiéndose  á  mayores  con  su  audacia; 

ace, 
Ni  aun  del  tesoro  el  brillo  y  el  provecho; 

Y  en  baje/as  é  intrigas  se  i1 

Hasta  esmaltar  blasones  en  su  techo, 
Ser  marqués,  atrapar  un  alto  enlace, 

Y  ornar  con  cintas  el  villano  pecho. 

1841- 


LA  A SON. A 


Ronco  retumba  so  ambi 

un  mar  enfurecido, 

il. 

ar  hinchado,  trcmcndi 

amotinada, 

u  desbocada 
calles  de  esta  hermosa  capit 

de  decncrcia  y  de  ignorante  furia, 

pecho 

s«d  de  sangro  y  barbara  embriaguez. 

•s  de  la  humana  sociedad  ini 
baldón  que  en  su  tt 
pa  asi  todo  fi 

SOet. 

Lo*  templos,  los  palacio- 
Ios  N  *, 


i6S  db  *tvasV 

Y  los  ricos  muscos 

mblan,  6  vilipendio,  ó  dcstruco 

Escóndanse  aterradas  las  mujeres, 
A!  seno  palpitante 
Sstrechando  el  infante, 

Y  Mímenla  su  gemir  la  confusión. 

El  sabio,  el  bueno,  el  justo  y  al  anciano, 
Los  rostros  desteñidos, 
íblan ,  no  son  cídos, 

Y  los  arrastra  el  popular  furor. 

Y  con  indignación  ¡esfuerzo  vano! 
Todo  el  que  es  caballero, 
Etn¡i  macero 

Al  torrente  se  opone  con  valor. 

Vivas  y  marras  en  horrendos  gritos 
..anzan  bocas  inmundas, 
blasfemias  furibundas, 
Que  hacen  la  tierra  en  derredor  temblar. 

La  despechada  turba  de  precitos, 
Que  suplicios  eternos 
Apura  en  los  infiernos, 
Otras  tales  no  osaran  pronunciar. 

Vivas  dan,  y  ¡que  vivas  espantosos! 
A  viles  criminales, 


1*9 

ideas  que  ai  aun  pueden  díscen 

A  las  leyes,  que  hollando  van  furiosos, 

.•&  mezqu 
el  que  les  diera  el  vino, 
fue  entre  crímenes  deben  digerir. 

;ue  mueras!  ¡qué  mueras,  patria  mta! 
¡  cuanto  de  alta  gloria 

:  Ota  en  la  histi 
te  dio  del  poder  la  celsitud. 

Á  cuanto  Europa  te  envidiaba  un  di 
cuanto  noble  y  bueno 
i  un  c  no, 

i  saber,  al  honor,  á  la  virtud. 

o  la  incendiaria  tea, 
crido, 
re  ensordeciendo 
Con  la  ciega  descarga  en  confusión, 

iy  vida,  no  hay  hacienda  que  no 
de  los  villanos, 
\ obedecen  insanos 
i  extranjera  ó  traidora  ia»| 

«rrtad  sacrosanta:  ¡ayl  en  tu  nombre 
*-*  horreuda  tiranía 


De  1»  cizalla  wwwfa 
facrur-a 


ftfai  5C 


De 


nerrBes 

itae  y  pmiaa*. 


Ccfi  TTTTt  j  coo  TÍac  í 
Y  cao  ana  peseta 
Qmc  usa  man?  secreta. 
£j:tn-j  í ri.  '.2!  vez,  es  dio  falaz, 

¿Pensáis ,  al  orinados,  que  mañana 
Seréis  mis  venturoso*, 
icos,  mis  famoso*, 
Qoc  pan  en  vuestras  casas  va  1  llover?] 

Ved  que  fundáis  ana  esperanza  vana 
Eti  un  crimen  tremendo, 
A  cuyo  peso  horrendo 
Mis  infelices  vaij  mañana  á  ser. 

i  qoc  sois  instrumento  despreciable 
£c  cobarde  malicia, 


• .  de  una  traición; 

Qut-  ruiüf  ruda  hay  estable, 

ves, 
eligión,  ni  leyi 
•undís  en  un  abismo  .-i  la  nación. 

i  ¿Ciegos  seguí?  en  el  tumulto  fien 
|  Matad,  robad ,  hartaos, 
;•  saciaos, 

pasajeros  son. 


ia  razón  es  durad*. : 
rabie  espada, 
¿ye*  armada, 
antes  de  mucho  la  razón. 

a  tan  atroces 

«dugo  inflexible 

íen  vuestro  insano  afán. 

[Gloso  vuestros  crímenes  atroces 
'«Jomo  despotismo. 
lo  del  abismo 
;ble  evoca 

¡oe  ignorantes  turbas  revoltosa», 

:ies 
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Y  de  inicua»  pasiones 

Necio  juguete  d  imtrnmento  vil, 

Solamente  cadenas  afrentosas 
T  látigo  merecen; 
No  loe  fruto*  que  crecen 
De  la  alma  libertad  en  el  pensil. 


Sevilla,  i 


SONETO. 


RECETA     SEGURA. 


idía  poco  ó  nada,  y  la  carrera 
^•-Caba  en  abogado  de  estudiante. 

mberbe  a  Madrid,  y  petulante 
la  sin  dique,  estafa  sin  barrera. 

be  en  un  pertódio  era; 

tas  sé  el  Atlante, 
ensaya  tu  elocuencia  reventante 
:afé  ó  en  junta  patrióte:; 

Primero  concejal ,  y  diputado 
Procura  luego  ser.  que  se  consigue 
Tocando  con  destreza  un  buen  ttgillb 

a  tengas  fe  ninguna,  y  ponte  al  lado 
Que  esperanza  mayor  de  éxito  abrigue; 
rento  te  veras  primer  ministro. 


g^fek* 


REINA  NUESTRA  SEÑORA. 


VERSOS    ESCRITOS   EX   F.L   ALBCTO 
IK   REGALÓ   A    B.    M.     KL    LtCBO    DE     MADBID 
LA  NOCHE  DEL  t$  DE  DICIEMBRE  I'»t  184J. 

inocente, 

>  de  mi  pat  ría 
r>l  tcfulgente 
¡Cflit,  las  borrascosas  nubes 
■  '■o, 
icchora  luz  al  orbe  dando: 

mparo  y  COOSU 
t  la  ingostiosa  y  abatida  Espafta 
«i  pues  tú  del  - 

ícdes  aplacar  la  safia, 
Senda  il 
1  ti  Dios  de  venganzas  ¡ay!  nos  mira. 

!  Oc  un  pacblo  que  te  adota 

mor  y  en  Us  sagTadas  leves 
üyada,  Señora 
^*Cb  ton  el  firme  apoyo  de  los  reyes), 


Bajo  la  pie  quebranta 

De  b  discordia  la  feroz  garganta. 

Con  tr.-  «>ta 

Rige  tas  riendas  del  imperio  hispano; 
Levan u!o  animo» 

Del  cieno  inmundo  en  que  relucha  en 
Dale  paz  y  reposo: 
Esto  te  pide  un  pueblo  generoso. 

qotezas  brota  el  suelo, 
I  juezas  nos  dan  lejanos  mares, 

Y  riquezas  el  cielo; 

reposo  y  paz  en  nuestros  lares, 

Y  ex  postrada 

Yace  esta  tu  nación  desventurada. 

De  Otumba  y  de  Pavía, 
De  Lepanto  y  Bailen  el  pueblo  es  este; 
Arde  en  él  todavía 
De  ingenio  y  de  valor  el  don  celeste, 

Y  en  combates  civiles 
Se  pierden  sus  esfuerzos  varoniles. 

Tú  sola,  refrenando 
De  impunes  rebeliones  la  osadía, 
Que  las  leyes  hollando, 
Tornan  L  ¡ibeitad  en  anarquía. 
Lograr  puedes  la  hazaña 
De  dar  reposo  á  la  infeliz  F.spana. 


Dti  fieros 
>t  la  discordia  acalorar  la  tea 
ranjeros, 
universo  atónito  le  vea 
rcada  de 
"oyó  rugido  aterre  L  las  unciones. 

Tuya  es  la  empresa  santa 
hacer  del  pueblo  generoso  ibero 
íes  de  angustia  tanta, 
De  los  pueblos  ilustres  el  primero; 
Toya  será  la  gloria, 
Y  nombre  eterno  te  dará  la  historia. 

a  horrenda  plaga 
i6  en  Esparta  el  hondo  infierno. 
Que  un  ángel  la  deshaga' 

medie  ya,  quiere  el  Eterno; 
el  hacerlo 
•  ■el  reparador  á  ti  te  env 

r    Mgralo  venturosa. 

adón  otra  Isabela, 
Sfll'ila  tú  gloriosa 

:rdia  insana  qae  la  asuela, 
■na  confunda 
lera  Isabel  con  la  segunda. 


n 


SONÉ  i 


UN    BUEN    CONSEJO. 


Con  voz  aguardentosa  garla  y  griu 
Contra  todo  Gobierno,  sea  el  que  fuere; 
Llama  á  todo  acreedor,  que  te  pidiere, 
Servil,  carlino,  feota,  jesuíta. 

De  un  diputado  furibundo  imita 
La  frase  y  ademán.  Y  si  se  ardiere 
Algún  motín,  al  punto  en  él  te  ingiere, 

Y  k  incendiar  y  a  matar  la  turba  incita. 

Lleva  bigote  luengo,  sucio  y  cano, 
Un  tablecillo,  una  levita  ruta, 
Bien  de  realista,  bien  de  miliciano; 

De  nada  razonable  entiendas  jota; 
Vivas  da  ronco  al  pueblo  soberano, 

Y  sera»  eminente  patriota. 
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Que  de  aljófar  borda  el  suelo, 

Y  en  los  gorjeos  & 
Al  primer  albor  del  c« 

Y  en  sueno  fugaz  y  leve 
La  vio  mi  imaginación, 
Robándome  el  corazón, 
Cruzar  vaporosa  y  leve, 
Celestial  aparición. 

Es  la  misma.  |Ah!  La  encontré 
De  la  vida  en  el  camino. 

¿Por  qué  arcano  del  destino, 

Mi  afán  entre  sombras  fué 
Encanto  tan  peregrino? 

Y  ¿por  qué  sin  conocerla 
Su  imagen  me  suspendía, 

Y  grabada  la  tenía, 
Mucho  tiempo  antes  de  verla, 
Con  fuego  en  el  alma  mía? 

¿Quién  lo  sabe?  Nuestra  mente 
No  es  nuestra.  Vuela,  medita, 
Se  encumbra,  se  precipita 
A  impulso  oculto  obediente 
Que  la  contiene  ó  la  tocara. 

Y  lo  mismo  el  corazón: 
E»  do  bronce  ó  es  de  cera, 


i«3 


Según  la  oculta  impulsión 
Que  lo  calma  ó  que  lo  altera. 
Obscuros  misterios  son, 

Cádiz,  1844. 
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EL  SOL  PONIENTE. 


remotos  mares  de  occidente 
bs  con  majestad  el  paso  lento, 
sol  resplandeciente, 
|  de}  orbe,  de  su  vida  aliento! 

nmferiocon  tu  luz  el  día 
o,  y  reverente  adora 
u;rfa, 
inunda  la  risueña  aurora. 

as  alfombras  de  oro  y  grana 
ate  tus  planas  el  ocaso  extiende, 
ule  soberana 
»entc  agrandándose  desciende. 

Ierra  que  abandonas  te  saluda, 
r  t  us  rayos  últimos  refleja, 
uda 
contigo  su  esplendor  se  aleja. 


iU  cao  nos.  ooqvx  m 

D<d  lonco  Posüipu  (i)  la  cumbre 
Y»  jcnTta  ta  magnifica  corona; 
ir-  r;  s£.~á  IrauR 
A«a  ioi  en  pos  ana  encendida  zona. 

Y  ¿an  dora  del  Vesubio  (3)  la  agria  | 

Y  asa  trilla  en  d  espléndido  plumaje 
De  hesno  y  cenia  ardiente. 

Ose  sabe  hasta  perderse  en  el  celaje. 

ira  esmalta  coa  vivos  resplandc 

Y  perfila  con  oro  y  coa  topacio 
Loa  círida»  colores 

De  la»  aobes  que  cruzas  el  espacio. 

Pero  á  medida  qoe  de  aquí  te  alejas, 
Tu  regia  pompa  tras  de  ti  camina, 

Y  tan  solo  nos  dejas 
Tibia  luz  pasajera  y  blanqueo  na. 

red*  sin  color  la  tierra  he 
Sin  vislumbres  la  mar  y  sin  reflejes, 

Y  con  niebla  borrada 
Capri  (3)  se  pierde  entre  confusos  lejos: 


.iUlirdm  y  cxtcadkk.  lona  al  O.  de  Ni 

cáeru  de  anide  cuspo  y  de  axtoled*. 

(t)  £1  roicia  qu«  1»  «lev»  ea  medio  de  ana  ! 

•a  íl  F.  de  Nape 
U)  1*1*  |»eiUí<o*»  y  elevada,  que  c»u  ca 
la  ■tunda  del  cobo  de  Ñipóle. 


también  ei  crepúsculo  volando 

ido 
:  noche  amortajando 
|  su  Impalpable  y  pavoroso  velo. 

¿no  te  siguen  del  mortal  los  ojos 

isos,  arrasados; 
ver  tus  rayos  r 
irecer,  no  quedan  consternados? 

tiembla  d  hombre,  y  puede  en  su 
[  suene  y  al  placer  y  1  los  amores     [mencia 
¡n  qcc  la  ausencia 

tus  puros  resplandores 

¿Quien  la  seguridad  le  da  patente 
irgullo  de  su  ciencia  vana) 
al  plácido  Oriente 
i  vida  y  luz  vendrás  mafia 


|  Si  d  Criador  dd  universo, 
lo  sólo  en  la  rebelde  tierra 
i  tifo  del  malvado, 

ua  ambicie; ii.  y  la  impía  guerra, 

mensa  hoguera  en  que  ardo  apagara 
soplo ,  ó  de  la  ardiente 
te  lie 
espado  su  mano  omnipotente!!.. 


Mu  no,  fúlgido  sol:  vendrás  maña 
Que  no  trastorna,  no.  su  ley  eterna 
La  mente  sobci- 
Que  formó  el  universo  y  lo  gobierna. 
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Mil  veces  y  otras  mil  vendrás,  en 
El  plazo  designado  se  consuma, 
Que  el  Dios  tres  veces  Santo 
Dio  á  la  creación  en  su  sapiencia  suma. 

Sí,  volverás  y  durarás ;  que  tienes, 
Criatura  predilecta,  el  don  de  vida, 
Y  hermoso  te  mantienes, 
Burlando  de  los  siglos  la  corrida. 

No  así  nosotros,  miseros  humanos, 
Polvo  que  arrastra  el  hálito  del  viento, 
Efímeros  gusanos 
Cuya  vida  es  un  rápido  momento. 

Nuestro  afán  debe  ser  sólo  al  mirar 
Transmontar  y  dejarnos  noche  urubr 
Si  aun  vivos  admirarte 
Nos  será  concedido  al  otro  día. 

¿Quién  sabe? Tal  vez,  sol 

has  hoy  mi  pensamiento  arrebatado, 
na  desde  Oriente 
IVA*  tu  luz  á  mi  sepulcro  helado. 


NO  HAY  REPARAC 


Con  ligrimas  inútiles, 
Con  estéril  ofrenda, 
I-a  infiel  toma  la  senda 
Que  hacia  el  sepulcro  va  del  que  engañó. 

Y  de  ocaso  en  las  cárdenas 
Nubes,  tumba  del  día, 
el  sol  ia  frente  hundía, 
¡o  al  recinto  funeral  llegó. 

dudoso  crepúsculo 
A  b  luí  nebulosa, 
Cercana  ve  la  losa, 
Bttre  la  húmeda  hierba  blanquear. 

r*  se  acerca  impertérrita, 
*•*  engaño  y  traiciones 
Jiiga  en  sus  ilusiones 
Cocí  lágrimas  y  flores  reparar. 

Cuando  ee  alia  terrífico, 
'  el  corazón  le  pasma , 


I  y/  OM-  OK   UVAS. 

De  la  losa  ai 

Bulto  blanco  de  niebla  y  de  vapor. 

Con  dos  ojos  fosfo> 
Que  á  la  pérfida  miran, 
Ó  esquivándola  giran , 
Dando  en  torno  siniestro  resplandor. 

La  sangre  toda  cuájase 
De  la  infiel,  que 
Que  la  tierra  se  hundiera, 
Y  la  tragara  y  confundiera  allí. 

Y  más  cuando  el  fantástico 

pectro,  con  profundo 
Acento  de  otro  mundo, 
Terrible,  aterrador,  le  dijo  así: 

«En  esta  tumba,  ¡oh  miso 
¿Qué  reparo  pretendes? 
¿Acaso  DO  comprendes 
Que  este  recinto  profanando  estás? 

•Los  dones  y  las  lágTimas 
Al  vivo  satisfagan, 
Si  su  amor  propio  halagan, 
Pero  al  muerto,  desnudo  de  él,  jamás. 

»Cuando  convulso  y  trémulo 
Tu  engaño  sospechaba, 


ba 
A  lu  an  ilar  pcrd< 

»E!  letífero, 

Y  esas  dores,  acaso 
Detuvieran  el  paso 
Con  que  bajé  i  :sta  mans! 

»Mas  tú  entonces  frenética 
De  mi  dolor  burla 
La  ofensa  redobla 

Y  me  hundiste  en  el  sitio  en  que  me  ves. 

;>cr6do 

iqoí,  traidora; 
No  es»  tumba  profanes  con  tus  pies ! 

>L  de  qué  sfrvenme 

an  eso  1 1 
¡oí  recibí 

>  Aléjate,  retírate, 
Poci  amores, 

.ruma  dan  las  flore 
Deja  á  los  muertos  en  su 

El  espectro  disipa 
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Donde  un  montón  de  hielo 
Parece  de  la  luna  al  resplandor. 

Y  á  la  mañana  próxima, 
Junto  á  la  losa  yerta 
Se  la  encontraron  muerta. 
¿Fué  de  arrepentimiento,  ó  de  terror? 

1844. 


A» 

íu  amigo  se  pregona  estrecha. 

Con  un  puaai  el  corazón  le  acecha. 

El  menguado  le  Qa 

rito, 
o  día 
Jril  cacar  raici 

>!e  llama 
Y  uu  icuo  de  jazmines  palpitante, 
inflama, 
tías  dichas  deliran 

tra  veneno)  deli 
iobre  la  nieve 

I  perlas  preciosas. 


Km»  U  cafa  ntllt  l 

Ion  <*«  ti  tontee 
Mil  pe  ool  mofeo] 

ir  sal  peni»  te  h. 

A  wu'inif  l'infvuto 
UonOu  -cv.  41  «¡k  ►-nrm?, 
W*a  <¡-. 

Koc  la   | 


por 

Dcsi: 

pedazos  rata 

i  otra  ilusi 
Ouc  descubren  más  rem 

J  mortal  mezquino, 
Sediento,  ansioso,  á  beber 
En  las  fuentes  del  saber, 

saber  que  su  destino 

i  de  ignorante  ser. 


,  de  sed  medio  rni¡ 
Tras  agua  y  selvas  her mosas, 
Qot  Mas, 

El  viajador  del  desierto 
Va  con  plantas  anhelosas. 

Libros  revuelve,  enciérrase,  medita 


De  rtrríi  moví  per  I'  ar4tv< 
Se»il-  .1  jorír!» 

Bes  tod.-»  qu*l  ti  dcsMere. 
Si ,  fodnlk. 

I«  *Ú  UltOK  ¿t  í-xl  El»Mta>0 

Clir  l. 

Si  godrcDs,  td  lar»!» (helo 
K'Oq  potrft  res*  ,  j«r  :h'  vito 

Caiato  »lfc*  dtíl»  !■ 

Attí  II  foait  ene»  u  mcmm 

pa  wl(HU 


■00  Wf  Jt*  Dltl: 

Con  vigilóse 
y  en  un  ca. 

'os  marti  duda  est 

e  una  luz,  lu2  que  le  aterra 

Y  alumbra  el  hasta  aquí, 

>  Dios  en  la  infelicc  tierra 
A  nuestra  inteligc 

La  tiniebla  ahandona  desdeñoso, 
Que  ciencia  juígó  ya, 

o  busca  de  la  dicha  y  del  reposo 
;x»  de  otra  ilusión  perdido  va. 

La  pompa  y  riqaem  son 
Sólo  del  mortal  ventura, 
Dice,  y  corre  y  se  apresura, 
Y  con  alma  y  corazón 
La*  i  procura. 

Ya  tesoros  inmensos  ha  logrado. 
Sí,  ya  los  consiguió. 
¡Cuántos  riesgos  y  penas  le  han  costado! 

Y  ¿qué  es  lo  que  con  ellos  jayl  logró? 
Susto,  inquietud,  desvelo, 

Y  más  grande  ansiedad  que  antes  probó. 

Marchita  su  alma  esta; 

iic  se  burla  de  él  feroz  el  cielo, 

Y  en  pos  de  otra  ilusión  perdido  va. 


inte 

re  uu  m 
la  y  ]o  á\  ■ 

Y  á  l1  dirígese  anh 

I  poder  y  mar 

Y  hasta «  gar 
Co» 

Obstáculos  derribando. 

•Jes  ó  crimen  porta, 

La  cumbre  del  poder  su  planta  opn 

el  alma  le  de;  i  a, 

Vúto  de  lejos  con  su  luz  su' 

llama  horrenda,  qn<  roo  abor 

i  en  ella  ; 
Ansias,  m 

Conoce  el  triste,  y  la  conoce  en  vano, 
Que  allí  de  los  ca!  -ido 

De  un  demonio  feroz  la  dura  mano, 
Y  qui 
Bajar  pro  la  cumbre  i 

ha  subido 
Se  h  ira 

Despeñaderos  do  los  ojos  gira. 

■nii  alta  cumbre, 
La.  cumbre  de  y  de  la  fama; 


J0¿  UIIÍLV»    t»í¡.  D< 

c  hermosa  lumbre^ 

Y  con  sonora  voz  le  exhorta  y  llama. 

Salta  atrevido  á  colocarse  en  ella: 
¡Cuún  p: 
El  influjo  benigno  de  una  estr-. 

Y  &  un  ruar  de  fango  y  de  desprecio  salt 

ó  empujado  de  próspera  fortuna 
mpina,  y  cifre  de  laurel  la  frente, 
Para  apurar  las  penas  una  á  una , 
Que  causan  de  la  envidia  el  coi 

De  la  calumnia  el  bárbaro  veneno, 
De  la  injusticia  infame  la  osadía, 
De  la  sucia  ignorancia  el  negro  cieno 

Y  de  la  ingratitud  la  sarta  impía. 

Destrozado  el  corazón, 
El  alma  en  pedazos  rota, 
Muerta  la  imaginación, 
Ve  que  en  mar  de  con! 
La  barquilla  humana  Iluta. 

Y  torna  el  triste  mortal 
A  ¡ras  los  cansados  ojos, 
tfa  desengaño  final! 
61o  un  ancho  arenal 
Sembrado  todo  de  abrojos. 
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Tal  vista  le  desconcierta; 
Se  vuelve  con  ansiedad 
En  busca  de  una  verdad, 

Y  encuentra  una  tumba  abierta, 

Y  detras  la  eternidad. 

Ñapóles,  1844. 
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J.-/  uMlAS  DI 

incas 
las  de  su  pod 

V  en  ¿I  trazó  una  senda 
Por  do,  siguiendo  impávido, 

i  el  mortal  más  mi 
Logra  paz  y  quit-i 

Y  ninguno  pretenda 

la  halla;  solícita 
.4  cada  paso  muéstrase: 
Eí  la  de  la  virtud. 

El  hombre  ponga  á  sus  pasiones  freno. 
La  razón  se  lo  ofrece  .1  cada  instante, 

Y  pisara  I 

Del  vicio  inmundo  el  corrompido  dcuo. 

Enciérrese  en  Los  términos  que  plugo 
Dar  &  su  terrenal  inteligencia 
Á  la  alta  omnipotencia, 

Y  se  libertará  de  atroz  verdugo. 

Cual  tránsito  veloz  mire  la  vida, 
eterno  reposo  encaminado, 

Y  veri  sosegado 
Del  tiem;  la  fugaz  corrida; 

Eleve  el  alma  al  ser  omnipotente 
Despreciando  las  pompas  te 


>ulcc  ■ 

Y  arr.  QOT  impuro  y  deleí 

Secr  i  camino 

¡>q  flore»  Je  fra;_ 

Tranquila  el  alma,  cou: 

izon 
.•raimiento. 

Míente, 
:  u  pecho  ,do, 

Ad  limado 

E)  saber  omri  i , 

Y  en  la  creación  hallara 

-  illos  ge; 

¡  nalterables, 
Con  que  el  alma  saciará. 

i  púrpura  leñi 
f  ila-  ico  lanzando 

Jo 
y  de  calor  llenando. 

no  sube  del  o 
r  de  lum  ima, 
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Y  el  orbe,  rey ,  postrado  y  i 
De  L  roclaroa. 

s  el  paso 
a  ¡estad,  y  le  presenta 
Ancho  camino  el  apartado  ocaso, 
•  oros  y  su  pompa  ostenta. 

¿Y  espectáculo  tal  no  encanta  al  homt 

Y  llamado  á  gozar. 
M„.  ¿Hay  mortal  que  lo  mire  y  no  se  asomt 
Cuando  insensato  su  existir  maldice: 

La  noche  el  manto  extiende 
unido  de  estrelb  :os, 

>  e  celajes  nacarados  pende 
La  luna  de  argentinos  reverberos, 
!ode*ta,  vaporosa. 
ulliciosa 
Trisca  en  el  mar  dortnido, 

Y  en  el  bosque,  vestido 
Deobsci. 

¿n  letargo  profundo 
Inmergido  parece, 
'  en  dulce  par  el  fatigado  mundo. 

Y  ¿es  para  el  hombre  nada 

:hc  sosegad 
trémulo  fulgor  de  las  estrellas, 
nubes  que  fantásticas  y  bellas 


■ 
can  por  cí  espsi 

>ca  el  aliento. 
: «poso  del  uto? 

¿Este  conjunto  ruir  elíoel 

le  dice? 

¿No  la  sumerge  en  deliciosa  calma? 

is  no  es  la  naturaleza, 
Es  el  hombre  el  que  luce  al  hombre 
Que  de  su  existir  se  asombre, 
Que  deteste  su  Raquea; 


10* 


i  sociedad ¡Ayl  no: 

adoso  el  i 
ales  de  consuelo 
Perennes  aseguro. 

,¿H.  más  sabroso, 

Cabe  mayor  ventura 

[Que  el  de  la  dicha  ajena  socorrer? 

menesteroso 
lo;  quien  el  llanto 
-í^a  del  quebra: 

ara  cree: 

Jos  los  mortal 
cvm 


•* 


POS: 

na 

De  na  niño 

carino, 
La  dulce  calma 
¿No  ton  bastantes  i  volverle  a  un  a' 

Aquella  para 

Cn  cu;. 

Dios  patente 
ve  el  aliento, 
lo  embalsama,  no  hechiza  el  pensaa 

oertaodo 
uu  beso  blando, 
eflo, 
¿n  guarda  ceno? 
Sut  cari 
Son  un  mar  inaondablí 

rabie, 
desengaños  é  Injusticias  roto, 
Oran.  .  como  brama  el  noto, 

i  o  miserable. 


encoe 

!o,  que  insulta  y  que  provoca, 
ta  y  loca, 
En  un  abismo  de  >  13  entra. 


til 


ores, 
Turba  de  espectro,  ;nlrau 


rr.cc-e  a  Dio* 
Higa  un  esfuei 

Y  tic  repente  se  bailará  en  un  truno, 

Y  ángeles  sólo  mirará  delante. 

Razón  tienes,  Carapagruu 

canto  filosófi 

mi  delirio 
biamente  tiiunfó. 

Sí,  amigo,  sf,  se  engaña 
I  mortal  n 

lo  el  orbe  un  cúmulo 
De  infortunios  juzgó. 


N^ 


DECLARA 


,  que  tus  cjos  de  fuego, 

Y  tu  gargant.. 

Y  tu  grada  p< 

Roban  á  mi  alma  el  sosiego, 
Idolatrada  Adelina! 


Como  un  rayo  de  la  !•.. 
Que  en  noche  de  primavera 
Consolador  reverbera 
Sobre 
Es  tu  mirada  hechicera. 

>¡ente 
De  un  abalsamado, 

■'.  prado, 
sonrisa  la  corriente 
osegado. 

Y  «o  seno 

ida  y  pura  nieve, 


oaau*  oca  poyos  «  - 

i  copa  donde  bebe 
Su  poderoso  veneno 
El  tinao  amor  aleve. 

Vene  es  nú  dicha  mayor, 
Mi  delicia  d  escacharte 

Y  mi  destino  adorarte, 
al  ver  to  rigor 

Ei  corazón  se  me  parte. 

Lástima  a  mis  penas  ten , 
Tu  amor  mi  pecho  destroza; 
Nada  en  la  crueldad  se  gota. 

Y  la  crueldad  no  está  bien 
En  una  tan  buena  moca. 

¿Quieres  un  alma  abrasada 
Que  mire  su  cielo  en  ti? 
¿Quieres  encontrarte,  di, 
Como  jamás  adorada? 
Pues  vuelve  la  vista  á  mi. 

Vuelve  amable  á  mí  la  visca, 

Y  verás,  como  discreta, 
Que  es  fuerza  te  comprometa 
Un  alma  ardiente  de  artista 

Y  un  corazón  de  poeta. 

o  fuego  celestial 
Que  enciende  mi  fantasía, 


K»r¡ 

El  estro  que  al  alma  :  i 

la  ur»  wmple  sin  igual, 
Tuyos  son,  ingrata  mía. 

Serán  humildes  despojos. 
Si  mi  pena  te  conmuc 
De  tu  garganta  de  nieve, 
De  tus  rutilantes  ojos, 
De  tu  pie  pulido  y  breve. 

No  pierdas  aislada ,  no, 
De  tus  lozanos  verdores 

y  las  florea: 
Y  tas  perderás  si  no 
Los  disfrutas  en  amores. 


¿Qué  es  un  alma  sin  ame: 
¿Que  es  la  beldad  sin  amar : 

■  jz  sin  resplandor, 
Una  pasajera  flor 
Falta  de  aroma  fragante. 

Deja,  pues,  el  desdén  tú, 
licnte  te  adoro, 
De  amor  te  daré  un  tesoro 
Mas  grande  que  el  del  Pe. 
Pue$  vale  amor  mas  que  el  oro. 


L  N  E  L  A . 


SONETO  PRIMERO. 

Cuando  el  desnudo  pie  giaba  en  la  arena 
.udana  de  la  alegre  Mergelina, 
i  gracia  peregrina 
.  en  los  v.  cna, 

¿Qué  es  b  ti  de  perlas  y  oro  llena, 

}ue  en  el  lando  lujoso  je  reclina, 
¡que  i  Imagina 

:  •-•do  lo  avasalla  y  lo  encadena? 

Tras  li  humilde  y  lozana  pescadora 

Se  me  va  el  corazón,  se  me  va  el  alma, 

ryen  de  la  altivez  de  la  sefiora; 

Quo  la  beldad,  no  el  lujo,  es  quien  la  calma 

un  pecho  noble  y  lo  enamora, 
'  solo  á  la  beldad  rindo  la  palma. 


^0 


A  D.  JOSÉ  ZORRII 


lo*  mv-m  vtMoaquc  ruwt  , 
n.  as  .»i  ii«*»uki«  oa  jo  di  ituo  H 

En  esUa  i  sueñas  playas 
En  otro  tiempo  espartólas, 
Que  halagan  la»  mansas  olas 
De  u  ylatay  zafir, 

:  de  vagan  sombras  tantas 
De  alta  fama  y  nombradfa, 
Que  siempre  al  morir  el  dia 
Juzgo  en  derredor  oir; 

ata  fin  Jad  de  eocaí 
Que  embriagada  en  los  festines 
Duerme  en  medio  de  jardines, 
Junto  al  borde  de  un 

Sin  sospechar  llegue  oí 
Que  la  trague  furibundo, 
Como  &  otras  que  en  lo  profundo 
De  los  abismos  están, 

Llegó  á  mi  tu  dulce  acento, 


Donde  tu  alma  « 
Donde  luce  tu  amistad. 

Y  vino  con  s  itOS 
.iraod  ser  de  mi  pi 

Nu  a  satisfecho, 

Sic-  npre  en  ansiedad. 

rdas 
Las  delicias  de  Sevilla, 
De  Guadalquivir  la  orilla, 
Y  mi  tranquila  inan:i> 

¿Qué  haré  yo,  mi  amado  amigo; 
Que  haré  yo,  que  dejé  en 
De  mi»  ojo4  i  as, 

Las  prendas  del  cora:. 

Ni  pienses  que  olvidar  puedo 
Aquellas  fugaces  horas, 
Tan  dulces  y  encantad< 
Que  presto  tuvieron  fin, 

En  que  los  versos  divinos 
Que  de  tu  labio  brota 
Luz,  color  y  cuerpo  daban 
Al  aura  de  mi  jardín. 

Y  el  rumor  de  la  árbol 
De  la  luente  la  sonrisa. 
El  bullicio  de  la  brisa 
Saltando  de  flor 


general  embe 
Acompasaban  tu  canto, 
De  nui 

Y  eavidu  del  ruiseñor. 

ina  lánguida  y  lod 
i  cu  el  hermoso  prado 
mente 
; «  del  Bctij  encantado. 

Brilla  en  esta  región  de  artes  y  amores 
Tan  hechicera  y  blanda  y  deliciosa. 

toa  alcores 
Rtibala  tan  1:  aporosa, 

r parece  la  reina  de  estcci 
sa  del  mar  de  las  Sirenas, 
Y  el  numeu  que  da  al  suelo 
De  Parténopc  vida  á  mancos  llenas. 

De  la  corona  del  Vesubio  ardiente 
i  ece  magnifico  i  opado; 
Luego  es  resplandeciente 

:  de  plata  en  el  inmenso  espj 

Y  al  transmontar  la  cumbre  deliciosa 
De  Posilipo,el  monte  de  las  floi 

virgen  pudorosa. 
Que  huye  de  los  profanos  amadores. 


V 


pon  I 
al  disco  de  plata  refulgente, 

ia  arrasados, 
ividiaudo  su  marcha  al  occid' 

al  encanto  de  Ñapóles  la  espalda 
do  desdeñoso, 
luna  ansioso, 
va  á  darle  su  lur  á  la  Giralda. 


jAy.  íi  liuis  ojos  míseros  en  ella, 
[Por  fuerza  prodigiosa, 
De  mi  mirada  ansiosa 

aera  dado  el  estampar  la  huella!. 

lo  con  tu  ingenio  soberano 
las, 
eo  a  leerías 

Snto  anhelo  estrechar  tu  amiga  mano; 

to  las  prendas  apretar  al  seno, 
il  mi  ausencia  lloran, 
tin  mi  tristes  moran 
íl  Betis  patrio  en  el  contorno  ameno. 

icantos  jamas  habrá  bastantes, 
es,  ni  Sirenas, 

no  suena  el  habla  de  Cervantes. 

role»,  1&44. 


3l6  OBRAS    D».  DCIQinC   DE    I 

El  golfo  de  Partenope 
Es  espejo  de  plati, 
Que  plácido  retrata 
El  celeste  esplendor, 

Y  la  pompa  magnifica 
Que  al  bajai  al  ocaso 
Acompañan  el  paso 
Del  astro  abrasador. 

Pero  con  vuelo  rápido 
Tan  espléndida  escena, 
Que  tierra  y  ciclo  llena, 
Despareciendo  va. 

Y  de  tibio  crepúsculo 
Luz  densa  y  blanquecina, 
Montes,  ciudad,  marina 
Y  cielo  envuelve  ya. 

Entonces,  cuando  bórranso 
Los  mares  y  collados, 
Confundidos,  mezclados, 
En  dudoso  tota!, 

Y  el  orbe  todo  muéstrase 
De  la  misma  manera. 
Que  si  al  través  se  viera 
De  empanado  cristal, 

Ven  mis  ojos  extáticos 
En  la  arenosa  playa, 
Junto  á  la  blanca  raya 


POK 

Del  adormido  n 

Vaporosa,  fantástica 
Apariciúu  di 
Que  da  1  la  Mergelina 
Encanto  singular. 

Erguida  como  el  vastago  lozano 
De  azucena  gentil, 

Que  en  las  plácidas  noches  del  veraoo 
iorca  el  per. 

Se  alza  de  una  mujer  encantadora 
,  forma  angelical, 
*uc  cu  sí  todoi  los  dotes  atesora 
poder  celestial. 

Y  tal  hechizo  se  desprende  de  ella, 
fragancia,  y  fulgor, 
en  medio  a  tal  atmosfera  descuella 
yj  y  de  amor, 

anhelante  y  confundido, 
in  os.--  ar, 

ra  una  rodilla,  y  abstraído 
ticna  y  délo  y  mar, 

La  contemplo,  se  cambia  mi  existencia 
al  contempla.,  i 
¡  Que  arrebata  con  mágica  influencia 
Mí  alma  i  ignota  regí 


1*8  OHRAS   t>«.   DUQUE   DE  RIVA.S. 

Sus  ojos  son  de  un  ángel  de  consuelo: 
Por  la  mar  adormida  los  pa 
Ó  los  eleva  al  vaporoso  ciclo, 

Y  luz  divina  en  ellos  centellea; 

Ó  &  la  inmensa  ciudad,  á  quien  envueh 
La  sombra  densa  de  la  noche  fría, 
Anhelante  los  torna  y  los  revuelvo, 
Llenos  de  celestial  mclano. 

Ó  hacia  el  Vesubio,  cuya  frente  adoro* 
Rojo  penacho  de  espantosa  lumbre, 
Girando  el  cuello  de  marfil,  los  torna; 

Y  afanosa  los  clava  en  su  alta  cumbre. 

¿La  inmensidad  de  la  creación  admira 
En  el  mar  y  en  el  cie]>  .o; 

Y  cuando  í  la  ciudad  los  ojos  gira, 
La  obra  desprecia  del  mortal  mezquino?... 

¿Y  cuando  a  la  encendida  y  agria  frent 
Los  torna  del  volcan,  y  en  él  !■> 
De  escondida  pasión,  que  su  alma  siente, 
Mira  el  trasunto  en  la  encendida  lava? 


lo  sabe?  Imposible  es  que  coi 
Descubrir  un  mortal  sus  pensamientos, 


llama  que  su  pecho  abi 
oelementi 

is  yo  lo  mi  alma  se  d< 

>s  vínculos  rudos  terrenales, 
ido  se  purifica  y  se  dilata 

mdo  sus  gracias  celestiales. 

Donocer  le  es  dado  de  la  Dea 
icnte  y  corazón,  y  las  regiones 
na  pasea, 
las  sublimes  sensaciones 

jada  y  at  uprende 

M  que,  veloces  y  cortadas, 
puro  de  coral  desprende, 
.•ida  í  las  auras  regaladas: 

como  las  forma  el  rumor  leve 
que  el  prado  gira, 
flores  que  el  ambiente  mueve, 
i  palpable  que  suspira. 


atv 


aunque  eslampa  su  profunda  huella 
ni,  y  á  mi  existir  da  nuevo  giro 
auc  asi  plugo  A  mi  dichosa  estrella), 
uonecs  contemplo  y  cuanto  miro, 

i  imposible  referirlo  luego, 
torna  mi  espíritu  a  engastarse 


ir:**. 


Y  «1  vibrar  de  ^ 

"»*'      fio* 
rara  qoc  wt».   ^^ 


POESÍAS.  *3X 


Que  en  su  plazo  fugitivo, 
Bajo  la  fascinación 
De  la  mágica  visión, 
Es  cuando  de  veras  vivo 
La  vida  del  corazón. 

Ñapóles,  184* 


A  LUCIANELA. 


Ctaodo  al  co:  «ndolln  sonoro 

¡del  «ótalo  ronco,  Ludanela 
la  gallarda  tarantela, 
ata  de  sos  gracias  el 

V  conservando  el  natural  decoro 
t,  y  so  falda  con  recato  vuela, 
tinas  el  listón  de  su  chinela 
t  del  rico  Perú  las  minas  de  oro. 

do  late  su  seno!  ¡Cuan  gallardo 
ondea!  ¡Qu¿  celeste  llama 
los  negros  ojos  brilladoresl 

'  tAy! Yo  en  su  fuego  me  consumo  y  ardo, 

[*»  alta  voz  mi  labio  la  proel  .¡ 

( gracias  deidad ,  reina  de  amores. 


A  NOCHE  DE  VERANO 

es    EL  GOLFO    DE    NXPOLH?. 


u.  nctuxTletKO  scuoi 
&•  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Pues  no  té  fatiga  el  sol. 
Boga,  bogu. 
Por  este  golfo  de  placa, 
j  laguna, 
nde  la  argentada  luna 
Su  candido  albor  retrata; 

lo  apresuradas  vuelan 
Tanta?  barcas  pescadoras, 
Con  lumbreras  en  las  proras, 
Que  en  el  rizo  mar  rielan; 
Pues  na  te  fatiga  e¡  sol, 
Boga t  boga,  barquerol. 

Aléjame  de  esta  orilla 
Do  la  espuma  centellea, 
Do  i  la  ciudad  lUoi 
La  onda  que  á  sus  pies  se  humilla, 

Y  do  los  roncos  bramidos 
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De  otro  mar  siempre  a 

ido, 
Me  atormenta  los  oídos. 

Pues  nr,  tt  fatiga  el  sol, 

Boga,  bogat 

Solo  con  mi  pensamiento, 
Y  solo  también  contigo, 
Entregarme  quiero,  amigo, 
En  brazos  del  manso 

Y  separado  del  mundo, 
En  honda  meditación 
Da:  ún 

Un  alimento  fecundo. 

Pu  .lllg,1  «•/  .:■ 

Boga,  boga,  barquerol. 

¡Cuál  la  barca  blandamente 
Se  columpia 

Sobre  el  agua,  que  entapiza 
Un  fósforo  refulgente! 

El  fósforo  que  lo*  remos, 

Que  alias  y  baja¿,  encienden, 

Cuando  el  mar  cortan  y  hienden 

Con  sus  delgados  extremos. 

P:  fatiga  el  í 

Boga,  boga,  barquer 

Ya  el  rumor  de  la  ciudad 
La  V02  del  caos  parece, 


•¿rea  se  mece 

!~En  medio  á  la  inmeniidad. 
•  sublime 
Absorto  contemplo  y  miro! 
rtad  respi: 
aquí  mi  pecho  op: 
Pues  ta  .' 
Baga,  boga,  barqu 

Miro  tendida  á  mi  espalda 
t)e  Ñapóles  la 

i  beldad 
le  esmeralda. 
Y  entre  vaporosos  k; 

Srnan  apariencias  va 
Con  sus  móviles  refle 
Pues  no  te  fatiga 
Boga,  boga,  barga 
A  mi  diestra  recostado, 
es, 
Y  de  quintas  y  jardines 
do  y  engalanado, 
A  PoSÍtipO    VCO  CS I 

alta  bel: 
l  monte  la  cabeza, 
i  dentro  del  mar. 


»  ptes  I 
Pues  no  te  fatiga  . 
Boga,  boga,  barquerol. 


OBBAS   SSL   DUQUC   DB   1 

Yd.  dtro  glga 

Y  di 

Se  alza  1  mi  erguido, 

Solo,  enhiesto,  vigilante. 
Llamas  sus  cabellos  son, 
Que  agita  tímido  el  viento, 
Son  tempestades  su  aliento, 

Y  su  grito  destrur; 
Pues  no  te  fatiga  el  sol, 
Boga,  boga,  barquerol. 

AHÍ  al  frente,  inmensa  nave 
De  peñas  que  dio  al  través, 
Capri  está,  y  quien  tiene  es 
De  este  ancho  golfo  la  llave. 

Y  los  montes  donde  apenas 
Sorrcnto  y  Castclamar 
Se  ven ,  vienen  á  cerrar 
Este  mar  de  las  Sirenas. 

Pues  no  te  • 

Boga,  boga.  i/. 

iia,  Italia,  región 
Que  mejor  no  alumbra  el  i  ¡ 
Jardín  de  Europa,  tu  suelo 
Es  tierra  de  bendk: 

Y  de  él  son  lo  más  hermoso. 
Compendio  Je  tu  beldad, 
De  Ñapóles  la  ciudad 

Y  su  golfo  delicioso. 


Pues  no  le  fatiga  el 
Boga,  toga,  barqtu 

Un  toldo  de  terciopelo 
Del  firmamento  colgado, 
Con  diamantes  tachonado, 
Es  de  este  prodigio  ciclo. 

Rueda  por  ¿1  y  campea 
Un  topacio  colosal, 
^oe  la  región  celestial 
isclarcce  y  señorea. 

¡"S  nr>  te  fatiga  t¡  sol, 
oga,  boga,  barquerol. 

Y  diamantes  y  topacio 
toldo  repite  el  mar, 
se  me  figura  estar 

andido  en  el  espacto; 

Y  que  el  inmenso  vario 
to ,  como  croza  el  ave, 
alas  del  viento  suave, 

en  brazos  del  albcdrío. 
Pues  »o  te  fatiga  el  sol, 
Boga,  boga,  barquerol. 

La  brisa  un  arpa  es  aquí, 
j  acordes  incomprensibles 
plritus  invisibles 
focan  en  torno  de  mi. 
Y  sus  sones  son  beleño 
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ctMju  su.  Doe/cr  ne  trr¿*_ 

Qoe  suave  escamo  difunde , 

Y  qae  ea  mi*  vni 
ffjTnTT*o  de  dulce  luefio. 

/Vi  «4  te  fatiga  ti  sai, 
£cgj,  *ega,  barpurol. 

Per  lis  auras  arrullada, 
T  por  as  andas  mecido, 
Ifb  pena*  ¿aré  al  olvido 

Y  dormirt  desea  nado. 
Venid  a»  solicitad, 

i  i  ocupar  mi  meóte 

Y  i  voiar  sobre  au  íícntc, 
Soefics  de  mi  jarestod. 

Aa  na  te  fatiga  el  sol. 
BcgJt,  bog»,  iorfmrof. 

Que  ea  este  tranquilo  mar, 
ajo  este  apacible  cíelo, 

'  cercado  de  tal  cuelo, 
i'cntoras  se  han  de  soñar, 

Y  deliciosos  amores. 
Que  son  encanto  del  mando, 
Dando  al  olvido  profundo 
De  la  veje*  los  rigores. 

Pites  no  te  fatiga  el  sol, 
Boga,  boga,  barquerol* 

Boga ,  hasta  que  de  oro  y  grana 
Pinte  celajes  la  aurora. 


p.do  ahora, 
.me  í  la  mníUna. 

Y  deja  á  mi  fantasía 
Que  este  golfo  prodigioso, 

ra  vago  y  misterioso, 
Admire  al  veni 

PutS  tío  U  fatiga  ti : 
Boga,  doga,  barquerol. 

Y  entonces  a  la  ciudad 
Ambos  a  dos  tornaremos, 
Tú  á  descansar  de  los  remos, 
Yo  á  volver  á  mi  ansiedad; 

Que  lai  -,ón 

;irc  son  ¡ay!  fugitivas; 
Y  quedan  las  positivas 
Que  angustian  el  corazón. 
Pues  no  te  fatiga  el  sol, 
Boga,  boga,  barqu* 


Ut 
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Por  el  campo  helado  y  yerto 
Que  entre  la  selva  frondosa 
Ená  de  la  edad  briosa, 

Y  en  lie  el  árido  desierto 
De  la  vejez  angustiosa, 

Caminando  hacia  occidente 
Con  lento  paso  avanzaba, 

Y  abismado  meditaba 
En  lo  que  tenú.  enfrente, 

Y  en  lo  que  tras  mí  dejaba. 

En  aquel  yermo  asolado 
Me  ofrecía  el  pensamiento, 
llagas  de  viento, 
lerdos  de  lo  pasado 
Que  al  alma  daban  tormento; 

Y  en  sombras  vagas  también, 
Cual  las  inciertas  figuras 


Que  entre  las  nubes  obscura* 

De  la  borrase^ 

La*  aniiedades  faturas, 

amo,  solo,  seguía 
! abatido  y  arrastrado 
Entre  el  futuro  y  pasa 
Y  nada  en  torno  l 
Con  mi  existir  cnlai;u 

Cuando  los  puros  reflejos 
Advertí  de  flor  tan  b. 

Nacida,  que  desde  lejos 
Dude  si  era  flor  ó  estrella. 

Mas  al  punto  en  que  la  vi 
Calmóse  mi  amargo  afán, 
Porque  ejerció  influjo  tan 
Karo ,  que  me  atrajo  .1 
Como  al  acero  e  i 

Llegué,  llegué ¡Qué  o 

Tan  puro  y  resplandecí 
.Iluminaba  su  frente! 
¡Con  qué  fragancia  en  rede  r 
Embalsamaba  el  ambiente! 

I  Qué  perlas  de  almo  rocío 
Avaloraban  su  seno! 


rott 

Jo  pompa  lie 
|Con  qa<5  garbo  y  aeAo; 
Avasallaba  el  terreo 

Jamás  en  regio  pt  i 
Ni  en  los  jardines  de  Flora, 
Meció  el  soplo  de  la  aurora 

tallo  tan  gentil. 
Ni  flor  tan  encantadora. 

Y  cual  si  alma  y  corazón 
El  ciclo  dado  le  hubiera 

aun  yo  se  de  qué  manera), 
Carino  y  tierna  afición 
Mostróme  afable  y  sincera; 

Y  que  grata  había  brotado 
Por  disposición  del  ciclo 

En  aquel  ingrato  sucio, 
De  mi  pecho  lacerado 
Tan  sólo  para  consuelo. 

'  1  su  encanto  rendido 
Tan  dichoso  me  encontré, 

nú  delirio  tal,  que 
Lo  que  iba  á  ser  y  había  sido 
De  todo  punto  o!  v 

ciego  y  loco  un  momento, 
Itté  que  otra  vez  me  hallaba 
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En  l¿  selva  que  dejaba 
Detrás,  y  ufano  y  contento, 
Que  era  mortal  olvidaba. 

Y  roe  figuré  posible 
Junto  .1  aquella  hermosa  flor, 

Y  amparado  Je  su  amor, 
Del  destino  irresistible 
Burlar  el  fiero  rigor. 

Mas  su  rigor  rae  Imp 
A  proseguir  el  camino, 
Aunque  al  encanto  divino 
De  aquella  flor  me  acogía: 
Que  es  muy  terrible  el  destino. 

Entonces  nueva  ansiedad 
En  mi  corazón  sentí, 
Que  era  angustia  horrenda ,  si , 
Tanto  amor  y  tal  beldad 
Dejarme  detrás  de  mí. 

Y  resuelto  1  no  dejarla, 

Y  á  que  conmigo  siguiera 
La  inevitable  carrera, 
Quise  del  suelo  arrancarla, 

Y  prestóse  placentera. 

Nías  ¡ay,  Dios!  en  el  momento 
Que  mi  mano  la  tocó, 


poesías. 

la  embi 

¡de  ¡lio, 

mis  manos  se  agostó. 

|Ay,  con  qué  fieras  congojas 

f\  por  el  parcidas, 

fuitias,  secas,  encogidas, 
Sua  ar.tcs  risueñas  hojas 
Rutilantes  y  encendida;! 

i  Con  que  horror  miré  el  lozano 
lo  roto  y  abatido, 

Y  su  follaje  caído '. 

D  cuánta  ansiedad  en  vano 
Busqué  el  aroma  perdido! 

—Los  ojos  levante  al  ciclo; 
No  vi  ti  sol,  la  noche  c 

Y  p:  :  carrera 
En  más  hondo  desconsr 

0  soledad  la  mSs  ñera; 

Que  en  el  campo  helado  y  yerto . 

entre  la  selva  frondosa 
st.i  de  la  edad  briosa, 
>  el  árido  desierto 
De  la  vejez  angustiosa, 

Si  aparece  una  ilusir 
ce  luego,  luego; 


a¿g  ouub  del  oaqom  p*  *i»as. 

Pat»  como  leve  fuego, 
Y  destroza  el  coraron, 
Que  se  va  tras  de  ella  ciego. 

Ñipóle*,  l«45- 
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IM     A  M  t  G  ■  ■ 

Guarte,  ese  amigo  que  te  estrecha  al  seno, 
fes,  que  si  lloras  llora, 
Que  te  adula  y  te  sigue  á  toda  hora, 

Y  a  quien  te  entregas  de  confianza  I  i 

Esvasoalew  o  de  veneno, 

copa  vil  que  el  artificio  dora, 
Ente  infame  y  rüln  tle  alma  traidoi 

Y  con  un  corazón  de  inmundo  cieno. 

kQue  un  «opio  de  ambición  su  pecho  an¡ 
tu  mérito  envidia  en  él  despierte, 
ie  tu  nombre  y  favor  sin  fuerza  estime, 

<Juc  á  encontrar  bella  a  tu  mujer  acierte, 
Verás  al  punto  esa  amistad  sublime 
villano  puñal  que  te  de  muerte 


rae, 
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¿Quién  á  esta  es  ■  ^a, 

Do  contemplan  atónitos  mis  ojos 
De  un  ángel  los  despojos, 
Y  resplandor  de  eterna  luz  los  ciega 

Una  mujer  herm< 
La  negra  crencha  al  viento  desparcida, 
Sin  aliento,  sin  vida, 
Penetra  estos  umbrales  anhelosa. 

Los  bellos  ojos  secos, 
Pero  sin  luz,  abierto»,  espantados, 

labios  deslustrados 
Hondos  lanzando  y  lastimeros  ecos. 

| La  madre! ¡Desdichada! 

Á  apurar  viene  el  último  martirio, 

Buscando  en  su  delirio 

Á  la  que  su  hija  fué,  y  ahora  es  ya  nada. 

LA    MAPBK 

¡HijaÜl  ¿Dó  estás?... 

Allí Allí. 

¿Duermes  quizás? 
|Ay! Vuelve  en  ti 

Dadme,  bárbaros,  dadme  mi  hija  u 
Ved  que  es  mi  vida  su  inocente  aliento, 
Mi  gloria  su  sonrisa  idolatrada. 
Toda  mi  dicha  su  infantil  acento. 


IS5 

i  Yo  la  parf : 
Yo  k  adore.. 
Yo  la  perdí  I 

Cielos,  volved  me  mi  adorada  prenda, 
Ó  dadle  fin  1  mi  exi&tencia  horrenda. 

No  ha  muerto,  no 

¡SI.  muerta  estl! 
¿No  alienta  y 
\un  vivo  yo?. 

ios  restos  frf os 
Devórelo»  la  tumba  con  los  míos. 

Bt   TOETA. 

ra,  madre  infelice:  llora,  Hora. 

-.ido  alivia  el  corazón  hinchado, 
Pero  la  mano  omnipotente  adora, 
Que  el  bien  que  te  otorgó  te  ha  arrebatado. 

Llora,  sí;  mas  bendice  resignada 
>1  untad  santísima  y  eterna 
Que  al  orbe  inmenso  próvida  gobierna, 
irmó  el  orbe  inmenso  de  la  nada. 

¿Quien  fus  inescrutables  intenciones 
Consigue  penetrar? |  Ahí  Los  humano 
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Olvidan,  en  sus  ciegas  pretensh   i 
Que  son  del  polvo  cílmcroi  gusanos. 


Ahí  los  restos  mortales 
De  tu  hija  tienes;  conn:  cielo 

De  tu  dolor,  sus  leyes  eternales 
Trastorna,  y  vuelve  en  presuroso  vuelo 
El  alma  t  ura 

A  darles  vida.  Entre  los  tiernos  lasos 
De  tus  maternos  brazos 
La  estrechas  con  frenética  locura. 
Tu  faz  regala  con  su  alicato  SU 
Con  sus  manirás  trémulas  tu  seno, 

so  acento  infantil,  de  gracias  II 
Te  da  tal  dicha,  que  mayor  no  cabe. 

la  vista 
A  la  carrera  de  dolor  y  llanto 

tu  amor  egoísta 
Le  abre  de  nuevo,  y  temblarás  de  espanto. 

¡Cuánto  de  afán  y  susto, 
De  lágrimas  imbéciles  la  aguardan 
~ín  la  frágil  q]  Y  cuando  arb 

comience  á  verdear ¡Oh  cielo! 

Bd  forzoso  desvelo, 
igas  tan  duras 
T»  aprender  ero 


POS' 

aber  enmascarar  el  alma, 
amoldarse  á  necias  impostor 
falsos  coló: 

busca  de  virtud  la  pal 

cuando  ya  lozano 
de  hermosa  flor  robusto  sea, 
cual  la  rodea 
pasiones  el  tropel  ínsai 
cuanta  tempestad  sobre  su  fren 

olpari  rugiente! 

sociedad  .  corrompida, 

lósfera  es  de  vida 

:  ha  de  respirar ¡Cuanto  tormento 

baena,  si  es  sensible! 
dura  y  malvada, 
go  desaliento! 
sierto  horrible 
y  hielo  se  veri  cercada 

i  en  la  edad  madura, 
las  las  más  gratas  ilusione?, 

untos  de  ternura 
i,  despedazados, 
dogales  tornados, 
igaftos  alevosos  y  traiciones 
mano  feroz  emponzoñada, 
será  su  eaisteucia? ;Dcsd¡clu 


luego  la  vejez ,  de  enfermedades 
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oalda  funeral  ciñe 
i  conmigo  contémplala  un  momento, 
ras  que  del  Dios  tres  veces  santo, 
>y  te  quiso  probar  con  tal  tormento, 
infinita  piedad  uo  te  abainl 
un  consuelo  sin  fin  te  proporci< 

Que  ha  dos  horas  destrozaba 
Y  horrendo  desfiguraba 
Dolorosa  convulsión, 

Va  áa  una  sombra  leve 
Del  aug  riñen  to, 

Qae  de  horror  y  sentiir.i< 
Te  inundaba  el  cor^- 

¡uilo  y  bello, 
•  del  inundo, 
10  profundo. 
Que  nadie  i\¡ 
Y  en  la  frente  el  alto  i 
madre  dichosa, 
a  mano  poderosa, 
Que  el  ci  I 

Mira  en  la  boquita  b- 1 
Antes  ¡aj'!  desfigurada, 
agitada 
¡lia  final, 
Grabada  la  santa  huella 


fot. 

Y  cuando  1  tus  otros  niños 
:  te  los  guarde  y  con«¡ 

Tu  afán  maternal  observe 
Del  sueño  en  la  dulce  paz, 

Si  ves  que  sucíian  ca.-i 
V  [j  lea  gracias 

Ei  que  miran  venturosos 
De  su  her manila  la  faz, 

Y  porque  ella  en  torno  de  ellos, 
En  las  horas  misteriosas, 
Con  las  alas  vaporosas 
Gira  amante  en  tornos  mil, 

Con  sus  celestes  destcl 
El  espíritu  ahuyentando 

io,  que  acechando 
.ina  infair 

adicc  1  Dios:  bendícelo,  y  el  llanto 
í'D£*i  Pu«ís  qu<-'  ^r  has  merecido 

-  un  querubín,  que  el  Santn,  Santo, 
tona  ante  el  Señor,  de  luz  vestido: 
gcu  il  torna  el  quebranto, 

i 
mi  pecho  inspira: 
venturosa  Elvira. 

;  oIm,  17  Je  Junio  de  1*4$. 


fantasía  nocturna. 
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El  sol  siguiendo  sn  ctcrnal  viaje 

los  mares  perdióse  de  occidente, 
ya  ni  en  los  perfiles  del  celaje 
ejaba  rastro  de  su  huella  ardiente. 

De  obscuridad  vestido  estaba  el  suelo, 

is  nueva  esplendor  engalanaba 
inmensurable  bóveda  del  cielo, 
más  rica  y  más  grande  se  mostraba. 

Yo  del  risueño  Vómero  (i)  en  U  lorna, 
}ue  señorea  lo  mejor  del  globo, 
atre  un  ambiente  de  fragante  aroma 
agaba  en  sonador  arrobo. 

Miré  en  bultos  fantásticos  los  montes 
diversos  su  contorno  vago, 


11)  ColUd<  m  pan  p*rt«  d«  la  ciudad  de 

i  y  su  golfo. 
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Y  el  mar  á  los  remotos  horizontes 
Ir  á  perderse,  adormecido  lago. 

Luego,  todo  borrarse  y  confundirse, 
Como  si  de  la  vida  el  don  perdií 

Y  de  alba  niebla  y  de  vapor  vestirse , 
Cual  ai  de  una  mortaja  se  vistiera. 

Mientras  que  más  luceros,  más  estrellas 
Idornaban  e!  claro  firmamento, 
Diciéndome  la  voz  de  ellos  y  de  ellas: 
Aqui  la  eternidad  tiene  su  asitni 

Sentí  aquel  estupor  indefinible, 
conmoción  »in  nombre,  vaga  y  fría. 
Que  da  la  soledad  so  un  apacible 
Ciclo,  después  de  sepuludo  el  día. 

y  llegué  á  imaginar  que  el  globo,  helade 
Desierto,  no  albergaba  otro  viviente 
Mis  que  yo;  y  afligido  y  aterrado, 
Volar  ansiaba  al  cielo  refulgente. 

Pero  luego  el  rumor  hasta  mi  llega 
De  la  inmensa  ciudad  que  a  mis  pies  yace. 
Mezclado  al  que  en  las  cumbres  y  en 
ül  aura  mansa  entre  las  selvas  hace. 

Diviso  las  vislumbres,  los  rti 
I  laces  esparcidas  por  el  llano. 


Ya  mis  cérea  indicando,  ya  más  Iejo», 
Ó  lámpara  ú  hogar  de  albergue  humano. 

Y  entre  niebla  borrosa  y  3ombra  espesa, 
Que  apenas  puedo  penetrar,  advierto 
Nave  que  i  lesa. 

Buscando  ansiosa  el  conocido  puerto. 


El  rumor,  y  las  luces,  y  el  navio 

ianme  que  el  globo  esti  habitado, 
can'  pensamiento  mío, 

A  la  tierra  de  nuevo  encadena 


•-•rra,  y  apártase  del  cielo. 
Porque  siempre  esta  misera  cortera 
De  humana  carne  hacia  el  mezquine 
doblar  al  alma  la  cabeza. 

Y  juzgué  ya  de  danzas  , 

or  que  la  ciudad  derrama; 
tuntas  y  jardi 

:  que  el  sabio  estudia,  y  lc^ra  i.-.. 

Y  que  la  nave  que  las  aguas  corta, 
i'rcf.aüA  de  placci  les 

n,  a  nuestra  playa  aporta, 
¡mentar  nuestros  goces  terrena! 

it  los  luceros,  las  estrellas 

tornar  á  la  ciudad,  que  ot'r. 


Ó  hacia  el  puerto  correr,  y  en  los  tesoro* 
fresóos  llegan  del  pomposo  oriet 
Del  rico  ocaso,  de  los  climas  moros, 
De  placeres  saciar  mi  sed  ardiente 

Iba  en  pos  de  este  anhelo  irresii 
A  descender  de  la  elevada  roca, 
Cuando  el  ala  de  espíritu  invisib 
Que  giraba  en  redor,  mi  frente  toca. 

No  sé  si  era  un  espirita  celeste, 
Ó  espíritu  infernal,  quien  de  mí  en  torno 
Agitaba  las  alas  y  la  veste, 
Causando  en  mi  interior  tan  gran  trasto! 

Mi  mente  cambia  giro,  advier. 

Y  en  helado  sudor  ¡ay!  me  confundo, 
Que  aquel  rumor  de  la  ciudad  inmensa 
No  es  más  que  el  estertor  de  un  moribui 

Que  aquellas  luces  son  las  luminarias 
Con  que  el  mortal  camina  al  ceraent 

Y  las  naves,  fantasmas  funerarias 
Que  vagan  de  hemisferio  en  hemisferio. 

Alio  lo»  ojos,  que  anhelante  intento 
Nuevo  consuelo  y  luz  de  las  estrellas 


5"  ,a  copa  beber  dd  « 

^^OWilUb*. 
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Y  el  rodar  de  su  carro  por  el  mundo 
Con  trueno  tal,  que  al  universo  aterra- 
De  las  revoluciones  á  otro  lado 

El  alarido  aterrador  y  i 

Y  el  choque  entre  el  futuro  y  el  pasado, 
Jamás  reposo  al  orbe  consintiendo. 

Y  escucho  por  doquier  el  espar.: 
De  las  pasiones  alarido  agudo, 

Que  en  el  género  huní  i  tble 

Ceba;.  ckdad,  el  diente  crudo. 

Y  hieren  y  atormentan  mis  ofdos 
De  verdugoi  y  victimas  mezclados 
Insultos  y  dolientes  alaridos, 
De  un  siglo  en  otro  siglo  dtiplic 

Y  oigo  las  espantosas  carcajadas 

nos,  y  el  sarcasmo  horrible 
Con  que  las  negras  huestes  cor, 
Del  mundo  ven  la  situación  ten: 

Tantos  sones  diversos  y  espantosos, 
Que  cien  tormentas  hórridas  formaban, 
De  obscuridad  abismos  horrorosas 
Hendiendo  agudos,  hasta  mí  llegaban. 

Pero  mis  ojos  nada  descubrían: 
Tinieblas  espesísimas  y  densas, 


I 


Cuando  de  pronto  aterradora  llama 
i\  ancho  cráter  del  volcán  arroja, 
Que  hasta  el  ciclo  enlutado  se  encara 

Y  alumbra  al  mundo  con  su  lumbre  ; 

Mas  ¿qué  alumbra? ¡Gran  Dios!  Alumbra 

Un  inmenso  sepulcro,  que  se  extiende      [sólo 
Ador  del  uno  al  otro  polo, 

V  en  medio  á  la  creación  de  un  pelo  pendil 

Y  en  él  turbas  y  turbas  de  gusanos, 
Que  cutre  sf  despedazan  se  rabiosos, 
De  otros  y  de  otros  disputando  insanos 

'S  restos  miserables  y  asquerosos. 


KM 
Mas  todo  iba  á  morir.  La  ardicntt 
lo  por  las  agrias  cuestas  se  derrumba, 
Lenta  y  dcsoladora  se  avanzaba 
A  dar  eterna  paz  á  la  gran  tumba. 

.-:  herido  del  espanto, 
tricordia,  en  tanto  desconcierto, 
Jiéndole  al  Señor  tres  veces  santo, 
tierra  vine  como  cuerpo  muerto. 

Ñapóles. 


i  "¡ro  campo  llamáis.'  ¿A  los  i 
«  arregla  y  que  re.  i  írdincro, 

A  un  boíquecilto  á  guisa  de  florero, 
Y  á  riesres  d  les? 


EL   CAMPO. 


AL   DUQUE   DE   MOSTBBELLO. 


palacio,  que  puede  maravilla 
Del  ai  Mas, 

as  y  tan  bellas» 
donde  el  lujo  refinado  brilla, 


Ca«a  de  campo  lo  llamáis,  en  donde 

so  y  ¿alud  bus  '-o, 

aquel  tranquilo  y  plácido  reposo 
)ue  ei  ble  soledad  se  esconde? 

Liga 
jatro  pasos  de  la  < 


Donde  de  fatuos  la  im  | 

Os  sigue  á  toda»  hora»  y  os  hostiga? 

¿Donde  e  ¡ldado  vuestro  traje, 

En  donde  en  sus  venenos  más  esmero 
Pone  vuestro  famoso  cocinero, 

más  brillo  y  equipaje? 

-ta  vida  de  moda,  titulada 
Vida  ds  campo,  es  vida  de  artificio. 
De  loca  vanidad,  de  lujo  y  vi 
Que  ni  al  alma  ni  al  cuerpa  sirve  na¿ 

Vida  de  campo  es  cosa  diferen 
de  campo  e*  diferente  cosa, 

Y  el  que  llamar  así  las  vuestras  oso, 
O  no  dice  verdad ,  ó  está  demente. 

Para  buscar  descanso  de  la  corte, 

vti  de  su  afanoso  movimk u 
Paz  y  reposo  y  plácido  contento, 
De  modo  tal  que  i  la  salud  le  impor 

Fuerza  es  ir  lejos  de  ella,  renunciando 
AI  género  de  vida  que  ella 

Y  donde  cuerpo  y  alma  no  aprisi 

toda  y  chismes  el  dañino  bando. 

Esconderse  en  el  seno  enmarañado 
Del  bosque,  que  hizo  Dios,  en  las  nv 


1-OESÍAS. 

tic  su  poder,  ó  en  tas  cabaflas 
Aproximarse  al  primitivo  estado. 

Admirar  la  fructífera  llanura, 
Donde  el  Omnipotente,  á  manos  llenas, 
mísero  mortal  de  sus  faenas 
da  en  premio  sustento  con  hartura; 

-os  montes  que  gigantes  la  alta  frente, 
peñascos  y  encinas  coronada, 
i  en  la  nube  nacarada, 
primer  rayo  gozan  del  oriente; 

llano  que  se  viste  de  amapolas, 
|  cascada  que,  entre  una  y  otra  pena, 
►ta,  A  los  hondos  valles  se  despefia, 
I  de  la  solitaria  mar  las  olas. 

mosaicos  qué  son  y  losas  tenas, 
eses  comparados? 
i  con  la  verde  alfombra  de  los  prados 
I  que  tejen  solícitos  los  persas? 

ea  del  hombre  el  más  grande  monu- 
l columnas,  sus  torres  y  obeliscos,  [me 
comparan  con  los  altos  riscos, 
del  remoto  firmamento? 


»fc 


«a»?**»  .por: 


f>OCM  ctpttf ce  el  arroyo  riTie  b>  Asns 
i  brm*  forma  ca  k«  aleara» 
tos  lecho*  de  vw-_ 

-:•  trino*,  lo»  gorjeo»  tures 
u»  amores  llora, 
n  á  la  aurora 


' 


V  si  sublime  música  se  anhela, 

tal*, 
1 1  del  mal  cuando  eo  escala, 

del  granizo  cuando  el  campo  iwnela? 


;js  elegantes  cortesanos 
fue  á  caballo  ó  en  tú  .luiíla 

^cnen  á  fastidiaras  todo  el  dta, 
'  i  quitaros  el  tiempo  de  las  man 

Se  pueden  tolerar?  Y  c  nes 

>n  plata  y  con  lyos 

m  franjas  y  cordo; 
lupa  roja  y  calzón,  guantes,  botines, 

I  paseo  en 
imadas, 

v  hacer  chara 

noche, 

I  campo?  i 
ir  de  este  •nllicioso, 

|  en  busca  de  salud  y  de  reposo, 

greste  mansión  dirijo  el  vuelo, 

.po  todos  los  hábitos  de  Corte; 
icios,  sos  mesa 5  y  su  traje 
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Olvido,  y  hasta  olvido  su  lenguaje; 

Y  la  simple  verdad  sólo  es  w 

Rusco  la  soledad ,  que  en  ella  sólo 
Se  alza  el  mortal  á  la  serena  altura 
De  la  meditación,  y  se  figura 
Dueño  de  la  creación  de  polo  1  polo. 

Ya  trepo  de  los  montes  á  la  cima, 
Despreciador  del  viento,  con  la  mente 
Me  lanzo  á  contemplar  el  sol  ardiente, 

Y  águila  soy  que  al  ciclo  se  sublima. 

Ya  bajo  á  lo  profundo  de  los  valles 
A  escuchar  de  la  tórtola  el  reclamo, 

Y  cruzo  libre,  como  el  libre  gamo, 
-impíos  arroyos  y  torcidas  calles. 

Y  si  de  aquellas  quiebras  en  el  fondo 
Me  asalta  un  temor  vago,  incierto  y  frío» 
No  tengo  que  fingir  denuedo  y  b¡ 

Y  con  las  liebres  tímidas  me  escondo. 

Ya,  a  la  par  del  reptil  de  verde  escama, 
Me  deslizo  en  la  yerba  de  los  prados, 
)ondc  encuentran  mis  miembros  fatigados 
íiempre  mullida  y  deliciosa  cama. 

Ya  fiera^del  desierto  me  reputo 
Cuando  recuerdo  agravios  y  rencores, 


ron 

Ya  para  con  aleves  y  traidores 
Lecciones  tomo  del  raposo  astuto. 

Ya  de  ilusiones  blandas  y  sabrosas 
Vuelo  en  las  alas  al  humilde  nido, 
Donde  su  tierno  amor  lian  escondido 
Las  aves  inocentes  y  dichosas. 

Si  me  hielan  las  brisas  de  la  aurora, 
Me  restaura  del  sol  la  lumbre  ardiente; 
-ia  rae  abrasa,  el  delicioso  ambiente 
Busco ,  que  im  ks  obscuras  selvas  mora. 

Al  despuntar  el  sol  abro  los  ojos, 
Disfruto  á  mi  placer  del  día  ent 

.ando  va  á  alumbrar  otro  hemisfero. 
Ya  mis  miembros  del  sueño  son  despojos. 

Y  si  anhelo  la  humana  compañía, 
sociales  al  cabo  hemos  nacido, 
.r  ni  rostro  ni 
frases  rebuscar  de  cortesía, 

vine  al  chozo  inmediato  ó  á  la  aldea, 
rso  con  rudos  labradores, 
arlas  y  pláticas  de  amores 
Mi  mente  se  complace  y  se  recrea. 

No  porque  necio  abrigue  la  cree* 
jo  verdaderos  los  idilios 


De  Moscos,  Garcilaso*  y  Vi 

C/ue  es  la  choza  el  hogar  de  la  inocc 

mjoe  loa  rústicos,  al  me 
Si  hombres  al  fin  ,  y  como  tal,  taimados, 

[enea  1  la  moda  enmascarados 
Sus  conatos  ya  malos  ó  ya  buen 

Y  i  la  sana  razón  es  cosa  rara 
Que  se  nieguen  ,  y  saben  por  instinto 
Juzgar  d<.  Iiumano  laberinto 
Con  gran  exactitud  y  á  luz  muy  clara. 

Vi/o  como  ellos  viven.  Or 
No  adornan  D  lo.  Es  el  *• 

De  mi  ajuar  y  persona  el  solo  arreo, 
Sin  que  cito  alguno  incomodarme  pueda. 

Como,  como  ellos  comen,  pan  moreno, 
Caía  y  legumbres.  Bebo  vino  pul 
Del  sol  ai  del  relente  no  me  curo, 

Y  prefiero  al  colchón  de  pluma  el  heno. 

Y  después  de  dos  meses  de  esta  vida, 
Más  robusto,  mis  joven,  más  tranquilo, 

[o  del  campo  el  sosegado  asi! 
Contento  y  la  salud  restablecida. 

Y  al  bullicio  del  mundo  alegre  torno, 

Y  de  la  sociedad  á  las  delicias, 


Preguntando  ai 

Y  si  ha  habido  en  el  orbe  algún  trastorno. 

Así  comprendo  sólo  que  útil  sea, 

Y  que  así  les  conviene  al  cuerpo  y  alma, 
Dando  vigor  al  uno,  al  otro  calma. 
La  vida  de  los  campos  y  la  aldea. 

Que  esta  vida  de  moda  y  de  artificio, 
que  la  de  la  corte  refinada, 
Siempre  será  por  mf  considerada 
ida  de  vanidad,  de  lujo  y  vicio. 

Cwwllanmie,  Julio  de  1Í46. 


Á   LUCIANELA. 


SONETO  TKRCBRO. 

Deja,  deja  las  redes,  Lucianela, 

V  las  árida  playas  de  los  mares, 
t  á  tus  dulcísimos  cantares, 

torna  á  tu  gallarda  tarantela. 

Ven  el  ídolo  á  ser  de  tu  plazm ' 
Do  el  mismo  amor  se  inclina  en  tus  altares, 

Y  i  abrasar  corazones  1  millares, 

AI  compás  del  pandero  y  la  vihuela. 

;Por  qué  has  de  usar  de  materiales  redes 
Para  enlazar  imbéciles  pescados, 
)ue  el  ser  tuyos  contemplan  suerte  dura. 

Coando  con  otras  invisibles  puedes 
Tantos  pechos  tener  encadenados, 
dirán  en  ser  tuyos  su  ventura? 

Ñipóles,  1847. 
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LA    VEJEZ. 


AI.  SK.    D.  TOMÁS    RODRÍGUEZ  RUBÍ. 
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Placeres ,  ghria ,  aplausos  y  conU-nh 
Mire  en  torno  ¡a  ardiente  juventud ; 

Y  la  vejez  disgustos ,  desaliento^ 

Y  U  muer te, y  después  el  ataúd. 

¿Do  me  lleváis? Al  resplandor  brillante 

fue  antorchas  cien  en  candelabros  de  oro 
al  rico  salón, 

convite  las  mesas  veo  delante, 
de  la  gula  en  ellas  el  tesoro 
*  ion. 


De  tersa  plata  en  cinceladas  fuentes 
Los  manjares  la  atmósfera  embalsaman 
Con  sabroso  vapor. 

tallado»  cristales  transparentes, 


ímí  oax.  aogcx  os  ar 

r  ■•:•  |    h  '^'  shOOOl     :«rr-^  tjtt 

Sb  perforas  j  sn  «dar. 

i  «Se  toda»  climas  y  estaciones 
otra  de  nmfcr  y  paredaña, 

gmt  sainas,  y  runos,  y  festono 

i  cae  que  Mayo  se  enfilan», 

V>>  sada  c»  w«ra  Htl  También  ansioso 

-ando  joven  alentaba, 
i  copa  del  fiesti 
i  va,  (Mirado  y  acharrwn. 
Las  ruerna  qoe  mi  estomago  ostentaba 
L  uVaCYOQ  pronto  do. 

Y  para  mí  veneno  eso»  manjares, 

Y  veneno  también  esos  licores 
j  Desventurado !  son. 

Y  veneno  esas  tratas  singulares, 
'  veneno  el  aroma  de  esas  flores 

i  alegran  el  salón. 

Maceres,  gloria,  aplausos  y  contento 
Mire  en  torne  la  ardiente  juventud; 
Tía  trefes  disgustos,  desaliento, 
ría  muerte,  j  después  eJ  ataúd. 

¿Que  me  tracisí  Corceles  vigorosos. 


rot  ;•■ 

krmas  bruñidas  de  templado  acero; 
¡Cuál  relinchan  aquéllos  orgullosos! 
5mo  de  éstas  deslumhra  el  reverbero! 

Miro  en  el  aire  tremolar  banderas, 
Teo  desfilar  gallardos  escuadrones, 

igo  tronar  bombardas  y  cañones, 
Zscucho  el  son  de  músicas  guerreras. 

Y  ¿qué  me  importa  i  mi?  Cuando  lozano 
Joven  en  ansia  de  la  gloria  ardía, 
■ulminó  el  hierro  mi  robusta  mano, 

id¿  al  triunfo  de  la  patria  mía. 

Y  un  uniforme  espléndido ,  elegante, 
un  caballo  mi  afán  eran  tan  sólo, 
del  marcial  clarín  la  voz  sonante 

única  y  sola  ley  de  polo  á  polo. 

Mas  ya  mi  fuerza  á  dominar  no  alcanza 
|  potro  cordobés  el  poderío ; 
el  terso  estoque  y  la  fornida  lanza 
de  la  mano  cuando  pierde  el  brío. 

Placeres,  gforia,  aplausos  y  contenió 
Mire  cu  torno  la  ardiente  Juventud; 
Y  la  vejen  disgustos,  desalíe  < 

muerte ,  y  después  el  ataúd. 

¿Oué  pretendéis? Un  pueblo  numeroso 


Atento  ocupa  la  engañosa  e 

:iaamo  lo  enajena, 
Retiembla  á  sus  palmadas  el  $.1 

El  genio  de  un  poct.¡  so 

Lo  fascina,  aprisiona  .exalta ,  enciende, 

Y  en  rloml  nde 

este  fuga¿  inspirad 

¡Oh .  cuan  grato  es  mirar  correr  el  I 
De  ternura  y  amo;  liantes, 

Y  el  ver  los  corazones  palpitantes 
Al  poder  de  lus  versos  cele* 

V  ¿qué  dicha  más  grande,  qué  tesoro 
Nfayor  que  los  aplauso 

■>  cabellos  adorna J 
Con  corona  d<  i  mortal? 

Nr  i  ra  mí.  Cuando  son  luí 

La  sangre,  el  corazón ,  la  fanta 

ego  encantador  de  la  poesía 
Se  apaga,  hielo  tórnase  también. 

Un  alma  sin  vigor  pierde  su  vuelo, 
Vn.i  cascada  VOS  picrd  ito, 

Y  do  producen  conmoción  ni  Hamo 

sos  tibios,  que  se  oyen  con  desden. 

Placeres ,  gloria,  afila; 


vot-  j$7 

Mire  en  torno  la  ardiente  Juventud '_, 
Y  h 

el  ataúd. 

c  al  bullicioso  pi 
uozar  las  auras  de  la  t: 
.mcuiso  alegre  y  apiñado 
entre  árboles  y  fuentes  bulle  y  ardí 

Ya  no  es  para  mi  grato  aqi 
[Cuái  -ya  uo  llama 

!¡  al  1 1  alta  dama 

\oc  ostenta  en  su  Lindó  lujoso  arreo, 
Hiles  carruaje 

pea, 
volador  pluí  i 
.i  rica  librea, 

i  caballo  que  ufano  se  pompea 
Entre  uno  y  otro  esplendido  equipaje. 

Ya  para  mi  no  es  nada  el  dulce  hechizo 
el  fuego  que  brilla 
ti  travos  del  sombrero  ó  la  mantilla, 
i  ligero  vaporoso  rizo, 
i  nos  ojos  que  dan  ó  muerte  ó  vida, 
de  un  cicle  donde  amor  se  anida. 

ae  importan  las  frases  dislocadas, 
Ocian  derramadas 

pasan  diferentes? 


roí  - 

Placeres,  ghr- 

ta  ardiente  ju¡ 
.  desaira. 
' ta  muerte,  y  después  ti 

46  me  conducís? Cuando  reposo 

E-Ian  menester  mis  miembros  fatigados, 

jmidos.  helados, 
[Queréis  que  entre  de  un  baile  en  el  salón? 

Ved  qué  noche,  qué  cielo  borrascc- 
nbís  lluvia  sin  cesar  derraman, 
Los  aquilones  bram 

Kis  las  horas  de  descanso  son. 
fas  el  aura  los  suaves  instrumentos 
ndan  de  dulcísima  armonía, 
i  luz  del  ¿ia 
Las  ararlas  de  bronce  y  de  crisr. 

0  atmosfera  los  ricos  aposentos 
templada  y  vivífica  contienen! 

¡Qué  dulce  encanto  tienen! 

tura  se  respira  celestial. 

'oé  galas,  y  qué  joyas,  y  qué  llores 
Ostentan  elegantes  damas  bellas, 
Rutilante- 
De  un  cielo  de  placeres  y  de  amor! 


»y: 


OWUU    Di 


;tai,  dale  -es, 

füka. 
En  el  cristal  de  roca 
Nos  brinda  el  ostentoso  aparador. 

Ya  en  raudo  reme 
De  embalsamado  viento, 
Respirando  comento, 
Por  incierto  camino 
Las  parejas  girando  en  torno  e< 

Y  en  un  mar  de  armonía 
Se  abitan,  ¿e  revuelven, 

Y  se  alejan  y  vue¡ 

Y  cruzan  á  porfía, 

Y  en  confuso  tropel  vienen  y  van. 

Ni  la  alfombra  moruna 
De  sus  plantas  se  queja; 
F.n  pos  de  sí  no  deja 
idla  algu 
La  turba  que  i  compás  gira  el  salón. 

¡di  del  fresco  Ocl  ubre, 
Que  manso  viento  lleva 
Sobre  la  hi.-rba  nuera 
Que  la  llanura  cubre, 
Las  parejas  que  en  torno  vuelan  son. 

Varaos  de  aquí; 


La  confusión 
De  este  salón 
No  es  para  mí. 

;A> 

■.udo  giro 
Que  en  tomo  miro; 

V  cuando  ondea 
La  gasa  leve 
Como  la  espuma. 
Cuando  se  mueve 
La  r¡2a  pluma, 
Cuando  un  pie  breve 
£1  mío  toca , 

Y  el  blando  aliento 
De  hermosa  boca 
Junto  á  m(  sk  ; 

De  abatimiento 
Mí  alma  se  llena, 
De  negra  pena 

Mi  corazón 

Me  ahogo,  sí. 


Vamos  de  aquí; 
La  confuí 
De  este  salón 
No  es  para  mí. 
Yo  en  él  seré 
Una  fantasma 
Que  hiela  y  pasma 
Á  quien  la  ve. 


3d 


I_i  faerte  tcere  y  la  i 
Si  la¿  ox'u-'^i  L  _i 
Sorbe  los  mira  y  tí  voká 

tQo£  hari  <Jd  hombre,  i 
Frigfl  guano,  polvo  < 
Cayo  /*«í<t'r  mezquino  y  ' 
L'n  rápido  momento  apenas  dua- 

Y  cuando  el  modo  cono  de  los  año* 
Descompone  sus  fibras  y  su  méate, 

Y  d  corazón  helándole,  inclemente 
De  dolores  lo  cerca  y  desengaños, 

;  Qué  es  para  el  hombre  el  mundo?. 
De  que  debe  partir  al  otro  día. 

Y  ¿cómo  sufrir  debe  la  agonía 

l'n  cuerpo  que  desplomase  en  la  nada? 

Sea  de  un  benigno  sol  el  rayo  ardicnt 
Que  lo  restaura  un  poco,  su  consuelo; 


^°Jco,,fídt,. 


í^f  pueda  ei,X£"U  «>"'«"■ 

^^e^;rarr^confiado 

Eo,PUl'e  ai  i.  So'>  vida  á  i-  k 

*^araa  misera  ¿J^'^na 


TROZOS  DE  DOS  EPÍSTO! 

EL  DUylIE  DIRIGIÓ  DESDE  ¡UrOIBS  A  «J  CU 

■ 


¡  Abiil  de  l! 


I," 


toy  desesperado,  pues  fali 
las  espéranos  roe  han  salido 
>brc  esta  tierra  allende  concebir! 

Y  en  llegando  i  Ma  merecido 

(  de  Jji  .'i  la  turba  charlatana 
tanto  embaucador  y  fementido, 

Jue,  como  acordarás,  una  mañana 
vieron  con  tanta  beca  abierta, 
de  venir  aquí  dándonos  gana. 


tiM  de>j  en-  loidiúá  luzporpri- 

:  ei  Sr.  Marquéi  de  Vllaaj,  C3  :u  ditcur»  lieero- 

gioo  del  Duque  de  Rivas,  tacados  de  do*  cpfetoUc  que 

•'(polea  le  dirigió  tu  cunado  en  estilo  familia;  r 

sin  que  le  [mate  por  las  mientes  que  un  di» 


OBRAS  Df 

«Nn  hay  región  en  d  orí' 

kmbustcrosl 
No  volverán  á  atravesar  mi  patria,  i 

«¡Quó  clima!  ;Qué  placeres!  Ixis  Ene 
»3on  cual  los  Mayos  son  do  Andalucía: 
•  Las  mujeres  palomas  y  corderos. 

»Allí  producen  flores  los  abre» 
»Y  en  banquetes,  teairos  y  funciones, 
»No  hay  nunca  pesadumbres,  nunca  enoj< 

Todas  eran  mentiras  ¿  invencie 
Que  es  Ñapóles  país  abominable, 
V  el  peor  que  hay  del  Sur  á  los  Triones. 

El  clima,  caro  hermano,  es  detestable; 
Ni  un  solo  día  he  visto  el  cielo  puro. 
Ni  un  momento  de  sol  claro  y  esta*' 


pudieran  ser  publicad»*.  En  la  primera  dcacubre  la  I 

•-•sido  que  le  cauto  «1  principio  la  antigua  Parí 
toa  distante  del  halagüeño  concepto  que  de  elk  tei 
reado.  Iíti  la  secunda,  con  mis  conocimiento  del  pal 
(ifica  sus  juicio*,  y  por. Jera  loa  encanto!  de  aquella 
¡«Idridiil»  región  y  el  mérito  de  su»  sabio»  y  arti*lxi  A  tu 
fragmentos  ton  una  muestra  de  la  «poma: 
chiste  con  que,  al  correr  de  la  pluma,  escribía  el  ! 
c&iu  caria»  en  reno,  a  que  era  muy  aficionad:». 


POE- 

Sopla  continuamente  el  viento  duro; 
.iuLvt  dos  ó  tres  veces  cada  día; 
>i  no  te  abrigas,  loses  de  seg  > 

Hoy,  primero  de  Abril,  de  nieve  fría 

ICán  cubiertos  los  vecinos  montes, 

el  mar  montes  de  espuma  al  ciclo  envía. 

Ni  un  árbol  solo  en  estos  horizontes 
cubrirás  con  hojas  verdeantes, 
yunque  á  las  altas  cambres  te  remontes. 


¡Cómo  estarán  de  nardos  y  jazmines, 
estas  horas,  poblados  los  paseos 
:  adornan  de  Sevilla  los  confines! 


I  de  Diciembre  de  !84>-) 

-• 

Vino  después  la  primavera;  el  • 
mtcs  de  plomo  bóveda  pesada, 
ar  y  zafir  tornóse  un  velo. 

Brotó  feraz  la  pompa  engalanada 


OBEAS   DtL   DUQUE   Vt    tlYKM. 

De  vegis,  de  montaña  nes; 

Quedó  La  mar  risueña  y  sosegar 

Admiré  en  su  esplendor  estos  confines: 
Del  Vesubio  trepe  las  altas  cum':; 
Bosques  vi  de  naranjos  y  jazmines. 

De  un  purísimo  sol  gocé  las  lumbí 
Aprendí  este  lenguaje,  y  poco  a  poco 
Me  aficioné  á  esta  gente  y  sus  costumbr 

Ni  amistad  santa  me  faltó  tampoco 
De  hermosísimas  damas.  Sin  peluca. 
Ni  tos,  ni  panza,  ni  tabaco  y  moco, 

Puede  un  anciano  verde  alzar  la  nuca; 

Y  logró  que  dijeran  muchas  bellas: 
j'Qu'  juesto  D¡ 

Pintó  con  dicha  los  retratos  de  ellas; 
Les  hice  y  publiqué  sonoros  versos, 

V  vime  encaramado  á  las  estrellas. 

encontrado  también  hombres  di  ve 
De  ciencia,  erudición,  buen  gusto  y  fiama, 
En  esta  grata  sociedad  dispersos. 

Un  célebre  escritor  hay  que  se  llama 
Blanch,  y  en  ciencias  políticas  mer<_ 
De  la  inmortalidad  la  noble  rama. 


Campagna,  catabres,  p.. 
¡jo  predilecto  del  Parnaso, 
:  su  claro 

Éstos  y  otros,  en  número  no  escaso, 
lombres  de  letras,  m  i  procuran, 

u  con  ellos  deliciosas  paso. 


Con  tan  buenos  influjos,  consigu; 
mudar  de  la  opinión  primera, 
iin  taclia  merecer  de  inconsecuente. 

Antes  me  honra  en  verdad  sobremanera 
il  escribir  según  mis  sensaciones, 
no  aferrado  á  una  opinión  cualquiera. 
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Recibí  tus  lindísimos  tercetos, 
}ue  rebosan  ingenio  y  poesía, 
"ultos,  sonoros,  fáciles,  discretos. 

Y  han  dado  gTan  contento  al  alma  mía, 
)uc  del  consuelo  de  noticias  tuyas 

ya  muchos  meses  carecía. 

Y  por  mis  que  me  digas  y  me  arguyas 

escribirme  no  tuvi. 
s  fácil  que  destru)  j 

Allá  en  Madrid,  ¿acaso  no  pudiste 

me  cuatro  letras,  ni  has  poJ 
tiempo  que  en  París  te  detuviste?. 

¡  pelillos  al  mar;  pues  he  sabido 
has  hecho  con  salud  tan  gran  vi 
Demos  todas  las»  quejas  al  olvido. 


pasma  j  un  Je  Lu  Icngu 

modo  con  que  ¡a  tierra 

lúgubre  paisaje. 

Pues  aunque  seque  le  hacen  cruda  guí 
.:•.  invierno  sin  fin  la  nieve  y  hielo, 
Cosa  que  sólo  con  pensarla  aterra, 

rué,  sabiendo  el  ardoroso  anhelo 
Que  en  ir  allá  tuviste,  fuera  acaso 
Un  nuevo  Edén,  un  abreviado  ciclo. 

Y  aunque  de  luz,  calor  y  vida  escaso, 
País  de  dulce  trato  y  de  cultura, 
Agradable  á  las  nueve  del  Parnaso. 

Mas  ;vivc  Dios!  que  si  es  cual  la  pinti 
de  él  me  muestras  ea  tu  linda  carta, 
Completa  debe  ser  tu  desventura. 

Desde  que  repase  la  luenga  sarta 
De  desdichas,  que  cuentas,  y  que  creo, 
Tu  imagen  de  ruis  ojos  no  se  aparta. 

Y  ya  tu  enclenque  personilla  veo 
Aislada  y  tiritando  entre  cristales, 
Mirando  caer  la  nieve  por  recreo; 

Ó  de  pieles  de  hirsutos  animales 
Cubierto  hasta  la  boca  y  las  narices. 
Hielos  atravesando  y  lodazales; 


íombras  y  tapices 
asar  m  ni  ¡as  de  usa  gente 

)os  6  tres  larg.i 

Sin  qae  tal  sociedad  anime  ardiente 
itnot  ,rc, 

"i  un  dicho  age.:  '.Jad  caHei 

Sin  que  un  punto  el  e 

ó  chistosa,  ó  tierna,  ó  fina, 
rra  conversación  sabia  y  galante. 

En  6n,  sin  que  la  luz  clara  y  divina, 
[n  esa  opaca  y  detestable  esfera, 
íielleza  femenina. 

rugidos,  por  contera, 
una  lengua  durísima,  insonora, 
ispera  y  dura  aun  entre  lobos  fuera. 

Pero  haces  mal  eu  lamentarte  ahora, 
luya  es  la  culpa;  el  ala  ern 
mecha  aguanta,  y  resignado  llora; 

Que  aquel  á  quien  dan  bien  y  mal  escoge, 
)ice  un  refrán  de  la  española  gente, 

>uy  mal  que  le  avenga,  no  se  enoje. 

Cuando  al  dejar  de!  Tajo  la  corriente 
:uque  los  gallegos  te  aburrían, 
Uro  sol  y  puro  ambiente), 
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li  i  la  hermosa  Grecia  te  i 
qué  desacordado  lo  rehusa 
Creyendo  que  ofenderte  pretendían? 

¿Por  qué,  di,  mentecato,  imaginaste 
Que  Dinamarca  era  mejor  que  <<: 
r  mudar  destino  trabajaste? 

Si  Copenhague  fuera  otra  Lutccia, 

Si  otra  Londres al  cabo,  se  compi. 

Tu  pretensión  no  hubiera  sido  necia. 

preferir,  Leopoldo,  el  ir  allende 
:ar  del  Norte,  á  no  vivir,  a  helarse, 

Y  donde  ni  se  goza  ni  se  aprende, 

Sólo  puede,  perdóname,  explicarse 
Por  falta  completísima  de  seso, 

Y  omo  tal,  con  pena  lamentarse. 

I  posible  que  un  hombre  de  tu  ; 
•idido  y  docto  y  aplicado, 
Acaso,  y  sin  acaso,  con  exceso, 

La  cuna  á  visitar  se  haya  negado 
Del  humano  saber,  y  el  noble  suelo 
Por  tanto  ingenio  y  gloria  consagradi 

Allí  gozaras  transparente  cielo, 
Do  rueda  un  sol  magnifico,  brillante, 
Que  deja  rara  vez  triunfar  al  hielo; 


J°5 


que  templa  su  llama  fulminante 
andas  brisas,  plácidos  roclos, 
i  lluvia  benéfica  abundante. 

venturoso  nuevos  bríos 
Mera  dado  y  nuevas  ilusiones, 
bien  nuevos  goces  y  amorfos. 

i  la  vid  formando  sus  festones 
olivos  pomposos,  las  colinas 

fr  en  todas  estaciones. 
puras,  cor  r  ten  fes,  crhta  tinas 
el  verde  y  delicioso  prado. 
as  esmaltado  y  clavellinas; 

un  valle  risueño,  ni  un  collado, 
isco  siquiera,  que  orgulloso 
é  de  altos  recuerdos  coronado. 

oyeras  el  sabio,  el  sonoroso 
t,  aunque  del  tiempo  carcomido, 
troyano  cantor  hizo  Carnoso. 

en  las  claras  noches,  embebido 
(fundas  6  tiernas  reflexiones, 
is  por  los  campos  distraído, 

lindaros,  de  Horneros,  de  Plata 
Lspasias  y  Safos  te  cercaran 
mbras,  ya  contigo  en  relaciones. 

10 


jo*  .-.tzx<  imx  w;ct 

Y  ta  pedio  y  to  menee  se  ijn-.idjn», 
íso  tala  obras  produjeras, 
Queta  nombre,  Leopoldo,  éter  miaran. 

Ei  verdad  qoe  en  la  Grecia  do  tuvieras 
El  ioméyir  nexi  ni  el  epapaje 
Que  en  Londres  y  París  tener  pudieras. 

Ni  aquel  refinamiento  en  el  me* 
Ni  acaso  el  regalado  cocinero, 

rrrigüen  y  Ragnaud  te  dieran  traje; 

le  canto  negocio  de  librero 
Las  malvadas  y  nuevas  prod accione*. 
Aluvión  que  se  come  al  mondo  entero, 

zaras;  ni  tampoco  los  salones 
Tan  llenos  de  elegancia  y  secatura, 
Ni  de  inmensos  teatros  las  funciones; 

Ni  el  oropel  y  baladi  cultura 
De  academias,  de  clubs,  de  sociedades, 
Charlatanismo  todo  y  farsa  pura. 

Pero  en  lugar  de  tan  tas  vacJedi.' 
Que  son,  por  más  que  nos  deslumhren,  hu 
V  nublados  que  auuucian  tempesta 

Atenas  gozaras  el  bien  sumo 
De  un  clima  delicioso,  que  el  primero 
De  cuantos  el  mortal  goza,  presumo, 


porv 

Y  el  esplendor  y  claro  reverbero 
De  la  belleza  femenil,  que  al  cabo 
Encanto  es  de  la  vida  verdadero. 

Ksi  de  la  afición,  que  Unto  alabo, 
ultivar  las  cignefafi  y  las  a 
como  no  dudo,  siendo  escl- 

bes  de  convenir,  sin  que  te  apartes 
¡ni  opinión  un  punto,  que  la  Grecia 
<-.  veneros  tiene  en  todas  par 

.  el  ingenioso  que  el  estudio  aprecia 
Pueda  saciar  su  sed,  y  que  es  menguado 
El  que  los  desconoce  ó  los  desprecia. 
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no  tan  sólo  son  délo  pasado 
recuerdos  insignes  sus  lecciones, 
que  también  las  da  su  nuevo  estado. 


Uu  pueblo  que  rompió  los  eslabones 

:aotos  siglos  arrastró,  anhelante 
l  libertad  alzando  los  pendones, 

que  la  santa  cruz  plantó  triunfante, 
I  irga  lucha  y  de  heroísmo, 
!>re  la  blanca  luna  del  turbar 

que  resucitando  de  si  mismo, 
lo  el  fénix  renace  de  au  hogu 
:a  Levante  ti  erial; 


OMUS  on.  tictja*  r  *  £ 

>  es  digno  de  estudiarse,  y  oo  i 
:?  meditaciones  campo  nuevo. 
De  U  activa  política  en  la  esfc 

el,  Leopoldo;  asegurarte  debo 
Ooe  el  darte  aquel  destino  fué  una  s 

Y  i  demostrarlo  sin  temor  me  atrevo. 

Poes  si  buscas  activa  diplomacia, 
Para  no  enmollecerte  entre  tu»  socio» 

Y  lucir  tn  talento  y  eficacia, 

¿Pensabas  encontrar  menores  ocios, 
Mayor  actividad  en  Dinamarca, 
Qoe  en  la  corte  de  Grecia  j 

Eita  tan  celebérrima  comarca, 
Donde  un  pueblo  á  mitad  civilizado, 

Y  on  extranjero  y  sin  vigor  monarca 

i  ian  entre  el  futuro  y  el  pasado, 
Atdl  -jsiones, 

topa  un  puesto  reservado. 

tulos  y  faccáoi 
positiva, 

Do  1 1  "lus  las  naciones. 

istuta,  activa, 
el  fuego 
.de!  itiflu 


POS- 1 

Esta,  por  otro  lado,  intenta  luego 
De  su  rival  descomponer  los  planes, 
Para  poder  restablecer  su  juego: 

En  tanto,  los  caducos  musulmanes 
anquista  suenan  con  despecho, 
Lun  juzgando  posibles  sus  afanes. 

Mientras  que  el  moscovita  está,  en  aceclio 
t  la  rica  Stambul,  y  arde  en  la  llama 
Juepor  tan  gran  beldad  guarda  en  el  pecho. 

Y  el  estudiar  tan  complicado  drama, 
¡De  fraguar ,  ocasiones  no  te  diera, 

ichos  dignos  de  renombre  y  fama? 

Pero  insistir  más  largamente  fuera 

otable  agravio  á  tu  talento, 
pérdida  de  tiempo  verdadera; 

Y  concluiré  con  sólo  un  argumento 
Dntra  esa  tu  elección,  que  ya  te  duele, 
1  es,  si  no  de  razón,  de  sentimiento. 

Al  destinarte  á  Grecia  (aunque  te  huele 
un  corral  de  vacas,  cual  se  dice 
En  la  lengua  que  usar  el  vulgo  suele), 

¿Tan  poca  mella  en  tu  memoria  hice, 
^ue  de  abrazarme  el  amoroso  anli 
esta  tierra  que  el  Señor  bendice, 


5  para  tomar 
:=cn  dimes  y  din? 
I  rondón  encajarte  en  case  secta?-. 

{Gulnto  al  ver  asomar  los 
Del  boque  que  te  hubiera  cendt 
roí  pomposas  gavia»  y  juanetes; 

-  humo  denso,  obscuro,  d< 
La  luenga  cola,  palpitado  hubiera 
MI  corazón  de  dulce  gozo  henchido! 

i  qué  placer  del  mar  en  la 
i  el  soberbio  muelle ,  estrecho  at 
Mi  pecho  con  tu  pecho  confundiera! 

Y  enganchados  después  los  do.^ 

de  ambos  discurriendo, 
A  quienes  une  tan  estrecho  lazo, 

Y  i  Midrid  y  á  Sevilla  revol viene 
Nuestra  primera  charla  mal  zurcida, 
Las  cosas  y  personas  confundiendo. 

Te  hubiera  conducido  á  mi  guarida, 
Y  en  ella  blandamente  descansaras 
Sin  anhelar  acaso  mejor  vida. 

Y  de  csu  gran  ciudad  las  cosas 
10  y  otro  magnifico  edificio, 
ai  yo  el  cicerone,  examinaras, 


Y  te  hicieran  perder  casi  el  juicio 

a  calles  y  tiendas  y  pas 
grande  animación,  el  gran    iuH 

Luego,  en  eat  mos  muse 

las  tres  artes  venerado  hubieras 
más  altos  y  espléndidos  trofeos: 

Mármoles  que  con  vida  los  creyeras, 

aciones  del  genio  verdaderas; 

bscos  antiquísimos  que  admiran 
su  dJbuj  gracia, 

do  gusto  y  saber  juntos  se  miran; 

en  que  estudio  y  pertinacia 
olores  y  perfiles, 
que  pasman  los  ojos  por  su  aud.v 

Y  armas,  y  muéblese  instrumentos  •■ 
trebejos  domésticos ,  mezclados 

adobos  femeniles. 

Objeto»  que  eo  ceniza  los, 

entre  lava,  ya  mármol  verdadero, 
I  y  ocho  siglos  fueron  olvidados; 

Y  que  nuestro  gran  rey  Carlos  tercero 
|  á  la  luz,  y  dioica  nueva  vida, 

jcción  del  universo  entero; 


Pues  con  ellos  ha  sido  oodoi 
La  domes:  los  romanos, 

Y  su  : «uncía  de  vivir  sabida. 

Es  gran  gusto  tener  uno  en  sus  mano», 
.  elrao  con  su  cima  y  su  visera 
npos  tan  lejanos; 

Ya  un  antiguo  velón  ó  ana  salsera, 
Ya  el  collar  que  adornó  de  uní  román 
El  torneado  cuello  y  la  pechera; 

Va  un  bote  de  arrebol,  que  falsa  grana 
Dio  de  antigua  coqueta  á  la  mejilla, 
ó  iluminó  á  una  vieja  cortesana. 

¿Y  el  sentarse  de  un  cónsul  en  la  silla?. 
de  Salustio  (i)  ó  de  otro  personaje 
Mirar  la  palancana  ó  la  salvilla: 

Y  no  sólo  á  utensilios  del  menaje 
De  aquellos  ramosísimos  varones 
Dieras  y  á  sus  estatuas  homenaje, 

Que  de  este  gran  musco  en  los  salones, 
De  las  artes  modernas  lo  darías 
También  á  extraordinarias  producciones. 


i   l\(  minas  d«  Pompeyíse 
llaman  <le  Satmttia,  y  cb  donde  ií  h»n  h¿I 


Buonarrotti  admirarías 
tablas  y  Ioj  mármoles  divinos, 
Salvator  de  Rosa  apreciarlas. 

i  gustas  de  rancios  pergaminos, 
•la  biblioteca  los  hallaras, 
os,  normandos,  árabes,  latinos. 

y  cuando  conmigo  contemplaras 
erculano  y  Ponipeya  las  ruinas, 

to,  Leopoldo,  allí  gozaras! 


Oto, caánt 


lego,  trepando  riscos  y  colinas, 
n  pie  mal  seguro  y  vacilante 
s  de  azufre  y  lavas  íerruginas, 

los  hombros  altivos  del  gigante 
hizo  el  estrago,  hubiéramos  subido, 
tsta  la  hórrida  boca  fulminante, 

ira  escuchar  el  infernal  bramido, 
rador  cual  continuado  trueno, 
el  fiero  Titán  allí  escondido. 

vieras  cómo  lanza  el  hundo  seno 
xas,  peñas,  llamas,  humo  ardiente, 
ofusca  el  sol  más  claro  y  más  sereno; 

is  de  las  lavas  el  torrente 
rojo  entre  peñascos  se  derrumba , 
c  ningún  obstáculo  consiente. 


fefd 


Gcssde»  ne  leí  jardines,  ce 
Qee  te  pasas  en  verlo»  la  jann¿a. 
Y  Hcjí  sn  arbolado  á  k  alia  esfera. 

Y  pora  abundantísima  r»y»d». 
£joe  de  oa  monte  derrúmbase  etniacntr, 
Ls  atraviesa  luego  sosegada. 

"órtici  te  fuera  indiferente, 
ta  i  buscar  de  esta  dudad  la  crema 
©lefio  saludable  ambiente. 


Y  complacencia  te  causara  extrema 
r  á  Castellamare  y  i  Sorrento, 
Donde  compuso  el  Tasso  su  poema. 

Y 
Pn« 


Y  aun  más  la  gruta  azul,  raro  portento, 
Pues  toda  dl;i  parece  de  zafiro, 
Y  es  de  marinas  diosas  aposento. 


Luego,  ptidiendo  hacer  más  largo  giro, 
[ubiéramos  a  Amalfi  vtsi' 
admirado  la  hubieras,  cual  la  admiro. 

Y  i>or  el  ancho  golfo,  en  bote  alado 
Llegáramos  tal  vez  hasta  Salerno, 
Patria  de  Bayalarde  endemoniado, 


Y  cuya  vida  en  comedión  eterno 
Tantas  veces  habernos  aplaudido 
En  las  pesadas  noches  del  invierno. 

[Con  cuánto  gusto  hubieras  recorrido 
mplo,  con  el  cuer¡  rido 

)c  un  santo  evangelista  enriquecido  I 

En  él  también,  del  célebre  Hildebrando, 
Que  los  reyes  domó  y  emperadores, 
En  espadas  las  llaves  transformando, 

Y  que  contra  los  bárbaros  furores 
De  la  ignorancia  combatió  forzudo. 
Dando  á  la  Iglesia  nuevos  resplandores, 
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La  tumba  contemplaras:  y  no  dudo 
Que  al  ver  su  noble  busto  allí  esculpido. 
Lo  saludaras  con  respeto  mudo. 

¡Y  cual  después  tu  encanto  hubiera  sido 
Las  ruinas  de  Pesto  visitando, 
Que  roas  de  tres  mil  anos  hao  cumplido! 

Hacia  distinta  parte  luego  andando, 
Por  la  larga  y  antigua  y  rara  gruta 
De  Posílipo  el  monte  taladrando, 

Tomáramos  la  hermosa  y  ancha  ruta 
^>uc  por  Bafloli  va  y  por  la  marina 
HtSU  Puzzol,  famosa  por  su  fruta. 

De  Serapis  un  templo  allí  eo  ruina 
ras,  la  celebrada  sulfatara, 
Y  un  circo  de  >;r.u)Jc«  peregrina. 

y  después  las  estufas  ¡cosa  rara! 
De  Nerón,  donde  á  entrar  no  hay  quien 
Si  basta  el  quilo  á  sudar  no  se  prepara,  [atreí 

Cerca,  el  lago  de  Agnano  con  la  cueva 
En  donde  muere  el  can  que  se  avenv 

.  que  hubieras  visto  hacer  la  prueba: 

^Bque  de  un  volcán  ser  se  asegura 
ido  cráter;  te  ciaría 
su  amenísima  frescura. 
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Y  un  poco  mis  allá  te  gustaría 

:  no,  .1  Locrtno  y  1  Fusaro, 
igunas  que  Virgilio  conocía. 

''-■servaras  también  con  tiempo  claro. 
En  el  lecho  del  mar  dormida  á  Cumas, 
Pueblo  que  la  Sibila  hizo  preclaro. 

Y  si  del  mar  dejando  las  espumas, 
Del  cetro  de  Cam&ldula  a  la  freo) 
Subieras  una  tarde  en  que  no  hay  brumas, 

Y  el  sol  hacia  la  tumba  de  occidente 
.éneo  bajar,  de  majestad  vestido, 

leras  por  este  cielo  transparente, 

Te  quedaras,  Leopoldo,  cmbebw 
i*aes  igual  espectáculo  en  tu  vida, 
íi  aun  allá  en  nuestra  patria,  has  corn 

s  el  horizonte,  y  es  fundida 
la  mar,  el  aire  es  grana,  y  fuego 
ito  alumbra  la  llama  enrojecida. 

Y  los  celajes  pálidos,  que  luego 
RuW  se  toman,  nácar  y  topacio, 

mas  cambiando  con  gracioso  juego, 

Aparecen  cual  fú  lado 

Que  honra  al  cadáver  del  scúor  del  día, 
Del  difunto  monarca  del  espacio. 


ros»iAs. 


i  activo  á  la  campaba 
■orrer  por  estos  andurriales, 
obsequiar  jador  de  Esparta: 

tripas  llevan  corazón  en  tales 

mis  que  fantasmas  infernales 

no  pensarás,  Leopoldo  mío, 

icigúeda.: 
,,  parques  y  páramos,  COnJ 

en  alias  y  bajas  sociedades 
biera  presentado  con  gran  gusto, 
miraras  también  raras  beldades. 

de  mal  pergeño  y  genio  adusto, 
de  gran  primor  y  ameno  trato, 
Otra  eosa  fuera  injusto. 

¡vive  Dios!  Leopoldo,  que  hace  rato 
contarte  la  vida  que  aquf  harfas, 
Unciera  á  un  mentecato, 

ocupo,  y  no  te  doy  noticias  mía», 

i  deben  tanto  interesarte, 
uc  de  ellas  careces  largos  días. 

I  ¿\4\1t  he  de  decirte  ni  contarte 
jtoy  cada  día  más  contento, 

tan 
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Pues  esta  gran  ciudad  es  mi  elemento, 
miro  breves  ario»  han 
Sin  dar  á  mi  madura  edad  aume 

Aquí  no  se  envejece,  y  he  vivido 

Como  el  pez  en  el  agua,  con  la  suerte 
De  ser  de  altos  y  bajos  aplaudido. 

Mas  no  debo  ocultarte  ni  esconderte 
Que  empieza  ya  la  atmósfera  á  turbarse, 

Y  ijuc  barrunto  un  temporal  m 

Esta  tierra  comienza  á  con 
De  la  reí  con  la  tormenta, 

Y  sus  dichas  veré  desmoronarse. 

Ya  de  plebe  ignorante  y  turbulenta 
F.l  Alarido  en  estas  plazas  ?urnba, 

Y  bastardas  pasiones  alimenta. 

Y  temo  se  abra  la  insondable  tnmh 
Donde  el  reposo  y  paz  de  las  naciones 
Este  siglo  maléfico  derrumba. 

En  Palermo  han  tronado  los  canm 

Y  si  aquí  aun  están  mudos,  se:  ha  debido 
A  oportunas  y  sabias  precauciones, 

í  que  este  rey  magnánimo,  adv>.  i 
Concesiones,  por  i 
Mas  que  están  á  la  moda,  ha  promti 


' 


i  emos  aplausos  y  plfgai 

olas, 
'nueras,  banquetes,  luminarias. 

Cotas  que,  indiferentes  por  si  solas, 
igen  á  desorden  y  á  exigencias 
crecen  cual  del  mar  crecen  las  olas. 

e  tales  trastornos  y  ocurrencias 
te  figurarás  que  habré  tenido 

nisos  de  giavcs  consecuencias, 

Que  mi  tranquilidad  habré  perdido, 
ue  grandes  negocios  cada  hora 
tendrán  abrumado  ó  aburrido. 

Ya  uu  parecer  mu  piden  sin  demora, 

l  práctico  en  barullos  semejantes, 

á  oa  consejo  me  llaman  á  deshora. 

en  tan  duros  y  críticos  insta 

.  yo  desconttnto  de  mi  mi.':: 
haciendo  estoy  servicios  importantes; 

Ora  calmando  un  necio  patriotismo 
aquellos  que  de  buena  fe  caminan 
n  intención  sanísima  al  abismo; 

Ora  i  Ins  que  engañados  desatinan, 
conocer  del  siglo  la  teodetu 

fascinan, 

rviu  ii 
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AL   UAt'ÍISMO   l>£   ».   A.   R.   LA  AU6VSTA 
PHSKCESA   DK   ASTURIAS. 


Cuando  en  la  fuente  santa  del  bautismo 

fl  lucero,  esperanza  de  Castilla, 
arincó  la  original  mancilla 
Dn  despecho  y  horror  del  hondo  abismo; 
Ardiendo  en  fiel  amor  y  en  patriota 
I  pueblo  hispano,  hincada  la  rod 
Su  lealtad  consagróle  y  su  cuchilla, 
Su  riqueza,  su  gloria  y  su  heroísmo. 

Y  del  celeste  I  roño  ante  la  alteza 
)¡jo  Isabel  primera  (el  pie  besando 
Dios  eterno,  cuya  venia  alcanza): 

«Yo  le  doy  mi  virtud  y  foitalcza.» 

«Y  yo  (dijo  el  glorioso  San  Fernando) 

I  i  fe  ardorosa  y  mi  invencible  lanza.» 

■Bsa. 
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Os  arrastró,  como  polvo 

Que  arrastra  furioso  el  austro? 

¿Pensáis  que  ya  no  la  guardan 
Descendiente;;  de  Pelayo, 
Nietas  de  Cides  y  Alfonsos, 
De  Jaimes  y  de  Fernandos? 

Turnad  á  Esparla  los  ojos, 
Miserables;  si,  tornadlos, 
,  la  tormenta 
Que  os  amenaza  mirando. 

Y  de  guerra  y  de  venganza, 
Grito  que  llena  el  espacio, 
Y  que  retumba  en  los  cielos, 
Escuchareis  aterrados. 

Lanzólo,  como  era  justo, 
El  pueblo  del  Dos  de  Mayo 
El  primero,  del  ultraje 
Herido  como  de  un  dardo; 

Y  en  sus  calles  y  paseos. 
Casinos,  plazas,  teatros, 
Iglesias  y  tribuna! 
Oficinas,  aulas,  clauflti 

Sólo  se  respira  guerra, 
.ngar  el  desacato, 


POE 

Lunque  impedirlo  procuran 
Con  sus  encubiertos  tratos 

Les  que  |oh  vergüenza!  aun  ocupan 
De  Gibraltar  el  peñasco. 
Para  envilecer  á  Esparta 
Consuinnol  .bando. 

Los  elegidos  del  pueblo, 
Los  proceres  del  Senado, 
En  pro  del  Gobierno  acuden, 
Tan  patriotas  como  cautos. 

«Saca  en  buen  hora,  le  dicen. 
Del  taller  y  del  ai.i 
Millares  de  campeones 
Que  den  al  África  espanto. 

»No  admitas  sentencia  ajena 
Que  nos  tase  el  desagra 
Que  sólo  es  buen  juez  Castilla 
Para  el  honor  castellano. 

»Ko  pienses  en  la  riqueza. 
Ni  en  si  está  el  Tesoro  exhausto. 
Porque  el  más  rico  tesoro 
E»  el  honor  bien  guardado. 

»Pu«  si  sólo  por  guarismos 
Se  rigieran  los  Estados, 
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tí  jodio  asa  fsnbb. 

►Tenga,  y  pronto,  so  castigo 
El  arrogante  africano. 

a  Isabel!  ¡Goerra  al  o»oct>! 
¡Santiago.  F.*paña.  Santiago!» 

Por  los  eléctricos  hilos, 
En  presto  invisible  lampo, 
Corre  doquier  la  centella 
Del  fuego  gnerrero  y  santo. 

Tidcr  y  el  JiScar 
Sangran  el  caudal  escaso; 
Loa  que  dejan  en  sus  cauces 
Al  í  ■  -ladiana  intat 

Los  que  así  quieren  sus  fueros 
entre  los  montes  vascos, 


Y  las  belicosas  gentes 

Que  el  F.  r,  y  el  Tajo; 

Y  el  astur  noble  y  fornido, 

Y  el  versátil  valenciano, 

Y  el  que  en  t-l  rea, 

Y  el  que  caza  en  el  Moncayo: 

Y  el  catalán  industrioso, 

Y  el  francote  y  leal  navarro, 

Y  el  balear  y  el  gallego, 

Y  hasta  el  remoto  cubano, 

En  son  de  guerra  se  agitan, 
Gritando  en  pueblos  y  campos: 
*  Isabel!  ¡Guerra  al  moro! 
¡Santiag  ka,  Sanliagol 

No  citéril  furia  los  mu 
Ni  Huma  de  fuego  fatuo, 
No,  que  en  aras  de  la  patria 
Hacen  ricos  holocaustos 

La  que  en  el  trono  se  si 

Y  que  lleva  el  nombre  sacro 
De  aquella  que  con  suí  joyas 
Humilló  ignoto  Océano, 

También  sus  galas  ofrece. 

Y  su  vajilla  y  sus  vasos: 
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Si  hasta  le  falta  el  incienso 
Que  eleva,  al  tres  veces  San 

¿Qué  dará? La  cruz  de  Cristo, 

Talismán  sublime  y  toa 
Que  fui  salvador  de  Europa 
las  Navas  y  el  Salado. 

Dará  de  Dios  la  palabra, 
Que  los  rencores  insanos 
Que  hoy  nos  dividen  y  enconan, 
Deje  del  todo  olvidados. 

Dará  la  fe  y  la  creencia 
Con  que,  sin  cesar  lidia 
Desde  Asturias  á  Granada 
ru  suelo  restauramos; 

Con  que  Colón  venturoso 
Llegó  á  las  tierras  de  O 

¡uc  Cortés  en  Otumba, 
Con  que  en  los  Andes  Pizarro 

El  español  estandarte 
Con  gloria  inmortal  plantaron; 
La  fe  santa  y  la  creencia 
Triunfadoras  en  Lepante; 

La  fe  santa  y  la  creencia 
Que  del  moderno  Alejandro 


Contra  aqu 
Hombres  esti 

]Ah! ¿Por  que  U  Omnipo: 

No  I  i  tnigo  el  milagro 

Dt  que  la  nieve  se  fu- 

Que  está  en  mi  frente  pesando; 

Y  que  se  siente  mi  planta, 

Y  que  se  afirme  mi  brazo. 
Como  un  tiempo  memorable 
Bajo  el  invicto  Casta 

oto  el  corcel  ensül 

Y  con  mi  lanza  y  mi  c 
Hendido  de  duros  golpe* 
De  otros  dfss  y  otros  c 

La  extensa  1 
Su  actitud  noble  adm  rarv 

Y  recorriera  los  pucb!< 

Y  bebiera  su  entusiasmo. 

Allá  están  de  Cataluña 
Los  ágiles  voluntario.*, 
Ceñidos  de  sus  cananas 

Y  con  gorros  de  amaranto. 

Esos  de  las  rojas  boinas 


les  llevan  certeros 

í-n  su  propio  hogar  forjaron. 

Allí  b  árabe  Giralda 
Retiembla,  viendo  inflamado 
Correr,  cual  la  ¡na, 

El  metal  que  engendra  rayí 

Ya  no  hay  distancia  que  baste 
A  poner  la  hueste  en  salvo. 
Que  lleva  espiral  estría 
Donde  la  vista  c!  estrago, 

11  granada»  es.tall.-u 
Y  cohetes  inflamado?, 
Que  i  los  aduares  den  fuego 

las  kabilas  espanto. 

En  Ferrol  y  Cartagena, 
En  Malaga  y  Sin  Fernando, 
Se  ali  rea»,  vapores, 

Chalanas  de  desembarco, 

s.  barracas  y  aprestos 
Para  establecer  un  campo, 
Para  atravesar  los  ríos, 
Para  allí  dar  un  asalto. 

Y  retumban  en  los  yunques 
Los  martillos,  y  el  espa 
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Llciu  el  humo  de  la  fragua, 
.ruedas:  ;bos; 

Y  actividad  y  faena 

Y  animación  y  cuidado 
Reinan  en  los  ars 
Sin  momento  de  descanso; 

Pues  aunque  la  sombra  venga 

Y  la  nuche  avance  el  paso, 
cesa  la  batahola. 

lie  Jeja  el  trabajo. 

Pero  no  sólo  se  piensa 
En  el  apresto  y  embarco 
De  instrumentos  de  matar 
Baldón  del  gónero  humano; 

Que  también  doquier  se  múan 
En  los  muelles  y  mercado:,, 

Y  transportarse  a  los  buques 
Que  ya  pólvora  embarcaron, 

El  suculento  tocino, 
El  durable  bacalao, 

¡crdo  de  Castilla, 
Indispensable  el  garbanzo; 

cecinas  de  cerdo 

Y  de  buey  cebón  y  manso, 


POSfi 

mas  da  la  Corana, 
s  de  Candelar: 

trigo,  arroz  y  galleta 
pirámides  de  sacos, 
i  cebada  y  el  heno 
e  batí  de  comer  los  caballos. 

la  madre  patria, 
<io  a  sus  soldados, 
a  da  entre  caricias  tiernas, 
orno  á  sus  hijos  más  caros, 

Cruces,  reliquias,  vendaje, 
í  azúcar  sabroso  y  blanco, 
calé  que  los  preserve 
terrible  mal  indiano; 

tiendas  qut-  los  guarezcan 
j¡  clima  tan  malo, 
urbiones  de  invierno, 

el  sucio  tornó  en  pantanos; 

Y  completos  botiquines, 
Artolas,  camillas,  carros, 
Que  transportan  al  herido, 
Y  dan  aliento  á  los  san 

W  herido! Yo  también, 

De  OcaiU  por  los  collados, 
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Regué  los  laureles  patr 

Y  hoy,  en  cárcel  de  do 
la  s'cjcz  amarrado, 

Con  mi  lira  solamente 

El  marcial  grito  acompaño: 

tras  que  mi  nietezuelo 
ce  mi  bastón  caballo, 

Y  dice  que  va  á  la  ru  ■ 
De  i  no6. 

Sí,  mi  bien,  crece  y  confía 
Ver  más  feliz,  á  mis  arlos. 
La  dicha  que  yo  no  he  visto 

Y  mis  abuelas  lograr 

Ver  unida  á  nuestra  ¡«tria 
Por  Isabel  y  San 

Y  el  pendón  de  Zaragoza 
En  Fez  y  en  Tánger  clava 

Y  tú,  mi  Señora  y  Re 
No  mires  este  presagio 
Como  delirio  de  enfermo 

Y  cuento  de  veterano. 


3«í  OBJ 

Á  d.  nte 

Del  obsequii 

i  noche  yo  trocara 
Lo*  encantos  de  F. 
Por  la  sociedad  querida 

:'.r.. 

¡Que  no  encuerr  a  bruja 

Que  me  lleve  de  espolín, 
Cuando  á  caballo  e 
Vaya  esta  noche  á  Mad 

»oe  en  licenciado  Torralba 
No  me  pueda  con 
Aunque  el  misino  diablo  sea 
Locomotora  de  mí 

por  telégrafo  eléctrico 
Los  hombres  pudieran  ir, 
faltara,  que  estuviera 
Ya  de  patitas 

Pero  pues  no  encuentro  bi 
volatín, 


para  ser  leído  ca  un»  tcrtulL.  i  1i  cual  Je.  I 
loa  persona-  en  ¿1  citadas,  algo  hi 
roeotc.  de  lo»  elogio* 

"r.) 


roKStAs. 

I>ebcr  puedo  mi  todo 
un  alambre  sutil, 

Vaya  el  alma,  vaya  el  ¿lina, 
c  no  el  cuerpo,  á  Madrid; 
imaginación  la  lleve. 
ma,  disponte  á  partir. 

Y  aunque  la  cabalgadura 

'■  fin, 
travesar  tanto  espacio 
tnpoco  es  grano  de  anís. 

Bueno  será  reforzarla, 
udente  aguijarla,  y 

i  lo  menos  un  pienso, 
niega  i  un  ci 

(  Entra  ««  cria&e,} 

—Hola,  Santos. — ¿Qué  me  quiere? 
De  aquel  jugo  de  la  vid 
Guadalete  transforma 
a  esencia  de  Ofir, 

Trac  dos  botellas.— El  diablu 
léveme  consiga 

ilo  Iu  que  me  pide. 
tos,  eres  un  mastín. 
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ido. 
-Ahora,  sertor,  lu  enttndí. 


— DoOpiLu.  —  Voy  al  poafc». 
Que  el  corada  prereoi. 
— Tirabanío,  di,  gna  be» 
—-Pues  ejuqoue  decir. 

—  Dañe,  datas.  ;  Qaé*  fragaccia' 
Poedc  i  un  muerto  rev. 

|Kh  ,  Santo»,  déjame  tolo; 

—  Nu  va  i  turnar  mala  turca 
oan;  y  luegu  hablan  de  mí: 
|  oe  vcu  es  que  ninguno 

.:!  vinu  en  el  candil.  (  Piau.) 

Pue»  quedo  solo,  bebamos 
•o  óseas  copas,  ó  mil; 
¡ue  sean  necesarias 
icrse  asi,  así. 

nil  la  lámpara  refleja 
cato  copa  gentil! 

¡Cómo  chispea  el  vinillo! 

lija  verme.  ¡Uf!  La  bebi. 

qots  dos  por  el  gargüero 
^lóense sin  sealir» 


Ptmsi 

Lunque  hace  sus  cusquiliitas 
.-.r  el  picarín. 

Vaya  otra  copa ¡  Qué  anol 

.  dos  más ¡Por  San  Gil, 

Que  este  Jerez  es  di 

|  Mal  ano  para  el  chabtñ 

¿Trajo  dos  ó  trajo  cuatro 
I  ¡as  el  galopín 

Santos? Yo,  cuatro  veo 

Tanto  mejor  para  mi..  .. 

Á  mis  moros,  más  ganan. 
)ijo  nuestro  padre  el  Cid; 

i  mis  botellas,  mis  vino, 
Cualquiera  puede  decir. 

e  Dios,  que  estoy  más  fuerte 
^ue  el  castillo  de  Gaucín, 
)ue  soy  más  locuaz  que  López, 
las  duro  que  el  Gran  Visir, 

Más  galán  que  Gerineldo, 
fresco  que  un  alhelí, 
las  rico  que  Salamanca 
mis  sabio  que  Merlfn! 

Y  voy  i  privar ¡Caramba, 

}ue  me  caigo!  y  en  un  tris 


Ui 


:  so  ae  v-isó  ia  aes< 
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a  peda ;  vertoae  el  vcao 
JKsaprt  a  agüero  fe&x; 
r»tn  bien  be  reto  des  copas— 
Muy  torpe  soy  ¡pese  1  i 

\Qoé  resplandor  en  1ü  luces! 
te  nroeve  el  Upa! 
figurones  parece 
!  Tienen  vino  á  pedir. 

Pues  ao  lea  daré  ana  gota, 
Qac  para  gente  aiuslim 

i ,  ni  aun  U  zupia 
Del  ventorrillo  mis  vil. 

taso  me  pesan  los  cjos!_. 
¡taré  en  el  cojín 
cabeza.....  ¡  Ay  Dios,  qué  sueno! 
Jueras  noches;  me  dormí. 


SUEÑO. 

EL  ALMA  Á  CABALLO  EN  LA  IMAGINACIÓN. 


Ei,ia  es  la  calle  del  Pi 
Y  esta  la  casa,  no  hay  duda, 
i  sin  llamar;  las  almas 
Entran  por  la  cerradura. 


En  la  antesala  no  espero, 
Pues  ni  gabán  ni  capucha 
Tengo  que  emperchar ;  las  almas 
a  los  viajes  desnudas. 

fa  escucho  el  rumor  alcgTc 
la  festiva  tertulia; 
Todas  las  voces  conozco 
En  la  algazara  confusa. 

Entro  en  el  salón |Qué  gusto! 

que  me  aflige  y  conturba 
no  comunicarme 
Con  la  gente  que  lo  ocupa. 

está  la  chimenea 
5n;  la  circundan 
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ts  consabidas  butacas, 
.atantes,  pinturas. 

Todo  está,  todo,  en  su  sitio 
orno  la  Nochebuena  última; 

ios  concurrentes 
l.i  mismísima  bulla. 

¡  Cuan  gallarda  la  Marquesa, 
Con  esa  gracia,  cuí!  suya, 

Festeja  i  todos  I [Qué  afable 

El  amo  de  cas 

Los  modales  más  corteses 
Y  las  maneras  más  pulcras 
De  hacer  de  la  Nochebuena 
Buena  noche  á  su  tertulia! 

¡Hola !  íQué  linda,  qué  guapa 
Está  allí  la  niña  rubia 

»  bella  madre  !  Siento 
El  tener  la  boca  muda, 

Porque  si  no,  un  requebrajo 
ajara  á  ambas  juntas. 
También  está  María  Antonia, 

mi  afecto  la  saluda. 

bucu  Bretón,  padre  insigne 
cómica  musa! 


Jritr?^ 

¿por  qQ¿  itasj 

9  rula! 


Escritor  afable  y  b  ut- 
ico de  fácil  pluj 

Campoarnor  con  sus  Dolaras. 
|  Qué  originales,  qué  agudas! 

>n  trivial  apariencia, 

é  sentidas,  que  profundas! 

Don  Antonio  GaJiano, 
Con  cara  de  quinta  angustia 

Y  turulato  y  torcido, 

ra  llega  á  la  tertulia. 

A  los  amos  de  la  casa 
:  y  los  busca, 
Tropiencon  una 
Algún  velador  tral> 

acerca  1  la  chimenea 

le  quema  la  pi 

Del  pañuelo que  llevarlo 

Fuera  del  bolsillo  usa. 

:icr  orador  de  Espato, 

Y  que  adquirió  rama  suma 
Con  odas  de  sentimiento 

Y  con  decimas  de  burlas. 

loién  es  aquel  que  leyendo, 
Con  la  mano  el  rostro  oculu? 


Siento  no  poder  hablarle, 
Que  afición  le  tengo  y  mucha, 
Por  su  bondad  y  talento, 
Alus  prendas  que  lo  ilustran. 

¡Hartzenbusch!  Alti  lo  miro, 
■  iidita  musa, 

I  Y  la  más  tersa  y  mas  clara 
De  las  que  en  Madrid  relumbran. 
;  Don  Antonio  Gil !  Mi  amigo 
idas  fortunas. 
I       ¡o  está,  pero  no  mucre, 
Porque  su  Gmmdn  lo  escuda. 
I 


¡Calle! ¡Cervino!  Tan  bueno, 

1  poeta  de  los  curas, 

j  en  buena  prosa 
Metamorfosis  muy  chuscas. 


Hablando  está  con  Tej 

Modeato  joven ,  que  bus¡.a 

Y  va  encontrando  dichoso 

Del  ..  vedo  la  ruta. 


vlarcón,  ya  te  veo; 
buen  autor  te  gradúa 


JS« 


CB8/ 


Pródigo,  comí 
Que  en  all 

AUi  está  Fcirer  del  B 
Que  á  Carlos  tercero  adula; 

laño,  COIK 
En  cuanto  escribe  y  estudia. 

Y  Roscll,  que  un  justo  premio 
Ganó  en  literaria  ludí 

Y  Nocedal,  que  alta  farua 
lli  alcanzado  en  la  ti  ib 

Y  Tamayo,  buen  inpenio, 
Á  quien  Melpófnene  arrulla, 

Con  :ta, 

Con  Doña  Juana  la  ilusa. 

l  un  grupo,  Pacho 
Orador  de  grande  altura; 

Y  Cañete,  el  que  maneja 
Tan  doctamente  la  pluma. 

Aqui  el  devoto  Tejado, 
Cuyas  doctas  prensas  tai 
combatir  errores, 
Uades  y  desventuras. 

Buen  Amador  de  los  Rios, 
Que!.  tucaí, 


la  las  tres  rinaáca  nim 
oobk  campo  1  to  pl= 

confino.  Flotrntiao, 

un  tch  me  paB; 
/>  '  bf  acknjua 

También ,  aunque  ya  no 

Vatcriu ,  Valeria 

u«  lectura, 
tan  graciosa, 
i!,  tan  andaluza: 

l  No  te  acuerda»  del  Vesubio? 
■  y  su  gruta? 
Je  los  pasado»  días, 
. .:  eche  tantas  pelucas? 

irrcte,  no  le  escondas, 
ble  cítara  pulsas, 
lu  cosas  lelas 
mis  reuniones  nocturnas. 

"ié  escudrinas,  Navarrete? 
¿Qué  estás  mirando,  qué  buscas, 


itor  «lude  al  iniigne  escritor  D.  Ju. 
do  muy  joven, «1  Daqatilevóde  Agregad 
unltají il  >  de  N  i  f.oleí,  y  al  cual  trataba  coc  p*lertul  I 


POESÍAS, 

contarlo  á  Fernández 
que  él  lo  cuente  á  las  turbas? 

Pero  no  eres  maldiciente, 

■  muy  cristiana  enjundia, 
sabes  decir  favores, 
Sin  saber  decir  injurias. 

Fray  Gerundio,  Fray  Gerundio, 
lucho  tu  Historia  me  gu; 

¡.iria  y  la  Je  la  España 
Indarán  ya  siempre  juntas. 

:!nez  de  la  Rosa, 

i  Por  qué  no  está  en  la  tertulia? 

me  olvidaba,  es  Ministro; 
i  es,  persona  difunta; 

¡  ie  en  vez  de  tratar  amigos 

Y  gozarse  con  las  musas. 
Con  enemigos  combate 

Y  perece  entre  las  furias. 

Em  juc?  ¡Ayl  Ahora  llega: 
¡Qué  noble  y  gentil  figura! 
Voy  á  revolar  en  torno 
De  su  cabellera  rubia, 

<!e  aquella  hermosa  frente 
Por  do  nada  innoble  cruza. 


Qooca  3 

De  so  padre  d  *!m,  ;aea: 

Cai3  »e  nmnriara  2s  aera. 

Mu  ¿que  ocarre?  ¿Parqaft. 
Tal  confusión  y  tal  bcEar 
Porque  han  dado  3a  bta  oooe 
Y  cstl  revestido  el  cota. 

I  Cómo  cura !  Es  on  obispo 
q  ue  boy  honra  la  tertu: 
1  ir  quiere  la  Misa 
Que  del  Gallo  se  intitula. 

Voy  i  besarle  la  mano, 
gran  respeto  me  inculca, 
1  de  la  diócesis  padre 
le  se  meció  mi  cuna. 

A  Misa.  ¡í  Misa.  ¡Qué  lindo 
Está  el  altar.'  Y  me  gusta, 
Co»  es  al  fin  d c  Mariano, 
|j  gótica  casulla. 

jY  úBe  buen  efecto  hace 
Uicorde  que  modula 


'erraz  con  tanta  destreza 
tan  pura! 

•-ndidos 
b  Omnipotencia  Sun 
í\  cuerpo  y  sangre  adoremos 
í  aquel  Cordero  sin  culpa. 

Itt ,  Missa  es/~„.  Pues  vamos: 
rloria  á  Dios  en  las  alturas, 

en  la  tierra  á  los  hombres 
'  cena  y  broma;  ;A!lc¡u. 

<Á  cenar»,  Mariano  dice, 
,  cenar»,  dice  la  turba; 
del  comedor  la  puerta 
fa  se  traga  la  tertulia. 

¡Qué  mesa  tan  elegante! 

»!éndidal  ¡Qué  profusa! 
lé  limpia!  ¡Qué  apetitosa! 
>ue  abundante!  Así  me  gusta. 

Pavo  y  pemil  la  presiden; 
Javo,  »c  entiende,  con  trufas; 
-uego  están  salmón  y  anguilas, 
r,  por  supuesto,  las  truchas. 

Pero  no  falta  la  sopa 
)e  almendra ,  como  se  usa 


J$7 


OBSAS  tm.  VV<jVt   VE  B 

iracmorial  en  España, 

H  sopa  de  antigua  alcurnia. 

Pues  ios  vinos  de  Alicante, 

Burdeos,  Jerez Me  angustia 

Ser  alma  por  esta  noche, 
Porqoe  el  alma  no  manduca. 

Si  aquí  estuviera  mi  cuerpo, 
Que,  según  decía  Pon 
Tiene  estómago  más  fuerte 
Que  el  avestruz  y  la  grulla. 

Hiciese  honor  á  la  cena. 
No  en  rábanos  y  aceitunas, 
Sino  en  cosa  de  más  jugo, 
De  más  sustancia  y  más  punta. 

¡Que*  queso  t¡ 
¡Qué  frescas  y  ricas  frutas! 
|Qué  almibare:  .izcochos! 

jQué  tortas!  ¡Qué  confituras! 


|Y  el  turrón  omnipotente! 

¿Quien ,  turrón,  no  te  salu 
Si  más  que  al  mayor  monarca 
Te  hacen  la  corte  y  te  adulan? 

¿Quién? Turrum tum tum ¿Q' 

Qiit  esl  lát  ¡Que  baraúnda! 


Quíin  osa  hacer  tanto  ruido? 
Quién  mi  descanso  perturba? 

— Suy  yo,  señor;  la  antesala 
sin  velón,  á  obscuras, 
Y  tropecé  y  me  he  caídu, 
algo  rompí,  ¡pese  á  Jadas! 

—Y  ¿á  qué  vienes,  mentecato? 
— Cumu  ya  ha  dadu  la  una, 
Vengu  á  ver  si  su  cele-: 
ueda  a&í  ú  se  desnuda. 


—A  que  ce  rompa  la  crisma 
nes,  gran  bribón,  sin  duda. 
Y  ¿no  sabes  que  has  robado 
delicia  y  mi  ventura? 

— Yo  nada  robé,  ¡pur  Cristo! 
Lu  que  rae  dice  me  asusta. 
— Vete,  maldito,  á  tu  cuarto. 
— Aun  nu  ha  durmidu  la  turca. 


FLORINDA 


CANTO  PRIMERO. 

EL    BANQUETE    V    LA    PRISIÓN. 


I. 

Casi  en  mitad  de  !a  extendida  España, 
Toledo  saluda  las  almenas, 
peñascos  do  se  empinan  baña, 
«vuelve  en  oro  sus  arenas; 
luego  entre  tomillos  y  espadaña, 
por  feraces  márgenes  amenas 
.üidose,  gira  sosegado 
Sobre  un  risueño  y  delicioso  prado. 

II 

de  bronce  los  confines 
un  anchuroso  espacio  en  el  cercaba, 
)o  entre  bosque  jardines 

.1  soberbio  descollaba. 


3«4 


CUBA*  TKt  TOQUE   un   Fl 


Sus  cuadras  y  dorados  camarines 
El  balconaje  liberal  mostraba, 
Al  esplendor  de  antorchas  y  blando 
Que  ardientes  alumbraban  los  salones. 

III. 

Era  el  alcázar  de  Florinda;  había 
Una  cena  magnífica  dispuesta 
Para  pasar  hasta  la  luz  del  día 
En  gozo  y  en  placer,  en  danza  y  fiesta, 
medio  de  un  salón,  que  de  armonía 
Llenaba  suave  combinada  orquesta, 
Las  regaladas  mesas  se  encontraban, 

Y  exquisitos  manjares  presentaban. 

IV. 

su  redor,  prelados,  personajes, 
Caballeros,  señoras,  dueñas,  damas, 
Ostentando  riquísimos  ropajes, 

Y  acaso  ardiendo  en  amorosas  llamas ; 
Hidalgos,  escuderos,  guardias,  pajes, 
De  obscuros  nombres  y  dudosas  famas, 
Esperaban  ai  Rey,  por  tributarle 
Obsequio,  y  de  su  amor  felicitarle. 

V. 

Que  ¡oh  mengua!  por  su  mal  aquella  i 
No  era  ya  digna  del  linaje  godo; 
De  aquel  que  tuvo  á  la  virtud  por  norte, 
Virtud  con  que  venciera  al  orbe  todo; 


nguo  porte, 
ic  '.os  vicios  en  el  Iodo, 
Cercada  se  verá,  cuando  despierte, 
De  un  mar  de  y  muerte, 

VI. 

Llega  el  Rey  con  su  hermosa;  alto»  sitiales 
Jajo  dosel  de  púrpura  ocuparon, 
magnates  y  damas  principales 
as  su  presencia  celebraron; 
ía  oro  y  preciosísimos  cristales 
Manjares  deliciosos  circulara 

mil  blancas  antorchas  á  las  lumbres, 
ie  brillaban  por  muros  y  techumbres. 

VIL 

Galán  y  enamorado  era  Rodrigo, 

rey  que  los  reparos  atropella, 
foeríeodoaJ  orbe  todo  hacer  testigo 
)e  su  ventura  y  amorosa  estrella; 

la  severidad  del  tiempo  antigo 

>n  ceno  mira  y  desdeñoso  huella ; 
>ue  el  que  adora  á  una  linda  y  alta  dama, 
l  en  publicar  su  llama. 

VIH. 

Estaban  á  la  mesa  Alfonso,  Euri 
Kugero,  Armei  Jdo  y  Favila, 

,  descendiente  de  Alarico; 
ala,  Eduvigis,  Toda  y  Pudentila, 


T  enasto*  de  usa; . 

Es  io  centre  teocr  la  corte  cstiiz ; 

Y  coda  i"  Manon  -:'-':ri3lD, 

beilísúsa  adninaáa. 

IX 

Ojm  :imb:--..  btnMM  dr  W.ui, 
i  Toledo  Artobi*po,  cayo  osado 
ao  ambició  a  indómita  esclavina, 
.legó  al  festín  despocs  de  comee mió; 
'  acoque  el  semblante  y  el  mira- 
canto, sagaz  y  á  bandos  avezado, 
palidez,  sus  ojos  y  so  frente 
lueatrao  que  su  interior  combates  si- 

X 

Mezclado  entre  la  turba  que  asistía 
Como  cortejo,  escolta  y  aparato 
De  los  magnates  que  en  La  sala  había 
Disfrutando  el  festín  y  el  regio  pUto, 
Un  incógnito  entróse,  á  quien  cubría 
Armadura  completa  sin  ornato. 
La  espada  en  tinta  y  baja  la  visera, 
Cual  si  un  soldado  de  la  guardia  fu 

XI. 

Á  uno  de  los  pilares  arrimado, 
ia  que  estribaba  el  artesón  del  t< 
¿¿taba  del  bullicio  separado, 
Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pe 
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como  en  él  ninguno  ha  ñipara  ! 
|  cuanto  pasa  en  torno  está  en  acecho; 
la  dama  y  al  Rey  atento  mi 
le  abrasa  el  corazón  en  ira. 

XII. 

Llzase,  del  Monarca  confidente, 
joven  Teudo,  ¡lustre  y  generoso, 
je  á  Gala  amaba:  invoca  de  repente 

ion  del  concurso  numeroso; 
in  tazón  de  oro  y  piedras  refulgente, 
¡castellano  néctar  espumoso 
cna,  y  dice:  «Brindemos  |oh  señores! 
el  Rey,  por  Florinda  y  sus  amores.» 

xin. 

Y  Rodrigo  el  primero  el  labio  toca 

rico  cerco  que  el  tazón  orlara, 
de  Florinda  la  divina  boca, 

donde  la  del  Rey,  también  tocara; 
dando  vueltas,  el  licor  se  apoca 

mano  en  mano,  hasta  que  al  cabo  para 
.  las  trémulas  ya  del  viejo  ilustre 
aben,  hebreo,  de  las  ciencias  lustre. 

XIV. 

Era  docto  Rubén  en  las  estrellas t 
isigne  en  nigromancia;  y  se  decía 
Que,  lo  futuro  conociendo  en  ellas, 
Venideros  sucesos  predecía; 
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Que  un  familiar  espíritu  sus  huc' 
Sujeto  siempre  á  su  saber,  segu> 

-ombras  evocaba,  y  que  lo»  puros 
Astros  obedecían  sus  conjuros. 

XV. 

En  la  corte  alto  crédito  gozaba 
Jor  su  edad  grave  y  su  profunda  ciencia , 

el  banquete  silencioso  estaba, 
Con  modesto  ademán  y  coi' 
La  barba,  que  en  el  piecbo  le  ondeaba 
Cual  blanca  nieve,  daba  á  su  presencia 
Gravedad  y  decoro,  y  un  ropaje 
Ancho,  negro  y  talar  era  su  traje. 

XVI. 

Apenas  el  tazón  toma  espumante, 
£n  pie  se  pone  pálido  y  temblando, 
>us  ojos  lanzan  fuego,  y  palpitante 

arroja,  la  ancha  mesa  salpicando; 
Y  con  voz  ronca,  al  trueno  semejar; 
«¡Oh  Dios!  exclama,  joh  Dios!  ¿qo-i 
Sangre  llena  esta  copa,  sangre,  y  miro 
ingre  doquiera  que  la  vista  giro». 

XVlí. 

«Eíta  opulenta  mesa  se  convierte 
En  espantable  y  espaciosa  tumba; 
Fl  liorrcudo  alarido  de  la  muerte 
Eu  estas  altas  bóvedas  retumba 
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A  un  lado  el  cuerpo  súbito  retir» 
Rodrigo,  y  en  la  silla  hirió,  quedand 
Eo  su  c 
La  venga  lora  fulminante  espada. 

XXI. 

Dio  la  bella  Florinda  un  grito  agudo, 
Creyendo  que  su  amante  fuera  muerto; 

untase  el  Monarca  airado  y  mu. i 
Tiembla  don  Opas  demudado  y  yerto. 
Agitase  el  concurso,  y  al  sañudo 
Incógnito,  con  ciego  dcsconcicr 
Se  arrojan  Teudo  y  otros  person  i 
Ayudados  de  guardias  y  de  pajes. 

XXII. 

Al  ver  su  rostro,  alzada  la  vis:  l 
Lanza  un  grito  Florinda  y  :Uclo, 

Que  hondo  desmayo  de  ella  se  apodera: 
Queda  Rodrigo  cual  inmóvil  hielo; 
Tiembla  Tcudo  el  osado;  Opas 
Húudcnsc  todos  en  espanto  y  duelo, 
Pues  de  Florinda  al  padre  venerando, 
Al  conde  don  Julián  están  mirando. 

XXIII. 

Halla  el  viajero  en  la  desierta  arena, 
Do  imperios  yacen  del  perdido  oriente, 
Inculta  soledad  de  escombros  llena. 
De  ruinas  que  el  tiempo  hundió  inclemeot 


i  c\  roto  mármol  donde  api. 
tre  el  la  edad  ce; 

Sumnas  derribadas  j 

i  nocturnas  aves. 

XXIV. 

•¡ras  y  bastardos 
sgos  brotar  pe 

jas  escondiendo  y  tallos  pardos 
arte  sobrehumano  los  primores; 
Izarse  mira  solitarios  tardos 
jre  ricos  mosaicos  de  colores, 
anto  dcsconcu 
desconsolada  del  desierto. 

XXV. 

tero  en  medio  del  campo  de  la  muerte, 
estrago  del  tiempo  desastroso, 
íunfador  de  la  edad  y  de  la  suerte, 
.n  bronce  lívido  coloso 

;  mol  el  metal  es  fuerte), 
:  ¿1  yedras  y  musgo  ponzoñoso 
)der  no  lograr.  t  su  saña 

iglos  voraces  la  guadaña. 

XXVI. 

n  que  A  España  inunda. 
lo  se  mira  libre  de  su  estrago 

'le  don  Julián ,  cuya  profunda 
tud  vence  del  vicio  el  torpe  halago. 
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Llora  la  destrucción  que  le  circunda. 
Llórala,  sin  saber  ¡ay!  que  el  aciago 
Día  se  acerca  en  que  su  honor  le  qu 

Y  en  crímenes  sin  fin  le  precipite. 

xxvn. 

En  vano  opone  su  virtud  sublime 

Y  su  ejemplo  á  la  furia  de  los  vi( 

Que  a  su  patria  infeliz  hunde  y  oprime, 
Llevándola  á  espantosos  precipicios, 
Pues  nada  alcanza;  despechado  v: 

Y  tiempos  esperando  niáa  propicios, 
Retirado  en  el  Betis  entre  tanto, 
Oculta  su  dolor  y  justo  llanto. 

XXVIII. 

Sólo  anhelaba  (es  padre  y  es  prudente) 
U  sacar,  á.  su  hija  hermosa, 
De  Toledo  infeliz,  y  del  torrente 
De  vicios  de  la  corte  peligrosa; 
Pues  cumplió  el  tercer  lustro,  y  emii 
Crece  en  beldad,  y  aunque  alta  y  geoí 
Brilla  en  virtud,  es  prenda  la  hermosura. 
Que  do  escándalos  hay.  no  está  segura. 

XXIX. 

Y  ¡cuan  leal  su  corazón  le  advierte!.-. 
¡Padre  infeliz!....  pues  ya  la  infortunada 
Hora  llegaba,  en  que  ei  uerte 

Preparaba  á  Florinda  recatada, 


TOt.' 

y  muerte; 
él  la  senda  desastrada 

traición,  vénganos  y  maldades 
la  execración  de  las  edadi-s. 

XXX 

iu  alcázar  antiguo  la  doncella , 
damas  ilu  |  cuidado 

efta  venerable,  creció  h 
ida  del  mundo  depravado. 
as  pura  que  luciente  estrella, 
nombre  de  todo3  respetado, 
ite,  feliz,  sola  vivia, 

Vte  ni  aun  hablar  oía. 
XXXI. 

iba  cual  la  rosa  del  desierto 
ace,  brilla,  y  su  esplendor  lozana 
a  y  su  fragancia  ni  cielo  abierto, 
>  despuntar  de  la  mañana, 
ndo  si  el  mundo  está  cubierto 
as  rosas  también,  y  si  la  humana 
ria  en  los  verjeles  á  las  flores 
a,  por  gozar  de  sus  olores. 

xxx  ir. 

ituas  veces  la  luna  plateada, 
mar  por  candido  celaje, 
indo  en  la  cumbre  empizarrada 
•  y  altísimo  almenaje. 


odias  tti  mx;'-t  r-r  »- 

Justo  al  moro  sorprende  disfru  ■ 

persona  del 

i  lejana  observando  sin  juicio. 
Ó  algún  vago  rumor  por  un  resquicio! 

xxxiil 

Y  tal  vez,  descuidada  la  divina 
load,  que  un  Rey  la  acecha  sim 
V  pulsa  coa  la  mano  alabastrina 
arpa  de  marfil ,  dulce  y  sonr- 
en  delicada  voz  (porque  ii 
>ue  nadie  ha  de  escucharla)  encanta'' 
ios  tan  puros  cor  a  pecho, 

.lo  envía,  al  recogerse  al  lecho. 

XXXIV. 

El  amador,  temblando,  la  \-ihuda 
¡cólica  y  dulce  requiric 
}ue  ha  escuchado  su  acento  le  revela, 
Amorosas  endechas  respondiendo; 
orno  siraplectlla  no  recela 
redes  que  el  amor  le  está  tendiendo, 
^ue  es  de  algún  jardinero  el  e¡ 
'  i  la  voz  y  á  la  letra  ¡ncanta  atiende. 

XXXV. 

A  la  corte  á  brillar  sale  Florinda 
il,  que  la  candida  azucena 
tvt,  y  vive  gentil.  !o2ana  y  linda 
l  lo  repuesto  de  la  selva  am. 


tro  de  allí  arrancada,  á  que  se  rinda 

beldad  natura  la  condena, 
'or  más  que  brille  una  hora  en  el  florero 
Y  la  envanezca  aplauso  pasajero. 


XXXVI. 


El  aura  del  deleite  suave  y  blando 
La  doncella  infeliz  goza,  y  no  advierte 
Que  su  noble  virtud  se  va  agotando , 
|tae  respira  el  aire  de  la  muerte. 
Ya  el  re.  de  despreciando, 

Y  la  pureza  de  su  antigua  suerte, 
cción  y  beldad  lucir  le  agrada, 
el  verse  en  concurrencias  celebrada. 


XXXVII. 


No 


El  árbol  más  altivo  y  generoso, 

en  el  bosque  entre  mil  se  alza  y  descut 
Por  mis  que  se  defienda  desdeñoso 
Del  atractivo  de  la  yedra  bella, 
Cuando  al  abrazo  aleve  y  engañoso 

que  en  torno  la  cercan  ceden  de  ella, 
o  escapa  de  sus  nudos,  y  enredado 
Cual  loa  Jemas,  perece  sofocado. 

XXX  VIH. 

rinda  arde,  ¡infeliz I  noble  combate 
Contra  el  amor  su  virtuoso  pecho; 

quien  de  combatir  cou  amor  trate, 
Solo  trata  de  ser  roto  v  deshecho. 
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reocible  poder  la  faena  abate 
Que  U  doncella  opone  sin  provecho; 

Y  po»  Rodrigo  se  le  abrasa  el  Alma, 
Logrando  amor  la  triunfadora  palma. 

;Cay<5  al  fin! Levántase  orgul 

.jai  torre  que  la  edad  ver,- 
.  ¡fo  de  asaltos  mil  6rmc  y  gloriosa, 

Y  encumbra  so  almenaje  á  la  alta  esfera: 

Helo  tiembla  acaso,  y  poderosa. 
Sobre  su  inmensa  basa  persevera; 
Ni  de  los  tiglos  el  rigor  sañudo 
Romper  su»  gruesos  murallones  pudo. 

XL. 

Pero  bnmitde  tal  vez  nace  en  la  sierra 
Escaso  arroyo,  y  corre  y  se  encamina 
Al  pie  del  templo  fuerte  de  la  £pierra, 
la  torre  que  al  cielo  se  avecina; 

Y  baña  en  derredor  su  seca  tierra, 

Y  con  clara  corriente  cristalina 
I  j  adula  reflejándola,  y  mil  flores 

I  uce  en  sus  cimientes  vividores. 

XI. I 

mismo  tiempo,  mudo  y  alevoso, 

i  los  sillares, 
1  fiero  empuje  de  huracán  sañoso 
Resistieron  y  esfuerzos  militares; 
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hierba  que  brotó  cu  el  foso, 

las  piedras  angulares 
y  las  quebranta,  y  al  fin  hunde 

Íy  en  polvo  lo  confun 
xr.u. 
S  (desdichado! Pronto  aviso 

don  Opas,  con  infame  intento 
erle  en  tan  alto  compromiso, 
•le  de  sin  iras  instrumento. 
don  Jullin  ;  voló,  que  u 
)  prevenir  ;  pero  al  momento 
infeliz!  en  que  Florinda  es  dama, 
puede  restaurar  su  fama. 

MXLIII. 
uerte  torre  aprisionado 
como  león  que  en  jaula  estrecha 
id  furor  ardiendo,  y  despechado 
le  fuego  por  los  ojos  ec! 
i  entró,  y  en  ella  encarcelado 
uto  lo  poco  que  aprovecha 
¡rre,  ni  virtud,  ni  valentía) 
puntar  la  luz  del  nuevo  día. 

^XLIV. 
,  yo  lo  vi :  ¡  destino  horrible! 
que  fu¿  templo  esclarecido 
ty  de  honor  incorruptible, 
r  infame  conven 
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Yámi  vil  ofensor  aborTtsr.i 

l  ,  qae  mi  hija  ha  :• 

los  brixc 
¿Y  yo  no  estoy  vengado  i  negra  ira! 

XLV. 

»Dí.i  de  maldición  eterna  fuera 
Aquel  que  padre  me 

•unte  en  que  vi  la  luz 
e  mi  enlace  el  sacrosanto  ril 
¿No  llega,  justo  cielo,  h 
De  mi  dolor  el 

lOh  Diosl ¿Por  qué  mi  brazo  mas  c¿ 

upo  fulminar  el  noble  acero? 

XLV1. 

lodos,  godos  !  Salid  del  sueño  insano; 
•  hadas  mis  canas  virtuosas 
Por  vuestro  aleve  y  bárbaro  ti:  j 

blad  los  i  ■  is  hijas  hermosa?. 

me  escucháis,  y  mi  lamento  en  vano 
Se  pierde  entre  esas  sombras  pavorosas, 
in  donde,  sin  venganaa,  es  ya  mi  su 
ín  infamia  esperar  la  tarda  mae: : 

xi.vir. 

»No  será,  que  en  el  alma  aun  tengo  brio 
|  librarme  del  destino  ..>.» 

A»  dij""*,  >'  bañado  en  sudor  i; 
En  desesperación  y  en  ira  ardiendo, 


¡as  ciegas  tinicblu-  ido 

9  oculta  Ruardar  podo, 
la  ronco,  empuñándola  safli 

xlvjji. 

«Pues  que  oo  supo  castigar  mi  espada 
Al  mortal  que  ofenderme  osó  el  primero, 

cabe  mi  existencia  degradada; 

'uraT  tío  debe  en  deshonor  tan  fiero. 
Líbrame  de  esta  vida  emponzoñada, 

ompe  mi  corazón ,  tajante  acero.» 
-  alzando  la  resucita  mano, 

a  á  esconder  en  su  pecho  el  hierro  insano. 

XL1X. 

a  esperanza,  del  mezqui: 
íortal  último  apoyo,  atroz  desstl 
r  de  reparación  no  hay  ya  camino, 
de  la  vida  está  cubierta, 

Baje  el  hombre  al  sepulcro,  que  el  deslino 

él  le  llama  con  voz  terrible  y  cierta. 
Mas  ¿quién  puede  perder  toda  t» 
F.n  mundo  tan  sujeto  á  la  mudanza? 


Tenerla  debe  el  que  agraviado  arde, 
tardarla  debe  el  que  infeliz,  respira, 
de  firme  constancia  hacer  alarde 
indo  á  la  suerte  embravecerse  mira: 
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iqoe  es  valor  morir,  es  de  cobarde 
Pecho  también ,  si  á  la  venganza  aspira. 
Buscar  la  muerte,  pues  reposo  alcanza 
Sólo  el  que  muere,  pero  no  venganza. 

LI. 

Ya  el  despechado  Conde  en  golpe  horrenc 
t  su  corazón  ardiente, 
Cuando  de  los  cerrojos  el  estruendo 
Inesperado  escucha  de  repente, 

Y  que  las  doble»  puertas  van  abriendo, 

Y  lentos  pasos  que  se  acercan,  siente, 

Y  de  lejana  luí  el  brillo  escaso, 
Por  los  resquicios  penetran  Jo  acaso. 

L17. 

La  acción  suspende  atónito,  y  «La  suerte 
mas,  dice,  ofrece  al  brazo  rnfor 
Vengan,  y  cara  comprarán  mi  muerte. 
Ondas,  délos,  os  doy,  doblad  mi  brío: 
Antes,  agudo  acero,  de  esconderte 
En  mi  pecho  infeliz,  copioso  rio 
De  sangre  verterás  de  infame  bando; 

Y  soy  feliz,  pues  moriré  matando.» 

lux 

ta  arrójase  furioso 
Para  herir  al  que  osare  entrar  delante: 

i  de  los  pasos  pavoroso 
Se  acerca  con  la  antorcha  relumbra 


Caen  las  pesadas  barra»,  el  mohoso 
Cerrojo  tardamente  rechinante 
Resbala  en  las  argollas  res< 
Las  bóvedas  su  estruendo  duplicando. 

LIV. 

Ya  se  estremece  la  ferrada  puerta, 

Y  sobre  goznes  del  orín  pesados, 
Gimiendo  ronca  y  larda,  queda  abierta, 

Y  los  ojos  del  Conde  deslumhrados, 
Pues  de  lámpara  escasa  á  luz  incierta, 
Cuando  esp  airar  hombres  armados, 
Ve  una  hermosa  mujer  con  blanco  velo, 
Que  parece  venir  del  almo  cielo. 

LV. 

Tal  vez  al  desdichado  a  quien  oprime 
La  maldad  de  la  tierra,  así  piadoso 
Del  pesar  un  momento  le  redime 
El  encanto  del  sueño  delicioso; 

Y  en  iíl,  en  forma  angélica  y  sublime, 
Le  envia  el  justo  ciclo  bondadoso 
Virgen  celeste,  que  de  luz  vestida, 
Con  purísimos  goces  le  con  vi 

LVf. 

Mudo  y  absorto  don  Julián  quedara, 

Y  á  doblar  la  rodilla  se  previene, 
Cuando  el  velo  cayendo  de  la  cara 
De  la  beldad  que  a  consolarlo  viene, 
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lar», 

Que  pálida  y  lembland 
A  Florinda  infeliz,  á  su  rnosa, 

.;bio  ni  planta  mover  osa. 

I.Vlt. 

Reconócela  el  Conde  desdichado, 

Y  lanza  un  ronco  horrísono  alarido 
Que  conmoviera  el  torreón  alzado, 
Por  los  lúgubres  ecos  repetí 

Y  con  el  brazo  inexorable  armado 
Del  hierro  matador,  enfurecido 

I  bárbaro  se  lanza 
Ciego,  á  empezar  en  clU  su  vengan». 

LV1I1. 

Pero  ¡  ay !  al  dcscaTgar  el  ge  I 
le  su  furia  la  indignada  mano, 
>mayada  suelta  el  crudo  acero, 
Que  es  padre  al  fin  el  irritado  anciano; 

Y  dando  otro  alarido  lastimero, 

La  espalda  y  rostro  vuelve,  y  al  cercano 
Muro  lo  aplica  y  de  la  luz  lo  oculta, 

Y  en  horrendo  silencio  se  sepulta. 

X. 

Florinda  no  respira,  y  fría  y  yerta, 
Su  planta  vacilar  en  nte, 

umbral  se  apoya  de  la  puerta, 

Y  ea  ella  inclina  la  marchita  fren 


roBsf.u». 


Jo  el  padre,  cual  Miele  el  que  despierta 
De  horrendo  sueño,  dice  de  repeí 

ton  rol  i  Ja  voz  y  acento  obscuro, 

rostro  despegar  Jtl  muro: 


I.X. 


«CoropláceLc ,  malvada,  tu  obra  mi 

que  á  gozarte  en  mi  deshonra  vienes, 
jui  al  que  quiso  la  celeste  ira 
ie  te  engendrara.  p3ra  afrenta  tienes. 
is  porque  con  la  infamia  que  respira 
>  pecho  ni  -i» 

ísta  mansión  de  honor,  huye  al  momento, 
toes  para  herirte  me  faltó  oí  aliento.» 

LXI. 

*Scflor,  que  de  otro  modo  si  no  osa 

Í5ta  infeliz  llamaros,  con  turbada 
faz  le  dice  Florinda  temerosa, 

rada, 
s  libertad  vina  anhelosa.» 
iílveme  mi  honor,  infortunada, 
'tad  sin  ¿1  no  quiero», 
Hcrrúmpcl*  airado  el  padre  fiero. 

I  XII. 

«Señor,  la  joven  sollozando  exclama, 
I  es  que  puuJe  mi  sangre,  sangre  impura, 
Vertida  restaurar  mi  nombre  y  fama, 
sle  pecho  rasgad  con  mano  dura, 
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•a  infelice  qu«  os  ínfima . 
i*  deatt  obv. 
salid ;  salvad  ,  ra  vida, 

mi  meterte  en  su  honor  restabU 

LXin. 

Asi  diciendo,  se  derriba  al  «ocio, 
ir  «nula*  rodillas  abrazando 
padre,  hundida  en  crudo  desconsuelo, 

Y  un  torrente  de  lloro  derramando, 
i  el  podre,  convertido  en  hielo, 

alza  del  muro,  mírala,  y  tembí_  i 
Ya  va  á  echarle  lo»  brazos,  mas  le  a. 
De  repente  el  furor  que  su  alma  irrita. 

LX1V. 

X  la  i  nfeliz  Roñada  de  al  arroja, 

Y  en  tierra  la  confunde  con  fiereza. 
Ella  loa  pies  paternos  besa  y  moja, 
En  ello»  inclinando  la  cabera. 

padre.....  es  padre  al  fin...„  Tanta 
Templa  ya  Je  *us  iras  la  braveza; 

i  en  el  interior  de  su  hondo  pecho, 
contraste  tan  áspero  deshecho. 

LXV. 

Ya  más  no  pudo  el  desdichado  ( 
i  pudo  mís;  y  con  entrambas  manos 
I  su  rostro  las  lágrimas  esconde, 
esfuerzos  ¡ah!  son  var 


I  corazón  mis  dcro  al  ín  —  ytáp 
tura  a  Ice-  ecos  soberano», 
0  muiac  qoc  ejecuta  zjeno, 

estrecha  ea  »a  abjurado  tesa 

LXV 

Si.  dice,  «i,  aan  puedes,  hija  mía, 
tu  honor,  mi  bendición  ganarte, 
□dar  el  baldón  á  que  á  la  impía 
!  plago  indignada  condenar: 

;u  madre ¡oh  Dios! la  sombra  fría, 

liro  cual  te  s-igue  á  toda  parte, 
i  ¡qoé  horror!  a  maldecirte  airada, 
par,  verse  «placada. 

LXVIL 

ate,  jura  por  el  délo  santo, 
ate  el  Dios  terrible  y  justiciero, 
rar  al  punto,  al  punto,  cuanto 
por  desagravio  quiero: 

iras? »— Y  Florinda,  en  modo  espanto 

>la,  y  en  lloro  amargo  y  lastimero 
hace.  Y  «¿Lo  juras,  infelice? 
iraa?»,  otra  vez  el  padre  dice. 

I.XVUI. 

onecs  ella,  lánguida,  marcl. 

ébil  y  honda  voz,  «Padre,  lo  furo», 

ampe;  y  tal  horror  su  pecho  agita, 

A  dar  de  espaldas  contra  el  muro; 

CMII 
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verlo,  don  Juliin  «e  precipita 

la  daga,  que  en  el  suelo  doro 
e  a  ios  pies;  la  coge,  y  de  esta  suerte 
Ronco  prosigue  y  respirando  muerr 

LXIX. 

«Cumple,  h¡¡a  de  mi  amor,  tu  juramento: 
Toma  esta  aguda  y  vengadora  daga, 

Y  tu  brazo  con  ella,  en  el  momento, 

vil  Rodrigo  el  corazón  deshaga. 
Vuela,  y  cuando  tornares,  y  sangriento 
Muestre  que  i  tu  ofensor  dio  justa  pag 
Por  tu  esfuerzo  traerás  restituida 
Honra  í  tu  padre,  y  libertad  y  vida.» 

LXX. 

No  las  celestes  bóvedas  rompiendo 
Con  repentino  trueno  resonante 
Rayo  trisulco  y  vengador,  cayendo 
A  lo*  pies  de  la  dama  palpitante, 
Su  corazón  hundiera  en  tan  tremendo 
Espanto,  como  el  nombre  de  9U  amante 
Del  padre  en  boca,  y  el  mandato  boirit 

Y  el  juramento  bárbaro  y  terrible. 

LXXI. 

Y  trémula,  y  bañada  en  sudor  Frío, 
-deno  el  semblante,  y  erizados 
cabellos,  y  en  fuego  hondo  y  sombrío 
Reluciendo  los  ojos  espantados, 


Ni  ve,  ni  habla,  ni  escucha.  JI1  Conde  implo 
Mírala  y  B09  furores  renovados, 
La  ase  del  brazo,  y  con  feroz  acento, 
€¿Faltas,  dice,  infeliz,  al  juramento?. 


LXXII. 


Mi  honor  y  el  tuyo  á  restaurar  te  niegas?. 
¿Quieres  gozarte  en  mi  suj 

Y  en  un  mar  de  ignominia  así  me  anegas? 
O  mi  sangre  ó  ta  suya  se  derramo 

Y  Florinda,  «¿A  qué  furias  ;ah!  me  cnlrcgas? 

Dice,  ¡oh  padre: ,  si  padre  es  bien  te  llame. 

¡Qué  horror! ¿Yo  asesinar  á  mi  Rodrigo?» 

«¡Tuyo!!!  el  padre  gritó;  yo  te  maldigo.> 

LXX1I1. 

Mortal  desmayo  ¡i  tan  terrible  acento 
la  dama  infeliz  sobrecogiera; 
Pela  caer  el  padre,  y  al  momento 
;vuelvc  contra  sí  la  daga  fiera: 
'uando  llega  don  Opas  sin  aliento, 
su  sañudo  brazo  se  apodera, 
alvaos,  exclama,  de  la  muerte; 
fenid  ¡oh  Conde!  aprovechad  la  suerte.» 

LXXJV. 

Empero  el  Arzobispo,  que  no  había 
el  tendido  bulto  reparado, 
>,  y  pierde  torla  su  osadía, 
)e  que  aquella  es  Florinda  cerciorado. 


c*»ToseG; 


U>Sp««SAoros. 


J. 


Icn  deudos  y  en  lm;  Su  c«"«laifri 

dto»  '«Ponante  4yutía. 


y,n 
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Del  atrevido  Rey  la  ai ;  na, 

/avio  del  Conde  furibundo, 
Ven  el  festín  su  arrojo  infortunado, 
por  España  toda  publicado. 

nr. 

Y  toda  España  (¡oh  síntoma  de  muct leí) 
Jurló  tal  ver  de  la  aflicción  paterna. 
¡Triste  del  pueblo,  á  quien  su  triste  suerte 
Tanto  á  la  infamia  y  corrupción  prosterna, 
Oue  necio  ríe  y  necio  se  divierte 
Con  los  vicios  de  aquel  que  lo  gobierna; 
De  un  anciano  en  la  fas  al  ver  el  lloro; 
Del  torpe  ultraje  al  femenil  decorot 

Del  Betis  olivoso  á  la  ribera 
El  Conde  llega,  y  á  Híspalis  famosa, 

Y  á  su  palacio,  donde  inquieto  espera 
Sus  gentes  ver  en  turba  numerosa: 
Pero  una  y  otra  luz  pasa  ligera, 

Y  en  soledad  se  mira  congojosa, 

Y  ni  deudos,  ni  amigos,  ni  pard 
Del  alcázar  penetran  los  umbrales. 

V. 

¿Qué  es  esto? ¿Dónde  están? jDesvc 

He  aquí  los  hombres,  don  Julián:  advierte 
Cuál  los  que  te  cercaban  fortunado, 
luyen  cuando  contraria  ven  tu  suerte. 


r,  gloria,  poder  te  roba  i 
No  hay  ya  de  ti  esperar,  no  hay  ya  tcrru 
Y  cuanto»  por  muy  tuyo»  se  vendieron, 
De  tu  fortuna  y  no  de  ti  lo  fueron. 


VI. 


Aunque  el  desaire  advierte,  su  venganza 
Le  inspira  disimulo:  con  presteza 
Convoca,  aun  alentado  de  esperanza, 
De  Híspalis  y  Vandalia  á  la  nobleza. 
Mas  pronto  en  tierra  ve  su  confia  l 
Cobarde  abatimiento,  vil  bajeza. 
Degradación,  infamia  ,  olo, 

Esclavos  sin  pudor  hallando  sólo. 


VH. 


Gime  el  padre  infeliz,  y  su  hondo  pecho. 
Va  espantoso  volcán,  rabia  respira; 
Y  temblando  de  horror  y  de  despecho, 
Asi  ronco  exclamó  y  ardiendo  en  ira. 

«¡Patria  infeliz! tus  hijos  ¿qué  se  han  hcch< 

¿Dó están?. ...  ¿dó  están? ¿Son  éstos  que  aquí  mira 

I      indignación,  esclavos  de  Rodrigo?... 
Si  éstos  tus  hijos  son,  yo  te  maldigo.» 
Su 


VIII. 


Al  atroz  frenesí  que  su  alma  irrita, 
Su  alcázar  abandona,  á  Híspalis  deja, 
En  caballo  veloz  salta ,  y  le  agita, 
Y  los  ¡jares  con  furor  le  aqueja, 
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.  busca  de  la  mar  se  precipita; 
Pnes  su  rencor  ardiente  Je  aconseja 
De  Hesperia  huir,  para  buscar  el  mod< 
De  exterminar  al  Rey  y  al  pueblo  god 

IX. 

Llega  al  último  término  de  España, 
A  las  costal  que  el  mar  sañudo  azota, 

Y  en  las  arenas  que  hervoroso  bada. 
El  potro  deja,  que  cansado  trota; 

;  á  la  húmeda  campaña, 
una  pequeña  barca,  no  rermv 
Amarrada  descubre  en  la  ribera, 
Entre  las  algas,  y  la  espuma  fiera. 

X. 

Comenzaba  la  noche;  ronco  el  viente 
En  nubes  obscurísimas  bramaba; 
El  mar  con  sordo  son  y  movimiento 
Espantosa  borrasca  presagiaba; 
Mas  no  desiste  el  Conde  de  su  intento, 

Y  arrojarse  á  las  ondas  sólo  ansiaba; 
Tanto  le  era  la  patria  aborrecible: 

¡  Ay  del  que  llega  i  estado  tan  terrible! 

XI. 

Etb  el  batel  de  humildes  pescadores, 
Que  en  un  chozo  inmediato  se  acogían, 
Cuando  del  mar  horrendo  los  furores 
El  sustento  buscar  les  impedían. 


De  la  hoguera  Jos  i 

A  que  las  pobres  redes  Tecorrian, 

Llamaron  la  atención  del  Conde  fiero, 

Y  al  albergue  infeliz  marchó  liga 

XII. 

i  los  pescadores,  que  asustados 
De  su  aspecto,  temblaron  pavoroso; 

Y  mándales  audaz,  que  apresurados 
Aprestando  la  barca,  al  proceloso 

lar  se  entreguen,  y  á  climas  apartados 
Le  conduzcan  al  punto.  £1  peligroso 
Aspecto  de  las  ondas  y  los  vientos 
Mucstranlc,  que  es  contrario  á  su»  intei 

XIII. 

Pero  empuñando  la  fulmínea  espada, 
Obedecer  sin  replicar  ordena. 
Van  á  la  barca,  que  aunque  está  amarrada, 
La  resaca  la  arrastra  por  la  arena. 
Era  horrenda  la  noche;  contrastada 
proceloso  mar  la  playa  truena, 
atmósfera  se  envuelve  en  negra  bruma, 
Silba  ronco  huracán,  hierve  la  espuma. 

XIV. 

Otra  vez,  *;Ay,  señor,  que  nos  perdemos!», 
Dicele  con  pavor  la  pobre  gente; 

~  vez  don  Julián,  luciendo  extremos, 
tAl  mar,  al  mar»,  les  grita  broncamente. 
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Izan  la  entena  pues,  mueven  los  remos, 
La  frágil  barca  los  embates  siente, 
Cércala  espesa  niebla ,  y  ciego  el  Conde 
Huye  de  España  sin  saber  adonde. 

XV. 

¿Y  Florinda?¿yRodih  inJbrtl 

Amanse  cual  jamis  por  desventura; 
Abismo  son  sus  pechos  desdichados, 
Volcin  sus  almas,  su  pasión  locura; 

Y  á  infortunios  y  horrores  entregados, 
Luchan,  cual  frágil  nave  en  noche  ot, 
Contra  ásperos  bajíos,  azotada 
Del  huracán  y  de  la  mar  hinchada. 

XVI. 

Sienten  inexorable,  á  toda  hora, 
Que  sus  entrañas  miseras  aprieta 
Una  mano  de  hierro  abrasadora, 
$)ue  arterias  y  pulmones  les  sujeta; 

Y  que  sus  corazones  vengadora 
Punza  invisible  bárbara  saeta: 
Respirar  quieren,  y  les  huye  el  aura, 
Que  cuanto  vive,  plácida  restaura. 

XVII. 

Anhelante  Rodrigo  y  pavoroso, 

Y  tal  vez  inducido  y  acosado 
De  superior  impulso  misterioso, 
Por  tenerlo  ya  el  ciclo  decretad 


rOHSÍAS. 

Su  horrendo  afáu,  su  estado  desastroso 

Y  las  desdichas  que  aun  le  guarda  el  hado, 
Consultar  con  Rubén  ansioso  anhela, 

Y  en  busca  suya  corre  y  se  desvela. 

xvm. 

Desparecido  de  la  corte  había 
Desde  el  festín  infausto  el  docto  anciano, 

Y  que  escondido  estaba,  se  decía, 
Consultando  los  libros  del  arcano, 
En  un  antiguo  alcázar  que  existía 

De  luengos  siglos  en  mitad  de  un  llano 
Inmediato  á  los  muros  de  Toledo, 
Inspirando  su  mole  pasmo  y  miedo. 

XIX. 

lira  pública  fama  que,  encantado, 
De  asombros  y  prodigios  lleno  estaba; 
Del  curso  de  los  tiempos  injuriado, 
Horrible  aspecto  aterrador  mostraba; 
De  zarzales  y  arenas  rodeado. 
Nadie  acercarse  á  su  contorno  osaba; 
De  el  huían  ganados  y  vaqueros, 

Y  tornaban  la  faz  los  pasajeros. 

XX. 

Contábase  que  acaso  en  la  sombrosa 
Noche  salían  de  el  largos  gemidos, 

Y  de  horrenda  batalla  desastrosa 
El  rumor  de  las  armas  y  alaridos. 
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Y  que  si  con  la  niebla  tenebrosa 
Iban  por  desventura  hacia  6l  per. 

;os  ó  pastores,  no  volvían, 
en  sempiterno  olvido  se  csconé 

XXI. 

Confusa  tradición  el  ignorante 
rulgo  guardaba  de  que  aquella  fuera 
fansiún  de  antiguo  sabio  nigromante, 

Donde  grandes  tesoros  escondiera. 

Otros  aseguraban  ser  constante 

Que  tal  encanto  en  el  palacio  hubiera, 
)ue  el  que  pudiese  deshacerlo  un  día, 

Nombre,  aunque  infausto,  eterno  logí 

XXDL 

él  86  hallaba,  pues,  el  docto  hebreo; 

Y  Rodrigo,  arrastrado  por  su  estrella, 
Arde  de  consultarle  en  el  deseo, 

Y  ya  los  campos  inmediatos  huella, 
blanca  luna  el  resplandor  febeo, 

lúmeda  y  silenciosa,  sola  y  bella, 
amaba  apacible  en  la  llanura, 
Reinando  de  los  ciclos  en  la  altura. 

xxiir. 

Su  luz  resbala  por  el  pardo  muro 
Del  inmenso  edificio  pavoroso, 
}ue  en  parte  piste  yedra  y  musgo  obscuro, 
)ae  en  parte  desconchado  está  y  ruinoso. 


TOE 

Almenas  le  ha  K»1  icmpo  duro, 

En  donde  grita  el  cárabo  medroso, 

Y  leva  niebla  cine  blanquecina 

La  atalaya,  que  altísima  domina. 

XXIV. 

a  los  ojos  y  la  taz  turbada, 
Mudo  el  Monarca,  y  la  alta  mole  mira, 

Y  queda  yerto  y  con  el  alma  helada, 

Y  su  pecho  oprimido  no  respira. 
No  osa  mover  la  planta,  que  asustada 

ilo  á  retroceder  temblando  asp:¡ 
as  prosigue,  que  el  punto  era  llegado 
Por  el  ciclo  inmutable  decretado. 

XXV. 

Penetra  los  espesos  matorrales, 
Que  en  torno  borran  el  camino  y  foso; 
£1  puente,  que  ba  mil  anos  las  mortales 
Plantas  no  osan  pasar,  huella  medroso. 
Loa  maderos  podridos  y  puntales, 
Con  su  peso  cimbrando,  rechinoso 
Roldo  forman:  llega  &  la  ancha  puerta, 

Y  el  pie  á  estampar  en  el  umbral  no:i 

XXVI. 

Resuelto  pulsa  la  mohosa  aldaba, 
Mas  de  súbito  espanto  poseído, 
La  suelta,  y  hacia  atrás  se  retiraba 
Una  vez  y  otra  vez  despavorido. 
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AJ  fin  (que  su  destino  lo  Arrastraba) 
i  golpe  á  su  pesar,  que  rep- 
as  y  ruinosos  corredores, 
Retumba  en  largos  ecos  bramadores. 

VII, 

Ya  la  altísima  ¡mena  se  estremece, 

Y  M  abre  lenta  con  fragor  tremendo: 
Obscuro  el  ancbo  pórtico  apafec 
Inhabitado  y  en  silencio  horrendo: 
Por  las  junturas  de  las  losas  crece 

tendo 
(¡radas  de  roto  mármol  i  y  aunque  espanta 
Si:  vista,  el  Rey  á  hollarlas  se  adeb 

vill. 

Cuando  el  sabio  Rubén ,  el  docto  ai 
De  amarillez  y  de  dolor  cubierto, 

Y  una  pálida  antorcha  en  la  una  mano, 
Sale  para,  atajar  su  paso 

Y  *;Á  dónde,  oh  ciego  Rey,  corres  insano? 
Le  dice  entre  gemidos;  ¿dó  inexperto 
Mueves  la  planta  auda¿ 

A  hallar  tu  fin,  de  España  la  ruina. 

XXIX. 

infeliz.»  Mas  pálido  el  Monarca, 
lama,  no,  que  i  consultarle  vengo, 

Y  en  tu  saber,  que  cielo  y  tierra  aba' 

da  sólo  mi  esperanza  tengo. 


ktjcla  n¡¡  afanar ,  á  que  la  Pare» 
—  vida  tremenda  que  mantengo. 
Siegue  piadosa,  y  cesen  mis  delirios, 
Y  mis  remordimientos  y  martirios.» 

txxx. 
« |  Desdichado!  responde  el  docto  hebreo: 
Mis  labios  sella  el  áspero  destino, 
Que  potente  se  opone  á  tu  deseo. 
Respeta  humilde  su  querer  divino: 
Nada  puedo  decirte;  y  cuando  veo 
Cercano  |ay  Dios!  el  Si  camino, 

Que  revelarlo  y  que  salvarte  pueda, 
La  fuerza  de  los  astros  me  lo  veda. 


, 


XXXI. 


s  huye No  pierdas  ni  un  mo- 

Queel  de  la  perdición  está  inminente.»  [mentó, 

espantoso  desalíen 
Por  fuerza  oculta  detener  se  siente. 
Vuelve  el  mágico  á  instarle,  eoando  el  viento 
Retumba  con  los  sones  de  repente 
De  una  campana  del  torreón,  que  habla 
Siglos  que  nadie  resonar  c 

XXXII. 

Á  cuyo  áspero  horrísono  tañido 
irtuoso  Rubén  desconcertado, 
■  i0  hay  reparación,  dando  un  gemido 
ama;  no,  que  el  termino  es  llegado. 
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:  ra,  si  estás  de  esfuerzo  apercibir 
Toma  esta  ant-  cerrado 

Que  encontrarás  descubre:  en  el  tu  suerte! 
La  mía  es  bajar  al  reino  de  la  muerto 

XXXIII. 

Despareció  Rubén:  Rodrigo  helado 
Tiembla,  y  por  mano  oculta,  irresistible, 
Para  retroceder  se  halla  atajado, 
Entre  las  sombras  y  el  silencio  horrible: 

Y  ya,  del  mismo  miedo  arrebatado, 
Resuélvese  a  apurar  su  hado  terrible; 
Que  desesperación  suele  y  denuedo, 

ipuro  final,  tornarse  el  miedo. 

XXXIV. 

Abrensc  con  fragor  antiguas  pn 

Y  el  Rey  pasa  atrevido  los  umbrales; 
Formando  sombras  con  la  antorcha 
Columnas  y  arruinados  barandales. 
Arcadas  atraviesa  descubiertas, 
Patios  llenos  de  lodo  y  matorrales; 
Sobre  quebradas  lusas  m 

Y  hállase  en  la  magnífica  escalera. 

XXXV. 

Mansa,  de  mármol  negro  y  ancha,  ascíend 
De  polvo,  do  estampada  no  ve  huella, 
Cubierta  toda.  Osado  el  paso  tiende 
Por  una  y  otra  de  las  gradas  de  ella: 


«01 

:  ■  alto  un  largo  corredor  se  estío 

Y  por  atravesarlo  se  atrope: 

Y  en  la  anchurosa  cuadra  entra  temblando, 

Y  atónito  su  cap;:  io. 


XXX 


El  artesón  altísimo  aparece 
De  espectros  y  de  sombras  habitado. 
De  oro  y  mármol  el  muro  le  pai 
Pero  uno  muerto,  y  otro  deslustrado; 

n  medio  de  la  sala  se  le  ofn 
Del  polvo  de  la  edad  entapizado, 

ncho  arcón  de  cedro  carcomido, 

r  mohosas  barras  guarnecido. 
xxx  vn. 

Se  acerca  yerto,  trío,  palpitante, 

Y  la  fuerza  del  a.stro  que  le  inclina, 
Presta  á  sus  brazos  el  vigor  bastante, 

Y  el  arca  á  descubrir  se  determina. 

i  anhelante, 
en  los  gonces  tardísimos  rechina  ¡ 
el  obscuro  seno  alada  apena, 
son  de  nube  que  inflamada  truena. 

xxxv: 

ltre  humo  denso  y  llama  aterradora, 

es  la  de  las  iras  del  Eterno, 
itisma  colosal,  reina  y  señora 
t  los  vicios  que  aborta  el  hondo  averno, 
cvui  26 
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Alzase;  y  á  Rodrigo  vengadora 
Se  acerca,  con  sonrisa  del  infierno, 

Y  esgrimiendo  un  buril  de  brasa  ardiente, 
Exterminio  grabó  sobro  su  frente. 

XXXIX. 

Y  largo  estruendo,  horrendo  resonando 
Cual  le  oyó  el  orbe  trido 
De  [.eviatán  y  de  su  horrible  bando, 
Por  la  alta  dienta  de  Miguel  vencido; 

:ando  temblandc 
Iva  á  ser  nada,  y  del  Criador  olvido, 
El  encantado  alcázar  se  estremece, 

Y  como  polvo  y  humo  despartí 

XL. 

Hállase  el  Rey  en  la  mitad  de  un  llano 
Do  descuellan  sepulcros  suntuosos, 

da  voraz  incendio  no  lejano 
Alumbran  resplandores  espantosos. 
Torna  absorto  la  faz,  y  el  toledano 
Muro,  y  sus  altos  templos,  y  famosos 
Palacios  reconoce,  que  en  horrendo 
o  desolador  están  ardiendo. 

XLI. 

Y  siente  que  sus  plantas  humedece 
Sangre,  que  empapa  cálida  la  tierra; 

Y  que  hacia  el  Sur  retumba,  y  sordo  creo» 
Clamor  de  trompas  y  rumor  de  guerra; 


tr  ve  que  á  todos  bdos  se  aparece, 
nundando  llanura,  moni: 
Tropel  innumerable  de  escuadrones 
De  extrañas  y  Serísimas  naciones. 


XI.I1. 


El  exterminador  ángel  extiende 
Sos  alas  sobre  ellos,  y  los  guía 
Con  la  espada  de  Dios.  Delante  hiende 
ramador  huracán  b  niebla  fría; 
en  pos  su  espesa  y  negra  sombra  tiende 
ncehe  del  error,  donde  la  impla 
avitud  y  la  barbarie  viven, 
i  devorar  al  orbe  se  aperciben. 

HL 

Quiere  el  misero  huir  al  acercarse 

I  La  ñera  multitud;  mas  de  repente 
Ve  las  an>  u  quebranta 

Oye  gemir  b*  urnas  sordamente; 
Y  mira  de  sus  senos  levantarse, 
Cefiida  aun  de  oro  y  de  laurel  la  frente, 
Las  sombras  de  sus  ínclitos  mayores, 
Clavando  en  61  los  ojos  vengad' 

XL1V. 

Y  esconderse  en  la  ni.  rOM, 

Gimiendo  y  exclamando  en  roncos  gTitos: 
(Maldición,  maldición  para  el  que  o 
leestro  sueño  turbar  con  sus  delitos, 
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Hundiendo  en  noche  horrenda  y  desastrosa 
Pieria  y  honor  y  sacrosanr 
lias  resistir  el  infeliz  oo  pu 

so  al  t*n?lo  desmayado  y  mudo. 

XI 

En  el  par  largo  tiempo  ni  ann  resp 
Casi  c  -sensible,  helado; 

Y  cuando  en  si  volvió,  solo  se  mira, 

Jo  en  medio  del  desierto  prado. 
Atónito  en  redor  los  ojos  gira; 
T  oo  h»!Un  Jo  el  alelar  encantado 
Ni  rastro  alguno  de  el ,  se  alxa.  y  de  miedo 
Ahogado  el  coraron,  huye  a  Toledo. 

XLYL 

inda,  en  tanto,  por  la  selva  umbrosa 
One  su  palacio  y  so  jardín  cercaba, 
Como  ni  un  punto  la  inielia  reposa, 
Con  so  querida  Elvira  paseaba; 
Te  -.  silencio,  congojosa. 

Con  lloro  amargo  de  dolor  regaba 
Ambas  mejillas ,  aunque  mustias ,  bellas, 
Lamentando  el  rigor  de  las  estrellas. 

ZLvn. 

A  on  dulce  paj  arillo,  qoe  volando 


Al  fia  a!  «i«  este  poceu  aun  l*s  aou» 
tebdas  toa  ¡o*  guMitao*  bvtcUUtb*. 


kmIm. 

árbol  en  árbol  y  de  rama  en  rama, 
Melancólicos  trinos  gorjeando, 
Sus  penas  templa  y  la  atención  le  llama, 
Signe  embebida  en  el  acento  blando, 

Y  en  pos  se  enselva  la  ai  un; 

Y  sin  notarlo,  lejos  los  confines 
Deja  de  so  plació  y  sus  jardines. 
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Y  hállase  en  un  collado  delicioso, 
Manso  dominador  de  la  ancha  vega, 
Que  el  aurífero  Tajo  caudaloso 
Grato  enriquece  y  apacible  riega; 
Y  do  en  chozas  humildes,  al  reposo 
Sencillo  pueblo  pastoril  se  entrega. 
De  inocencia  y  candor  acompa 


XLIX. 


|Oh,  cuan  hermosa  y  pura  y  refulgente 
Brilla  la  luna  en  el  zafir  del  cielo, 
Rielando  en  la  plácida  corriente, 
Y  aljofarando  el  esmaltado  suelol 
iQué  bálsamo  respira  el  fresco  ambiente! 
|Qué  silenciosa  paz,  cuánto  consuelo 
Del  mísero  mi  rata  al  alma 

El  campo  delicioso  en  noche  calma! 


V  t  regalad'. 

Consolador  del  mando;  lü,  que  mira? 
Con  i  ¿voroso  ceno 

Las  pasiones,  y  de  ellas  te  retiras; 
¡Cuan  suave ,  coronado  de  beleño, 
Con  alas  •-  9  modo  giras 

Por  la  fresca,  adu  íga, 

Que  a  tu  encanto  dulcísimo  se  entx' 

1. 1. 

Hoyes  de  los  soberbios  artesones, 
Do  brilla  el  oro  en  cimbrias  y  en  ic< 
loa  armados  galeones, 

Y  de  los  eminentes  almenajes; 

Y  buscas  las  pacificas  regiones, 
Donde  chozas  humildes  de  ramajes 
Albergan  el  candor  y  la  inocencia, 
Ym  ellas  ejercitas  tu  influri 

LIÍ. 

£1  orgulloso  y  bárbaro  tirano. 
Que  de  púrpura  y  oro  oprime  el  lecfc 
Tu  dulce  néctar  solicita  en  vano, 
De  recelo  y  pavor  henchid  lio. 

Ya  ve  la  daga  en  sobornada  mano. 
Ya  el  rayo  vengador  hendiendo  el  techo, 
Ya  á  impulso  popular  rotas  y  abierta» 
Cobardes  guardias,  reforzadas  puertas. 
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I.U. 

El  que  sigue  feroz  al  duro  Marte, 
abrumado  dd  peso  de  la  malla, 
Temeroso  procura  desecharte 
Al  rayo  de  Luciría  en  la  muralla; 

Y  el  que  del  globo  en  la  remota  parte 
El  oro  busca  y  con  la  mar  batalla, 
Si  la  codicia  no,  la  voz  del  noto 
Le  despierta,  ó  el  grito  del  piloto. 

LIV. 

Al  sencillo  pastor,  tranquilo  en  tanto, 
Ni  ambición  ui  codicia  le  desvela, 
Ni  odio  le  turba,  ni  le  inquieta  espanto, 
Ni  envidia  vil.  ni  pérfida  cautela; 

Y  desde  que  la  noche  tiende  el  manto, 
Hasta  que  el  pajarilla  canta  y  vuela 

I  Risueño  saludando  á  el  alba  pura, 
Goza  en  tus  brazos  celestial  dulzura. 
í 


LV. 


El  mágico  poder  obra  en  la  dama 
Del  feliz  espectáculo  que  admira, 
Y  el  consuelo  en  sus  venas  se  de:  l 
Con  el  aura  inocente  que  respira. 
Siéntase,  pues,  sobre  la  fresca  grama, 
La  mano  asiendo  de  su  amada  Elvira, 

éxtasis,  que  templa  sus  dol 
Enjúgansc  sus  ojos  brilladorcs. 
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xa  por  Jm  se  mdoé 

tjoeccr  b*  dos  saldremos, 
u  ano  ambos  ganado», 
^t  riscos  busc¿: 
gefts  sabrosos,  y  caldudos 
,  pasaremos 
placenteras, 
inuí  riberas! 

LXin. 

.cíalos  tendrás  del  amor  mío! 

i  la  selva  flor  temprana 
¡  ne  tu  frente;  cabe  el  río, 
has  te  cogeré  cada  mañana; 
uanto  arrullen  por  el  bosque  umbrío, 
f¿c  la  pompa  del  álamo  lozana , 

las  blancas,  tenderé  mis  redes, 
contarlas  como  tuyas  puedes. 

LXIV. 

Jn  cervatillo  con  la  piel  manchada 
^Htfo  y  gris,  y  con  el  lomo  pardo, 
Que  encontré'  la  otra  siesta  en  la  enramada, 
pira  ofrecerlo  á  tu  beldad  Jo  guardo. 
£ael  redil  do  encierro  mi  manada 
Custodiado  lo  tengo,  y  solo  aguardo 
ca  y  que  trisque:  cuando  sea 
Alcina,  veras  cuál  te  recrea. 


»Y  en  cuanto  el  sol  su  luz  tienda  en  el  llano 
He  de  plantar  (en  sitio  que  encubierto 
Este  del  soplo  ardiente  del  solano 

Y  de  la  escarcha  del  invierno  yerto) 
Un  almendro,  que  pronto  alce  lozano 
Gallarda  cima  de  verdor  cubierto, 

Y  acuerde  en  las  tempranas  primaveras 
Nuestras  delicias  del  amor  primeras.» 

LXVL 

Cesó  la  voz,  y  el  eco  sonoroso 
Aun  los  últimos  sones  repetía, 

ras  ufano  aquel  pastor  dichoso, 
Con  guirnaldas  el  tosco  umbral  vestía; 
Cuando  por  ¿1  saliendo  el  dueño  hermoso, 
Que  i  iUsima  encendía, 

Ternezas  se  dijeron  con  amores, 
Cuyo  susurro  resonó  en  las  flores. 

I. XVII. 

Tan  inocente  amor,  dicha  lan  pura. 
Compara  á  los  abismos  de  su  pecho 
Florinda,  y  el  raudal  de  la  amargura 
Hierve  en  su  corazón  roto  y  deshecho; 
Que  sólo  el  que  es  dichoso,  la  ventura 
De  los  demás  contempla  satisfecho; 

ay!  al  infeliz,  dichas  ají 
La  furia  le  redoblan  de  sus  p 


..gj&qmeULnfj:.  ¡trcc, 

jemjodlai  chozas  D 

i  misera  parece, 
el  seno  de  su  Elvira; 
Jo,  se  estremece, 
ipupt  en  ardientes  lagrimáis,  suspira, 
f  arorrumpe  ccvi  .  moviera 

lo,  si  piedad  en  él  hubiera: 

LXIX. 

4¿Lo  ves?. ...  ¿Lo  Oh  ciego,  injusto 

...  El  amor  los  hace  venturosos;    [hado! 
mismo  amor  que  tiene  destrozado 
pecho  con  tormentos  espantosos. 
i'or  qué  esta  diferencia,  ciclo  airado? 
?nos  aman,  y  amando  son  dichosos, 
'  otros  aman,  y  aman  Jo  los  confundes, 
en  mar  horrendo  de  dolor  los  hundes, 

I.XX. 

»lComo  á  mi,  triste' .....  Cual  si  crimen  fuera 
Terse  mi  cora2ón  á  amor  sujeto, 
del  mortal  en  manos  estuviera 
egir  para  amar  hora  y  objeto. 
3o  lo  rige  la  celeste  esfera: 

al  hombre  es  su  decreto; 
pasiones  nos  hostiga, 
¡  que  delito  luego  no»  castiga? 


powíaí 
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LXXI. 

»¿Es  que  en  la  carte,  y  entre  jaspes  y  oro, 
Todo  es  maldad  y  horrores,  y  conserva 
£1  hado  de  sus  dichas  el  lesoro 
Para  las  chocas  de  ramaje  y  hierba? 

Y  ¿por  qué  á  mí,  infeliz,  á  eterno  lloro 
Me  hizo  i  la  luz  nacer  a  acerba 
En  Toledo,  en  alcázares  dorados, 

Y  no  en  las  selvas  y  apacibles  prados? 

XII. 

♦Alejémonos  ¡ay!  de  estos  lugares, 
Que  tanta  dicha  me  desgarra  el  alma, 

Y  aun  temo  con  mis  hórridos  pesares 
De  esa  mansión  feliz  turbar  la  calma.» 
Dijo,  y  á  los  etéreos  luminares 
Alzó  una  y  otra  sudorosa  palma, 
Llenas  de  llanto  las  mejillas  bell.is, 
Como  favor  pidiendo  4  las  estrellas. 

LXXIIT. 

Apoyada  levántase  en  su  Elvira, 

Y  volviendo  los  ojos  de  la  vega, 
Angustiada  á  su  alcázar  se  retira, 

Y  ya  á  los  bosques  inmediatos  HcRa. 
Advierte  en  ellos  que  á  lo  lejos  gira 
Con  paso  incierto  entre  la  sombra  ciega, 
Un  silencioso  bulto  que  la  espanta, 

un  grito  sin  mover  la  planta. 


A  cuyo  acent  >resuroso 

Aquel  objeto  que  su  h( 
Quic-  erboso 

Sude  tu  ¡  ro  b  derriba; 

Cuan.  iue  es  Rodrig  heloao, 

•  el  cabello,  helada  la  expre: 
Frente,  los  ojos  secos  y  espanta;! 
Sosiienela  con  brazo»  desmayados. 

LXXV. 

Rodrigo  el  infeliz,  que  abrir  no  osa 
Los  labios  de  terror,  y  que  en  horrendo 
Secreto  guardará  la  temerosa 
Visión,  de  que  turbado  viene  huyendo; 
Ni  sabrá  cuál  la  vega  es  deliciosa. 
Que  su  amada  Florinda  ha 
Que  el  temor  de  aumentar  su  mutua  pena, 
A  silencio  azaroso  los  cond< 

LXXVI. 

Abrazante  gimi  <igitiva 

El  aura  compadecí  lores; 

La  selva  Ioj  contemplr. 
V  sin  piedad  los  astros  .'es, 

Mientras  cruel  de  su  esplendor  los  pi 
La  luna,  que  nacer  vio  sus  amores, 
Pues  ¡funesto  presagio!  el  rostro  oci¡ 
En  negra  nube,  que  el  terror  abulta. 

Loaánt, 
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Viento  septentrional,  sopla,  y  gallardo, 
Aunque  crespas  del  mar  las  turbias  ondas, 
El  seno  abulta  de  las  lonas  pardo, 
Sin  que  la  tierra  nebuloso  escondas. 
ío  te  demuestres  á  mi  anhelo  tardo, 
}oe  4  mis  ruegos  es  justo  correspondas, 
Pues  cantando  el  rigor  de  mi  fortuna, 
Mb'íón  te  adormecí  en  tu  cuna. 

II. 

Sí,  ya  1  mis  ojos  férvido  horizonte, 
íntre  celajes  de  risueña  grana, 
lumbres  azules  de  lejano  monte 
[uestra  al  primer  albor  de  la  mañana. 


«I* 


úoí-k'  Bfti    .■■       i  :■*  uva? 


reno  ca  c«paño!' ....  Alan,  dispc 
1  recibir  el  premio  afina 
De  to  cot  -  padecer,  gozando 

De  amor  y  de  amistad  el  bao  blando. 

III. 

c,  costas  amadas!  ¡  Desdichado  !.* 
i  yo,  que  en  ilusión  perdido, 
momento  la  crueldad  del  hado 
icrtc  barbara  al  olv 
E 1  tiempo  dichoso  aun  no  es  llegado. 
Pna  tremenda  voi  hiere  mi  oído, 
Taz  de  infortunio,  de  despecho  y  muerte; 
,  cuan  terrible  es  la  sacuda  suerte! 

IV. 

íestra  voz  con  temeroso  acento, 
«Boje,  itife'ice,  desde  allí  me  grita, 
Que  i  rcr  tu  patria  por  mayor  tormento 

cctpiU: 
Mas  no  la  pisarás;  el  raudo  viento 
Que  hindú  tus  tonas  y  la  mar  agita* 
Te  arrebata  j  i  otras  arenas, 

En  donde  arrastres  tu  destierro  y  penas.» 


¿Dó  volveré  los  ojos?  Tú,  desnudo, 
Abila,  de  verdor;  tú,  cuya  frente 
De  ásperas  rocas  Hércules  membrudo 
Airo,  abriendo  camino  al  mar  rugiente, 


■ 


Permite  á  un  desdichado,  á  quien  sañudo 
Destino  acosa,  la  angustiada  mente 
.  i«a  tender,  para  consuelo, 
il  gran  mole  que  se  eleva  al  cielo  (2). 


VI. 


Mas,  |oh  prodigio!.. ... ,;  A  quién  allí  cu  la 
Caal  fantasma  de  muerte,  alzarse  veo, 
Y  de  sus  ojos  la  tartárea  lumbre 
Sobrepujar  el  resplandor  febeo, 
Como  en  noche  fatal  la  muchedumbre 
De  estrellas  vence,  ardiendo  en  su  apogeo, 
Sobre  las  rotas  nubes  desiguales, 

rl  sangriento  Orion ,  nuncio  de  ma 
I 


VII. 


I  conde  don  Julián  l  Airados 
1  oto  y  mar.  de  la  (artesa  ai 
A  los  montes  del  África  abrasados, 
Le  condujeron  á  ¡lorar  su  pena; 

Y  desde  allí,  con  ojos  inflamados 

Y  alma  de  anhelo  vengativa  llena, 

5  de  las  cerúleas  olas, 

Y  maldice  las  costas  españolas, 


Allí  en  la  cumbre  de  los  riscos  yerta, 
Su  alarido  atronando  la  montana, 
¡uella  playa  bárbara  y  des:. 

sana; 

*1 
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Y  allí  le  mira  el  sol  cuando  de»; 

de  luz  les  orbes  baña, 

Y  allí  desde  el  ocaso  al  fin  del  día, 

Y  allí  una  y  otra  vea  la  noche  fría. 

Allí  cambien  le  encuentra  un  mensajero 
Que  en  pequeño  batel  de  alado  pino, 
Desde  España ,  cortando  el  golfo  te-. 
Con  carta  y  orden  de  don  Opas  vino; 
Del  vil  don  Opas,  que  logTÓ  m artero 
Saber  do  el  Con  de  gime  peregn 

.  caru  astuta  de  este  modo  escri 
A  la  venganza  y  la  traición  le  incita: 

X. 

*Del  África  arenosa  las  regiui 
De  gloria  inundan  y  de  honor  sedie 

Vis  valerosísimas  nació: 
¿Y  tú  su  vecindad  por  nada  cuen 

ves  que  serán  tuyos  sos  pendones, 
Si  i  su  ambición  y  arrojo  represen  i 
Cuin  cerca  les  ofrece  la  fortuna 
A  España  rica  y  sin  defensa  alguna? 

XI. 

♦Marcha  en  su  busca,  su  \ 
A  su  cabeza  ponte,  y  >in  tarda:. 
El  corto  espacio  de  los  mares  hiende, 
U  playas  tí  abalanza. 
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i :  de  tu  mano  pende 
nombre,  y  la  venganza 
lanchada  gloria  exige, 
afrenta  :  Conde,  elige » 

XII. 

i:  las  canas  venerables 
rente  se  erizaron, 

fuego  formidables, 
¡:if;iuie  fulminaron; 
piélagos  instables 
cual  trueno  retumbaron, 
traidorl  ¡  Yo  contra  España!>, 
la  áspera  montaña. 

xin. 

no  es  huir :  consigo  lleva 
1,  y  allá  en  su  pecho 
no  entró  y  se  ceba, 

n  el  daño  ha  hecho, 
escapar  el  ciervo  prueba 
el  costado  le  ha  deshecho; 
dardo  cortará  su  vida, 
que  dejó  en  la  herida. 

XIV. 

astuto  mensajero, 
señor ,  y  al  Conde  airado 
seguir,  aulles  ligero 
-do: 


rfA8.  til 

en  que  hermanando  astucia  y  osadía, 
i\zó  arrogante  la  soberbia  fren  le, 
Cual  hombre  celestial,  y  cual  pi 
Que  de  Dios  los  decretos  interpreta. 

XVIII. 

Obediencia,  y  amor,  y  ciego  culto 

¡illi'i  entre  gentes  rudas,  que  pensaron 
1  mismo  Dios  en  el  hablaba  oculto, 
sus  dogmas  y  leyes  abrazar 
Y  cundiendo  en  los  pueblos  el  tumulto 
)ue  las  nueva*  doctrinas  motivaron, 
-leñó  su  nombre  y  gloria  el  hemisferio, 
}ue  absorto  vio  nacer  un  nuevo  imperio. 

XIX. 

Un  nuevo  imperio  que,  cual  sude  acaso 
Raudo  t <:> <  D  turbio  rcmol¡ 

Rompiendo  el  dique,  por  el  campo  raso 
Extender  bramador  m  ancho  c 

Jesierto  tiende  el  paso 
Sobre  la  llana  arena  el  torbellino; 
Nací.  ndo 

Combatió  al  cielo,  estremeciendo  al  mundo. 

XX. 

Pues  Mahoma  exaltando  las  pasiones 
De  las  gentes  del  S  tamo 

abrasando  encendidos  corazones, 
lizo  temblar  al  firmamento  mismo: 
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i  n¿  tímidos  ciervos  en  leones, 
Inflamó  astuto  en  bélico  heroísmo 
Pueblos  supersticiosos 
De  altas  naciones  oprimió  los  cuellos. 

XX 1. 

;  Tanto  puede  el  saber  ó  la  fortuna 

De  un  hombre  solo! y  tanto,  que  aun 

Su  excelso  influjo  sin  mudanza  alguna  [< 
la  estirpe  feliz  que  ciende. 

I  imperio  de  la  media  luna, 
Muerto  Mahoma,  en  nueva  gleria  esplende, 

Y  ven  del  islamismo  las  falanges 
El  t  i  y  opulento  Ganges. 

XXII. 

Muza  conduce  al  último  occidente 
Sus  vencedoras  huestes  y  pendones, 

Y  hace  que  postren  al  Corán  la  frente 
Garamantas  y  etiópicas  naciones, 

Y  el  pardo  beréber  y  el  libio  ardiente; 

Y  cubre  con  invictos  escuadrones 
La  Tingitania  y  la  Numtdi.i,  y  li 
Las  costas  do  el  Atlántico  se  estrella. 

XXIII. 

Costas,  cuya  conquista  (ya  mirando 
La  África  toda  á  su  poder  sujeta, 

Y  sometida  del  Califa  al  mando, 

Y  al  culto  y  á  la  ley  del  gran  Profeta) 


A  su  hijo  Abdalazís  encarga,  ansiando 
Con  pierna  afici^r,  discreta, 

Que  se  ensaye  en  la  lid  y  adquiera  gloria, 
Completando  su  acero  la  victoria. 


XXIV. 


Así  Gctulia  por  sus  montes  mira 
Rey  de  las  selvas  al  león  sañudo, 
Después  que  destrozar,  ardiendo  en  ira, 
Ganados,  perros  y  pastores  pudo, 
Cuál  de  la  lid  sangriento  se  Tctira, 

Y  á  sus  cachorros  con  rugido  agudo 
Incita  i  que  en  los  restos  fuerzas  prueben, 

Y  en  la  matanza  y  destrucción  je  ceben. 


XXV. 


Del  padre  triunfador  en  la  alta  escuela, 
De  fortuna  y  valor  acompañado, 
Al  ensayo  feliz  ansioso  vuela; 

Y  cual  rayo  en  las  nubes  engendrado, 
Corre,  llega,  curabate,  vence,  asuela; 

Y  ornado  de  laurel ,  de  gloria  lleno, 
Torna  al  abrigo  del  paterno  seno. 

XXVI. 

Con  lágrimas  de  gozo  el  padre  anciano 
dor  los  brazos  tiende, 

Y  gracias  rinde  al  ciclo  soberano, 
)ue  en  hijo  tal  su  noble  sangre  enciende; 
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Y  por  festejo  del  valor  temprano 
l  mancebo  triunfal 
completada  la  conquista, 

Fiestas  y  juegos  bélicos  alista. 

VII. 

No  lejos  de  la  playa  en  que  las  olas 
Del  paso  hercúleo  brillan,  y  do  enfrente 

\S  cercanas  playa»  españolas 
Ahila  ae  avecina  al  sol  ardiente, 
Bajo  la  insignia  uY  ru  colas 

Júntase  ufana  la  guerrera  gente 

¡c  Mahoma  sigue  los  pendo 
Humillando  al  Corán  tantas  naciones. 

XXVI II. 

Y  con  ellos  los  pueblos  african 
Descendencia  de  Agar,  llegan  . 
y  a  humildes  á  los  ritos  mahometanos, 
A  presenciar  los  juegos  suntuosos, 
Que  en  unos  valles  y  apacibles  llanos, 
De  palma  Jos  olorosos 

Ornados  en  redor,  el  nrraceao 
Va  á  celebrar,  de  sus  conquistas  lleno. 

XXIX 

Preside  el  campo  Mu 2a,  coronado 
los  rayos  esplendidos  de  gloria, 
Que  á  su  cabell  ible  han  dado 

fortuna  y  la  victoria; 


rautas. 


en  segundo  lugar  (si  lo  e*  su  lado) 
Brillan,  dignos  también  de  alta  memoria, 
Los  otro:  ,  campeones, 

Honor  de  los  lunados  escuadrón 


XXX. 


La  flor  del  Asia  y  África,  gallarda 
ma  juventud  de  honra  sedienta, 

tan  alta  gloria  el  ciclo  guarda, 
^ull  en  potro  feroz,  que  fuego  alienta, 
La  carrera  del  viento  juzga  tarda, 
Y  cual  Mtenta,  luchador  robusto, 
Fuerzas  que  al  mismo  Alcides  dieran  susto. 

XXXI. 

Quién  dispot:  if»  en  la  saeta, 

Los  golpes  quién  de  poderosa  maza, 
Éste  ai  toro  feroz  postra  y  sujeta, 
Aquél  al  bravo  tigre  despedaza; 
)tros  con  ágil  pie  tocan  la  D 

todos  muestran  en  la  iaza 

r'"Tzas.  y  robustez,  y  valem 
■i),  alta  osadía. 


XXXII. 


AIK,  exeel»  Tarif,  U»  gruesa  lanza 
Tu  brazo  trian  ;cmbrudo, 

tanto  trecho  rehilando  alca 
ue  do  llegó,  ninguuo  llegar  pe 
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Y  allí  cor  r^ullo  y  confianza 
Tu  cuerpo  colosal  muestras  desni 
¡Oh  Zegrí!  que  desprecias  arrogante 

De  AbcncctTaj  lo?  miembros  de  gigante. 

XXXIII. 

A  ambos  en  espantosa  lucha  mira 
Desde  cénit  el  sol,  y  ambos  deshechos 
Ardéis  sañudos  en  rencor  y  en  ira, 

Y  en  fuertes  lazos  os  tenéis  estrechos. 
El  odio  innato,  que  bramando  gira 

Por  vuestras  venas  y  encendidos  pechos, 
Tal  fuerza  os  da ,  que  iguales  en  la  gloria, 
No  queda  por  ninguno  la  victoria. 

XXXIV. 

Ya  los  astros  os  tienen  destinada 
Generación  do  se  conserve  y  crezca 
Esa  rivalidad  envenenada, 
Tanto,  que  envidia  su  heredad  parezca; 

Y  un  tiempo  ha  de  llegar  en  que  Granada 
De  v  sor  perezca, 
Cuando  discordia  atroz  asi  los  ciegue. 
Que  vuestra  sangre  sus  palacios  riegui 

XXXV. 

También  tú,  Abhen-Half,  joven  lozano, 
De  alfanje  damasquino  haciendo  prueba, 
Revuelves  el  corcel  con  blanda  mano, 
mando  la  atención  tu  gloria  nue . 


MUÍAS. 

[Ay!  que  victima  á  ser  do  amor  insano 
Tu  destino  cruel  te  arrastra  y  lleva 
A  Córdoba  famosa,  do  tu  suerte 
Será  amar,  tener  celos,  darte  muerte. 

XXXVI. 

Sf,  yo  mismo  en  el  muro  derruido 
De  aquella  insigne  Córdoba,  do  el  cielo 
Me  dio  el  nacer,  y  que  jamás  olvido, 
He  visto  las  señales  do  tu  duelo. 
Aun  de  tu  ingrata  Zaida  allí  esculpido, 
Sin  que  lo  ultraje  de  la  edad  el  vuelo, 
Vive  el  nombre  que  trémulo  escribiste 
Con  la  daga,  que  en  ti  después  hundiste, 

k  XXXVII. 

Lo  he  visto,  y  no  sin  lágrimas:  el  pardo 
Musgo  las  letras  casi  borra,  y  crece 
De  yedra  y  zarza  mazorral  bastardo, 
lie  de  aquel  sitio  el  defensor  parece. 
Alia  la  crencha  solitario  cardo 
Sobre  tu  ignota  tumba,  y  resplandece 
En  las  piedras  tu  sangre,  mancha  obscura 
Que  allí  á  despecho  de  los  tiempos  dura. 

xxxvrn. 

¡Cuántos  veces  tu  historia  dolorosa, 
Infante  tierno,  me  acalló  en  la  cuñal 
| Cuántas  después,  ya  joven,  con  medrosa 
Planta,  al  reflejo  de  la  opaca  luna 
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aquel  lugar,  donde  reposa 
Tu  ceniz-i  ie  alguna 

Mi  mente  oyó  terraja, 

Y  creyó  ver  vagar  tu  toinbra  helada 

XXXIX. 

>tro  refulgente, 
Centro  del  mundo  y  causador  del  día, 
La  vega  iluminó,  donde  cr.i 
El  v  lo  resplandecí 

Y  ya  alzando  I  alta  mente 
Hafiz,  el  noble  vate,  en  quien  ai 
La  llama  celestial,  con  sacro  verso 
Cantaba  tanta  hazi  ¿verso; 

XL. 

Cuando  i  caminado 

Del  gTan  rumor  y  estruendos  militares, 
Solo  se  acerca  á  la  llanura  armado, 
Por  •  -  sendas  y  ramblares: 

ja,  y  la  inmensa  multitud  pasmado, 
Oculto  en  los  cercano»  oliv¿ 
Contempla,  y  su  designio  atroz  le  espanta, 

Y  aun  indeciso  suspendió  la  planta. 

XLI. 

lo,  empero,  un  hórrido  alarido, 
Cual  espíritu  reprobo  que  Di 

ba  para  siempre  la  mansión  per 
íe  la  misericordia,  ardiendo  en  ira 


Prosigue,  de.  t  compelido; 

Entre  la  muchedumbre  mudo  gira, 
Y  cu  medio  de  la  1¡¿j 
La  vista  universa 

Su 
Lana 


XLII. 


Su  deslustrado  peto  opaca  lumbre 
iza,  como  siniestro  meteoro, 
Que  del  cóncavo  ciclo  en  la  alia  cumbre 

!e  de  los  planetas  entre  el  coro. 
De  sus  áridos  ojos  la  vislumbre 
Brilla,  y  la  faz.  que  moja  escaso  lloro, 

ÍCotno  fuego  infernal;  barba  y  cabello 
El  seno  escarcha,  y  emblanquece  el  cuello. 


XL11I. 


Suspéndese  el  concurso  inmenso,  y  mudo, 
Su  extraño  aspecto  admira  y  continente. 
El  con  la  espada  bate  el  ancho  escudo, 

i  nbla  y  cal 
Cuando  de  pronto  ene-  ido 

Al  asiento  de  Muta  preeminente, 
Y  en  ronca  voz,  que  ei¡  pudiera 

Al  huracán,  habló  de  i  <*: 


XL1V. 


«Egregio  caj  -roñes 

Dignos  de  dominar  toda  la  tierra; 
Nuevas  vak-rosisi 
Cuyo  poder  al  universo  ata 


»¿f*rm1ii  qae  V»  desda 
Que  ov  fsaxáa.  d  befo  es 
Llenas  están,  cuando  ano 

.  jtnatliJ  al  jugo 
¿Vocatros  invictos  anime* 
Caben  tóto  en  el  ámbito  ifriono, 

Y  ese  vuestro  dennedo  sin  segando, 
}ae  caber  no  pediera  en  todo  el 

XLVL 

«Volad  i  donde  os  llama  la  fortuna; 
No  sea  termino  el  mar  á  vuestra  sana, 

Y  el  pendón  victorioso  de  la  luna 
Amague  i  Europa,  combatiendo  á  España. 
Vecina,  rica,  sin  defensa  alguna 
Se  os  ofrece;  la  luz  del  sol  no  baña 
Ni  rnejor  parte  tiene  el  orbe  todo: 
Venid,  arrebatadla  al  débil  godo.» 

XLVII. 

ndo  espanto  su  voz  ahogó,  y  el  hielo 
"■'•le  el  corazón,  cuando  su  boca 
Nombró  á  la  patria,  y  temeroso  al  cielo 
Miró,  sabiendo  que  su  horror  provoca. 


voksIas. 

En  el  desesperado  desconsuelo 
Que  confunde  su  aliento  y  le  sofoca, 
Ve  i  la  virtud  quede  él  huye  y  se  . 

I  Y  en  la  eternal  reprobación  le  deja. 
I 
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XLVIII. 


ídición  antigua  de  que  en  tanto 
)uc  el  traidor  alentaba  al  sarraceno, 
ttbló  la  Kspafta  toda,  y  negro  manto 

Kobóle  el  claro  sol,  bramando  el  trueno; 
que  terror  secreto  y  mudo  espanto, 
lo  repentino,  turbó  eL  seno 
e  cuantos  godos  en  el  orbe  había: 
j  fanto  funesto  foélcs  aquel  día! 


Cu 


XLIX. 

Al  espirar  del  Cotide  el  vi!  acento, 

a  inmensa  muchedumbre  el  aire  llena 

Del  confuso  rumor  que  forma  el  viento, 

Cuando  en  los  valles  de  Moncayo  suena. 

odos  gritan  con  birbaro  ardimiento: 

pana,  á  Esparta,  el  cielo  nos  lo  ordt. 
te  del  gran  Profeta  es  mensajero;» 
Y  todos  arden  en  furor  guerrero. 

L. 


Sólo  el  prudente  Muu  no  responde, 
Y  aunque  el  ansia  de  gloria  que  le  enciende 
En  su  faz  generosa  mal  .se  esconde, 
lacia  su  pabellón  el  paso  tiende. 


En  tanto  que,  cercando  al  fiero 
La  entusiasmada  multitud,  que  entiende 
Ver  en  él  un  ministro  del  Profeta, 
Le  agasaja,  le  admira  y  le  respeta. 

LI. 

Mas  el,  á  todo  obsequio  indiferente, 
e,  ni  escucha;  que  su  pecho  insana 
íeso  abrumador  del  crimen 

Y  toma  mv  M  cercan 
Pues  -.ente 

en  corazón  humano, 
rriblc  asombro  siempre  inspira, 
Engendrador  tal  vez  de  mayor  ira. 

LIL 

1 6  la  noche,  y  solo  y  combatido 
De  varios  encontrados  pensamientos, 
Como  cedro  en  el  monte  sacudido 
Porbra-:  ientos, 

prudente  y  advertido. 
Del  Conde  recordando  los  acentos, 
No  acierta  á  decidir,  y  duda  y  vuelve, 
O  mientras  piensa  más,  menos  resuelve. 

Lili. 

i  1  endoso  sueño  por  la  vega 
las  de  roclo, 

Y  al  reposo  dulcísimo  se  entrega 

Y  á  la  quietud  el  bárbaro  gentío; 


poisIas. 

En  la  alta  cumbre  plácida  desplega 
Su  lánguido  esplendor,  húmedo  y  frío, 

tCon  tibias  luces,  la  creciente  luna, 
Protectora  de  la  árabe  fortuna. 
(Bi 
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LIV. 


Cuando  Muza,  agitado  y  cuidadoso 
(Bien  que  el  sueno  halaga**  sus  intentos, 
Renaciendo  en  las  horas  del  reposo 
Sus  altos  ambiciosos  pensamientos; 
ó  bien  que  el  cielo,  airado  y  rigoroso, 
Avisos  no  omitiese  ni  portentos, 
Con  que  la  destrucción ,  ya  decretada, 
Precipitar  de  Hesperia  desdichada), 

I.V. 

Vio  vestirse  de  rayos  esplendentes 
Las  pardas  sombras  de  la  noche  obscura, 

Y  con  lampos  de  lnz  resplandecientes 
El  seno  abrirse  de  la  tierra  dura; 

Y  entre  vapores  férvidos,  ardientes 
Alzarse  á  la  región  del  cielo  pura 
El  formidable  espectro  de  Máhon 
Cual  numen  infernal  que  el  aire  doma. 


LVI. 


K  Armas,  despojos,  rayos  de  la  guara, 
amas  de  altas  naciones  y  fortuna 
Huellan  sus  pies,  que  estriban  en  la  tierra. 
Mientras  su  frente  escóndese  en  la  luna. 


POE-- 

A  los  ojos  de  Muza  codiciosos 

Patente  haciendo,  en  perspectiva  extraña, 

gran  portento!  cuanto  encierra 
La  goda  miseranda  monarquía. 

IX 

Allí"  campos  y  vegas  abum 
Do  opimas  mieses  oJ  favonio  ondea; 
Cumbres  allá,  donde  árboles  gigantes 
las  nubes  Aquilón  menea; 
joi  llanuras,  sotos  y  odorantes 
idos,  donde  agua  hermosa  serpentea, 
Adornados  de  hierbas  y  de  florea, 
'oblados  de  ganados  y  pastores, 

LXI. 

lá  contempla  de  ásperas  montan 
Por  celestial  disposición 
De  ricos  minerales  las  entrañas 
Desde  el  cimiento  hasta  las  curobi 
Al  ¡i  mira  cuál  riegan  las  campanas, 

dones  riquísimos  cubiertas 
De  Minerva  y  de  Baco,  extensos  rio*, 
Gue  arrastran  oro  en  sus  r  ríos. 

LXII. 

Y  por  doquier  ciudades  afamadas, 
Altos  templos,  soberbios  cdiñcios; 
1¿:  de  gentes  cobardes  habitadas, 
*resa  infeliz  del  lujo  y  de  los  vicios. 


Lxm 


;  d  caadiüo  i  La  tí 
nttt¡Balc  bmcbBbo  > 

de  la  fegído  del 
:s  3»  graves  plantas  | 
Lr.hcli  sólo  el  rwarba 

moque  en  llama  ardiendo  está  | 
voz  tan  sólo,  su  minrtiU)  espera. 

LXI\*. 

Al  fin  lo  oyó ,  poes  que  con  voz  i 
J  la  tr cojeada  voz  de  lea  tcnici.  l 
:  «Allí  esta  el  laurel ,  y  allí  tríb 
Lo  hallarán,  si  lo  buscan,  mis  valientes.» 
No  dijo  más:  el  trueno  retumbante 
Sonó,  bramó  la  mar,  los  refulgentes 
Astros  obscureciéronse,  de  guerra 
Sintióse  estruendo,  y  retembló  la 

LXV. 

Cesó  el  prodigio:  Muza  confundido 
Se  halla  en  su  pabellón;  mas  tanto  al 
Dentro  en  au  corazón  tiente  encendido, 
)oe  conoce  el  influjo  del  portento: 


P0K', 

Y  saltando  del  lecho,  «Obedecido 
Serás  joh  gran  Profeta!*,  en  alto  acento 
Exclama ,  y  sale  al  campo  cuando  el  día 
Sus  primeros  albores  extendía. 

LXVI. 

Recorre  la  llanura ;  «Guerra ,  guerra», 
Grita ;  y  las  trompas  guerra  pregonando, 
VA  sueño  perezoso  de  la  tierra 
Van  con  las  negras  sombras  disipando. 
El  pueblo,  al  ronco  son  que  en  llano  y  sierra 
Retumba,  diligente  recordando. 
Repite  el  grito,  y  al  caudillo  aclama, 
i  el  furor  armígero  se  inflama. 

LX 

Siente  el  Conde  el  rumor,  torna  á  la  vega, 
al  ver  arder  el  pueblo  mahometano, 
la  atror  esperanza  su  alma  entrega 

De  ver  cumplido  su  rencor  insano. 

Hiende  1a  multitud,  á  Muza  llega, 

Feroz  le  aprieta  la  robusta  mano, 

Y  «Yo,  le  dice,  yo  «eré  tu  guía, 

Y  tuya  la  española  monarquía». 


LXVIII. 


KYa  no  hay  reposo ;  el  campo  sarraceno 
ierve,  y  i  preparar  se  precipita 
La  audaz  empro-sa ;  que  del  ansia  Heno 
gloria,  el  furor  bélico  lo  agita. 


Tasca  el  potro  de  Arabia  el  duro  Treno, 
El  brillar  del  acero  la  lur.  ., 
Al  mismo  sol,  el  polvo  al  al 
:  otemblando  el  sucio  se 

LXIX. 

I  altos  cedros  y  robustos  píaos 
Que  las  cercanas  cumbres  adornaban, 
u  nubes  altísimas  vecinos, 
uellos  horizontes  circundaban, 
Cedí  'talinos 

onecidos  abrumaban, 
Convertidos  en  nave?.  'as 

Que  el  Persa  matizó,  tórname  velas. 

LXX. 

Ya  resuenan  las  rocas  de  las  playas 
Al  estruendo  y  Rucrrera  gritCll 
El  agua  tibies  has 

Y  de  na  espuma  se  cubría: 

Cortan  veloces  las  cerúleas  rayas 
Las  anchas  proras;  y  del  mediodía 
Soplando  el  austro,  entre  calima  y  r. 
El  mar  de  pinos  y  guerreros  puebla. 

i. XXI. 

toco  el  salobre  espacio  á  tanta  qn 
co  á  Unta  vela  es  todo  el  viento; 
0000  mar  sobre  su  orilla 
;o  bajel,  ni  tan  osado  intento; 


el  sol  eterno  que  en  los  cielos  brilla, 
Empresa  tal  desde  su  firme  asiento 
Espantado  alumbró,  ai  vio  la  tierra 
Mis  aparatos  de  exterminio  y  guerra. 

ai 

Abate  entumecido,  y  rebramando 
Hunde  rugiente  en  tu  abismoso 
El  colosal  poder  del  fiero  bando, 
Que  va  el  orbe  á  dejar  de  asombro  lleno. 
Tu  irresistible  empuje  ¿para  cuándo, 

Y  tu  furor  que  desconoce  freno, 

Y  con  que  cielo  y  tierras  acobardas, 
Mar  indomable  y  turbulento,  guardas? 

Lxxnr. 

u  decidida  la  fortuna, 
A  cuya  ciega  ley  sólo  obedeces, 
Protege  los  pendones  de  la  luna, 

Y  paso  por  tu  seno  les  ofrtv 

Y  no  soberbio  mar,  sino  laguna 

verjel  manso  pareces, 
Que  como  claro  espejo  reverbera 
La  plata  y  el  zafir  de  la  alta  efera. 

LXXIV. 

Tal  vez  sobre  las  nubes  viósc  en  vano 
A  Rubén,  entre  espíritus  impuros, 
Rombos  tratando  con  la  sabia  mano, 
í^aia  á  su  voí  ligar  los  ■ 
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Mas  sordo  estuvo  el  férvido  Océano 
Y  el  viento  al  gran  poder  de  sus  conjuros; 
Que  no  contrastan  voluntad  del  cielo 
La  ciencia  humana  ni  el  mortal  desvelo. 

LXXV. 

tambidn,  que  al  retemblar  pasmade 
Viendo  venir  la  inesperada  guerra, 
Calpc,  inmenso  peflon,  que  al  ciclo  alzado, 
Entre  nubes  la  frente  árida  encierra, 
Avanzóse  hacia  el  mar,  desengonzado 
Por  fuerza  oculta  de  la  firme  tierra, 
Entrándose,  con  pasmo  de  las  olas, 
Como  i  guardar  las  costas  españolas. 


LXXVI. 


Mas  crudo  el  cielo  le  detuvo  el  paso, 
enclavado  dejóle  do  al  presente 
Un  angosto  arenal,  hundido  y  raso, 
Mar  entonáis,  lo  liga  al  continente. 
Allí,  estéril  y  adusto,  aun  muestra  acaso 
Aspecto  aterrador,  mirando  enfrente 
Los  africanos  enemigos  montes 
Alzarse  en  los  cercanos  horizontes. 

Gibntur,  tt>$. 


CANTO  CUA 


LA    BATALLA. 


La  noche  horrenda  que  el  Monarca  hispano 
la  el  antiguo  alcázar  se  introdujo, 
)onde  a  saber  misterios  del  arcano 

(fuerza  de  los  astros  le  condujo, 
i  -i  que  á  guerra  al  jefe  mahometano 
Movió  del  gran  Profeta  el  alto  influjo; 
Y  al  mismo  punto  en  que  gritó  d  la  guerra. 
Aquel  alcázar  confundióse  en  tierra. 

Y  |ay,  cuinto  luto,  abatimiento  y  llanto 
ió  en  Toledo  el  azaroso  día, 
)ue  vio  deshecho  su  temido  encanto, 
Jues  que  fugaz  desparecido  había! 


0B&A»   PR!.    DWjrt   DE    f. 


en  Rey  el  dego  espanto 
Mes  secretos  que  cacona 
pronto  la  ligera  tama 
reino  infelice  los  derrama. 

m. 

Pesa  el  braza  de  Dios  irresistible 
Sobre  el  pueblo  español ;  ya  su  terreno 
Gime  y  se  agita  con  temblor  horrible, 
Ya  lo  confunde  pavoroso  tru 
Ya  lo  turba  un  terror  incomprensible, 
Ya  el  aire  escucha  de  clamores  lleno, 
Ya  ve  eclipsado  el  sol,  ya  opaca  y  muerta 
I.a  luna  mira  y  de  vapor  cubierta. 

IV. 

Por  mustias  vegas  y  marchitos  prados 
Huyen  de  sombra!  fugaces, 

Que  ver  no  es  dado  al  hombre,  los  ganad< 
Con  las  fieras  del  monte  haciendo  paces. 
,in  de  noche  entre  hórridos  nublados 
-t  asmas  L  en  voraces 

I. tamas,  que  los  mortales  nn  encendí 
guas  selvas  con  asombro  ardieran. 

V. 

Yace  la  plebe  en  vergonzoso  miedo, 
Que  á  la  infame  nobleza  se  difunde, 
Y  á  los  viles  magnates  de  Toledo 
El  porvenir  obscuro  los  confunde; 


¡tío,  do  hay  del  lw»y  denuedo, 

En  desaliento  mísero  se  hunde 
¡Oh  baldonos!  suerte!  España  coda: 
; Quién  conociera  asf  la  estirpe  goda! 

u 

Don  Opas  solo  (¡oh  fuerza  incomprensible 
Del  espíritu  atroz  de  la  venganza! 
jOh  de  negra  traición  frialdad  horrible, 
Cuánto  vuestro  poder  ini<  oo  Alcanza!), 
Don  Opas  solo,  tanto  y  tan  terrible 
Presagio,  lisonjero  á  su  esperanza, 
Con  infernal  placer  mira  y  contempla, 

Y  para  nuevos  crímenes  le  templa. 

VII. 

Y  tú,  que  por  tu  mal  naciste  hermosa, 

Y  por  verlo,  c  ;ay,  cuál  espanto 
Pinta  tu  faz  marchita  y  congojosa, 
Implorando  piedad  del  ciclo  santo! 

?u  estancia  ile  oro  y  mármol  te  es  odiosa; 
Tu  lecho,  potro  de  tormento  y  llanto, 
Fuego  horrible  tu  amor,  tu  vida  muerte: 
¡Oh  Florinda  infeliz!  ¡Oh  amarga  suerte! 

vin. 

En  vano  cruzas  con  incierta  huella, 
Buscando  algún  consuelo,  tus  jardines, 
Donde  creciste  candorosa  y  bella, 
Envidia  de  azucenas  y  jazmines", 
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Tan  sólo  «1  cocaaoo  90c  está  raoofír. 

Son  de  placer  la  mamada  alfombra 
Dd  campo,  el  mormurar  de  la 
Del  bosqoe  ameno  la  tranquila  sombra ; 
Pero  al  que  atroz  remordimiento  siente, 
Y  un  espantoso  porvenir  le  asombra, 
No  alcanza  so  dulcísima  influencia; 
Qoe  no  hay  placer  do  falta  la  inoccnciJU 

XL 

¿Mira»  llorando  á  la  argentada  luna? 
Li  tniíou  es  que  te  dio  sus  laces  bellas 
-.odie  aciaga  que  falaz  fortuna 
izo  perder  de  la  virtud  las  huellas. 


ratsj 

¡Ayl  Juzgasle  t  a  dicha  cual  ninguna, 
Y  que  te  Li  envidiaban  las  estrellas, 
AI  gozar  de  tu  amante  las  carícii 
jCuln  caro  es  un  momento  de  delicias! 


XII. 


^las  ¿qué  escuchaste  que  te  aterra? 
ruiseñor  que  entre  los  i.  [na. 

¿será  aquel  mismo  que  en  la  selva  oi 
Cediendo  i  la  pasión  que  Le  domina: 
Cuando  loca  de  amor  te  estremeciste, 
Son  celestial  y  música  di  vi 
En  tu  delirio  pudo  parecerte, 
Lo  que  ahora  ion  de  Infierno  y  voz  de  muerte. 


I 


XIII. 


do  tu  amante  está? ¿Dónde  Rodrigo? 

¿De  ti  se  aleja? ¿Tu  presencia  evita? 

Ño  es  desamor,  cual,  por  mayor  castigo. 
Tu  mente  a  imaginar  se  precipita. 
Es  que  la  ira  de  Dios  lleva  consigo, 
Está  en  su  frente  la  venganza  escrita; 
ir  más  que  en  tu  fuego  se  consuma, 
u ye  de  ti,  que  tu  beldad  le  abruma. 


"• 


XD7. 


¿No  b  advertiste  anoche? En  anefio  hun- 

En  negra  sombra  y  cu  silencio  mudo       [ 
Toledo  estaba:  de  repente,  ok 
Fue*  en  el  palacio  un  alarido  agudo. 


■ 

ventura  extraño  queatosi^, 
los  corazones 
toedor  remordimiento,  noche  y  día, 
3n  cuantas  sombras  el  espanto  cría? 

xvur. 

Jtre  ellas  víyc  el  infeliz  Monarca, 
itre  ellas  los  infames  cortesanos, 
de  Toledo  habitan  la  comarca, 
srren  á  los  pueblos  mis  teja 
>uc  en  cuanto  el  cetro  de  Rodrigo  abarca, 
Los  aviaos  del  cielo  soberanos 
Claros  indicios  dan  de  estar  vecina 
Al  imperio  español  grande  ruina. 
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XIX. 


Brama  la  guerra;  el  son  de  !dí> 
Gran  tiempo  no  escuchado,  el  armamento 

lesperia  A  los  remotos  : 
Llega  en  las  alus  rápidas  del  viento; 

mque  esparce  el  asombro  en  los  confines 
Del  imperio  español,  el  patrio  aliento, 

el  gran  peligro  inspira  á  todos, 
Las  armas  empuñar  hace  a  los  godos. 


XX. 


a  Opas  el  traidor,  que  de  concierto 
Con  el  pérfido  Conde  está,  procura 

¡  ^r  el  terror  y  el  desconcierto, 
Para  ver  su  '.  mas  segura; 
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Y  par  si  acaso  cu  la  nación  dcsp 
Del  antiguo  valor  un  resto  dura 
Que  sus  inicuos  planes  contradiga, 
Sagaz  en  prevenirlo  se  fatiga. 

XXI. 

Astuto  sus  tesoros  prodigando. 
El  número  acrecienta  de  parciales, 

Y  fingiendo  valor  y  aparentando 
La  palma  merecer  de  los  leales, 
Arma  copiosa  hueste  y  grueso  baodí 

Y  trueca  las  insignias  patriarcales 
Por  el  arnés,  nombrándose  altanero, 
De  altar  y  trono  el  defensor  primero. 

XXII. 

tapo  marcial,  no  corte,  es  ya  Toledo; 
Todo  es  armas,  penachos  y  pendones, 
Que  el  vicio  torpe  y  vergonzoso  miedo 
De  honra  y  valor  usurpan  los  blasones; 

Y  aunque  el  arnés  no  ba*ta  A  dar  deuuedt 
Al  vestirle  los  góticos  varones, 
Mácense  jucUtiuosos  6  insolentes, 
Juzgándose  invencibles  y  valientes  (6). 

XXIIT. 

como  suele  en  abrasado  monte, 
Do  altos  cedros,  arbustos,  flores,  grama, 
De  humo  y  terror  cubriendo  el  horizonte, 
Tragó  voraz  la  asoladora  llama, 


Igún  Toble  encontrarse,  que  aun  remonte 
(Bien  que  tostado  y  pobre  de  hoja  y  rama) 
La  copa  asi  en  F  bía 

tul  varón  con  honra  y  valentía. 

XXIV. 

Aunque  pot.  na»  empuñar', 

en  patriotismo  y  en  ndo, 

or  que  en  tor:  ion 

jniendo, 
trépido?  volaron, 
la  patria  sus  vidas  ofreciendo; 

i  esfuerzo  y  noble  saña 
on  bastantes  á  salvar  á  España. 

XXV. 

¡Ay  del  peñasco  que  en  la  excelsa  cima 

i  el  agua  y  saca  de  sus  quicios! 
rtorbo  no  hallará  que  lo  redima 
baja  ios. 

ky  de  i  cuyas  basas  lima 

corroedor  halago  de  los  vii 
pocos  la  virtud  no  lo  sostiene, 
al  exterminio  despenado  viei 

XXVI. 

-Entretanto,  el  •.•aliente  Sarraceno 
lia  del  Bct-.s  la  apacible  tierra, 
encontrar  á  sus  furores  freno 
altos  muros  ni  en  fragosa  sierra; 
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-rao  deja  su  contorno  ame 
Sembrando  muertr..  erra; 

Y  hasu  las  torres  de  Híspslis  ramosa 

•  seividumbre  desastrosa. 

XX  Vil. 

Tadniiro,  e;i  i  o,  clama. 

Varios  mensajes  al  iM>  .ia, 

ttdo  que,  cual  suele  en  mies  la  llama. 
El  bárbaro  africana  día; 

Y  el  socorro  urgentísimo  reclama, 
A  la  corte  culpando  de  \mx¿ 
Mueven  por  fin  sus  ruegos  á  Rodrigo, 

Y  dispone  marchar  al  enemigo. 

XX  VI  i  I. 

Ya  con  Favila  de  las  huestes  p 
A  los  bc'ticos campos  se  dirige; 
En  pos  ü  leato  el  estandarte 

Que  con  intento  vil  don  Opas  rige: 
Entre  ilustres  caudillos  se  reparte 
La  fuerza  goda,  y  lo  florido  elige 
El  Rey  para  su  escolta,  guardia  y  mando, 
Grave  escuadrón  de  proceres  formando. 

XXIX 

Tiembla  Florinda  al  acercarse  el  dfa 
Do  ausentarse  su  amor,  porque  en  su  idea 
Presentimiento  triste  la  advertía 
De  cuál  la  suerte  que  le  aguarda  sea, 


POESÍAS. 


Sabe  ya  que  su  padre  conducía 
De  enemigos  la  bárbara  ralea; 
Y  de  tan  negro  crimen,  que  la  asombra, 
a  fatal,  y  con  rxxón,  se  nombra. 


.XXX. 


1 

Y  «Si  yo  origen  soy  de  tantos  males 

Y  de  tantos  delitos  ¡infelicel 
¿Porqm-  las  justas  iras  celestiales 
En  mi  tan  sólo  no  descargan?»  dice. 

Y  demudan  su  rostro  las  señales 
Del  despecho,  y  frenética  maldice 

El  puuto  aciago  en  que  miró  á  Rodrigo, 
A  quien  más  ama,  por  mayor  castigo. 

XXXI. 

Ya  en  su  delirio  vencedoras  mira 
leas  banderas,  y  pendiente 
De  afrentoso  cadalso,  cuál  espira 
El  padre,  por  su  causa  delincuente: 
Ya  al  Sarraceno,  respirando  ira. 
De  roja  sangre  abriendo  ancho  torrente 
En  crudo  encuentro,  arrebatar  triunfante 
Corona  y  vida  á  su  adorado  amante. 

XXXII. 

Otras  veces,  terrible  le  presenta 
Su  atormentada  y  loca  fantasía 
Al  padre  y  al  amante,  que  en  sangrienta 
se  acometen  con  fiereza  impla: 


os* 

En  lucha  tan  fatal,  ¿i  quién  intenta 
Ay o  d  envía 

Su  veto  al  rielo?  1 1  pada 

De  funesto  laurel  querrá  adornada? 

XXXIII. 

Entre  las  dos  la  misera  encontrarse 
Solo  es  justo  que  anhele,  y  el  acero 
De  la  una  y  otra  con  furor  cch. 
Ver  en  bu  insano  corazón  primero; 
Y  ansiando  á  las  batallas  arrojarse, 
Pide,  deshecha  en  lloro  lastimero, 
A  su  amante,  á  su  rey,  que  para  es< 
Consigo  la  coaduzca  al  trance  crudo. 

•;rv. 

Pero  el  Monarca,  que  en  el  alma  llera 

i  su  interior  desmayo  i  -lia 

De  que  apuró  de  Dios  el  su! 
Aunque  jamás  á  contrariar  a 

i  amor  ni  el  más  leve  pensamiento, 
¿Cómo  podrá  ¡olí  Flor: 
Llevándote  á  los  campos  de  la  muer  i 

XXXV. 

Ya  el  sol  anuncia  el  azaroso  día 

Lración:  las  trompas  suenan, 
bélica  turba  y  gritería 
Calles  y  plazas  de  Toledo  llenan. 


i 


¿linchando  can  noble  lozanía, 
otros  que  en  vano  halagan  6  refrenan, 
Con  corvetas  y  saltos  desiguales 
Encienden  los  hollados  pedernales. 

XXXVI. 

Huestes  y  numerosos  guerreadores 
Que  al  Rey  ayuden  en  tan  grave  empresa, 
Presentante  ciudades  y  señores 
De  las  ricas  comarcas  que  atraviesa, 
sí  los  ríos  hácense  mayores, 
id  raudal  en  el  camino  engruesa 
:os  arroyos,  venas  y  torrentes, 
Qne  les  dan  sus  raudales  transparentes. 


XXXVII. 


Altivo  ya  el  Monarca  y  orgulloso 
De  ver  tantas  banderas  á  su  mando, 
Los  montes  Marianos  presuroso 

isla  mansión  hollando: 
Del  Bctis  que,  risoefio  y  caudaloso, 
Lo  mejor  de  la  España  fecundando, 
Besa  la  regia  planta,  y  le  saluda, 
Y  á  sus  hijos  convoca  &  darle  ayuda. 


XXXVTTI. 


Va  el  regio  carro  rápido  pasca 
Los  campos  encantados  y  verjeles 
De  '1  m,  do  Favonio  ondea. 

Selvas  de  olivos,  bosques  de  laureles; 


OBB/  P»  RIVAS. 

Do  jamás  reina  invierno ,  donde  em¡ 
Üernamentc  1 

ide  el  azahar  las  auras  embalsama, 

V  ultt-imos  ingenios  Fcbo  inflama. 

XX  XIX. 

Al  fin  I Iíspa lis  clara  en  sí  recibe 
Al  Monarca  y  ejército  potente, 

Y  con  ap:i 
De  su  tenor  al  ¡lírico  inclemente: 

valientes  junta,  y  apercibe 
Armas,  caballos,  y  tesoro,  y  gente, 
ido,  del  peligro  ya  olvidada, 
la  tierra,  al  infierno,  al  cielo  en 

A  marchar  contra  el  bárbaro  Agarcno 
preparaba  el  godo  poderío, 
jando  el  contorno  de  Hfspalís  ameno 
Tembló,  y  la  margen  del  hercúleo  río, 
Porque  parte  del  campo  sarraceno 

acerca  á  provocar  el  desa:  I 
»ngrc,  y  terror,  y  <  sembrar 

ejercito  hispano  desprecian 

XLL 

c  desde  los  altos  torreones 
)üvares  arder,  pueblos,  pensiles, 

1  humo  los  árabes,  pendones, 
nse  llantos,  voces,  aña: 


Huyen,  abandonando  sus  mansir 

iquezas,  ;  Ules, 

Las  miseras  familias  y  ganados, 

ios  muros  asombrado». 


XLTÍ. 


Tal,  cuando  por  Diciembre  turbio  brama 

Rompiendo,  en  la  ancha  vega  se  derrama, 

Y  al  enáfl  erguido  alcor  vence  y  humilla; 

Desde  los  mismos  muros  (que  alta  fama, 

No  ya  poder,  conservan),  gran  Sevilla, 

Palidí 

A  cuantos  moran  tus  contornos  bellos. 


I-a  arrenta  el  godo  Rey  conoce  y  siente, 
De  que  no  todo  el  giti 
Sino  peque  da  parte,  osada  intente 
Correr,  ante  su  vista,  monte  y  Uaná 
De  purpúreo  rubor  tiftó  la  frente, 
Que  el  desprecio  es  dogal  de  un  soberano, 
Y  n  dar  castigo 


XI.  IV. 


De  los  buenos  y  honrados  caballeros 
Juntael  corto  ;  que  en  grande  apuro, 

No  viles  cortesanos  lisonjeros 
Busca  un  monarca  para  estar  segí 


OB&AS  DKL    FflfgUK   DK   k 


Y  i  encontrar  á  los  árabes  guerrero*, 
Pasa  el  i  no. 
Pucsdcsalic:                               s  mira, 

Y  a  entusiasmarlos  cot>  pío  aspira 

XLV. 

De  Tablada  en  los  llanos  espaciosos 
Que  por  Ja  margen  bética  se  extienden, 
llalla  a  los  agarenos  orgullosos, 
Que  al  verse  acometidos  se  6orprendcor 

DO  dejan  la  presa;  valerosos 
Á  defenderla  impávidos  atienden, 

Y  al  pequeño  escuadrón  cargan  feroces, 
Con  duras  armas  y  tremendas  voces. 

XLVÍ, 

Trábase  cruda  iid,  cuando  aparece, 
Cual  precursor  del  rayo  cu  la  torrm 
Relámpago  que  ardiendo  resplandece, 

Y  el  mudo  asombro  y  confusión  aument 
El  Conde  fiero.  A  su  presencia  creco 
De  ambas  partes  la  cólera  sangricnt 
Pero  él,  del  rostro  la  visera  alzando, 
Con  tronadora  voz,  dijo  gritando: 

XLVII. 

«Pues,  cual  nunca  esperé,  tienes,  Rodrigo, 
Fuerza  y  valor  para  esgrimir  la  espada, 
1  batalla  singuLr  conmigo, 

Y  la  lid  se  suspenda  comenzada; 


poesías. 


Ven  de  mi  brazo  á  recibir  cutiff 
Ó  ya  que  mi  honra  tienes  mancillada 
Y  por  ti  dd  :  yace  en  el  lodo. 

Quita  la  vida  á  quien  quitaste  todo.» 


XLVIIÍ. 


Calló,  y  á  su  señal  el  Sarraceno 
Deja  la  lid  y  ¡l  un  lado  se  retira. 
Al  pronta  queda  el  Rey  de  asombro  lleno, 
Que  la  voz  del  honor  lo  torna  en  ir». 

110  al  valor  de  sus  vasallos  freno; 
La  tanza  arroja,  de  la  espada  tira, 
Y  asi  gritando,  con  la  espuela  aflige 
El  corcel,  y  hacia  el  Conde  se  dirige: 
J 


XLIX. 


«Aunque  al  infame  golpe  del  verdugo 
Debe  un  traidor  morir,  ya  que  ponerte 

e  mis  manos  á  los  ciclos  plugo, 
Tendrás,  sin  merecerla,  honrada  itiucí 
Dijo;  y  dos  bravos  toros  que  aun  al  yugo 
Su  furia  no  rindieron,  de  la  suerte 
Que  el  Conde  furibundo  y  el  Monarca, 

-  rmes  ve  lidiar  en  su  comarca. 

L. 

En  despecho  y  venganza  el  Conde  arde, 
Y  aunque  al  ocaso  de  la  edad  se  inclina, 
Sin  peligro  encontrar  que  le  acobarde, 
Ni  un  punto  en  fuerzas  ni  en  valor  declina. 


o*,  ova  t»«  *nr*i. 

De  pasadas  hará  fia*  luce  alarde, 

Cual  de  a 

Parece  escollo  de  templad" 

Y  ostentase  fortlsimo  guerrero. 

LI. 

Vergüenza,  orgullo,  juventud  lozana 
alma  encienden  ■  rea  godo: 

cercana, 
)uc  le  contempla  ve  so  Jo; 

que  de  un  vil  traidor  la  furia  ii 
Es  q  ríe  de  tal  modo; 

Y  parece  al  valor  que  altivo  ostenta, 
Laurel  desprecúdor  de  uta. 

i.n. 

Varias  veces  bramando  se  embisti 
Sin  encontrar  en  su  furor  veo  taja: 
:ientes  repitieron 

Y  agudo*  golpes  con  la  punta  baja. 

idor  los  caballos  se  cubrieron, 
Alzando  espuma  y  ardorosa  braja, 

Y  al  fin  entre  la  gola  y  el  almete 
Dd  Conde,  el  Rey  la  tersa  espada  mete. 

Lili. 

Y  cuando  herido  don  Julián  se  mira. 
Aunque  leve  fu  ó  el  daño,  en  so  hondo 
Gimió ,  y  ardiendo  en  espantosa  ira, 
Redoblando  sus  fuerzas  el  despecho, 


ki  golpe  y  otro  y  mil  furioso  tira 
bre  el  yelmo  Real ,  y  á  largo  trecho 
F.l  penacho  y  corona  al  aire  saltan, 
Y  el  duro  sucio  con  si  tan. 


LIV. 


erde  aliento  Rodrigo:  el  Conde  fiero, 
Al  ver  que  el  rcgi>  ic  pndo 

Burlar  el  filo  del  tajante  acero, 
Y  de  su  brazo  el  ímpetu  sañudo, 

trísimo  RucrTCTO, 
Soltó,  la  maza  enarboló  forzudo, 

ique  el  yelmo  á  su  golpe  se  sostiene, 
A  su  golpe  el  Monarca  á  tierra  viene. 


LV. 


Y. 


A  arrojarse  sohrc  i'l  precipitado 
Va  el  Conde,  ya1  ida, 

Cuando  de  pronto  un  caballero  armado, 
Que  desde  Hispalis  viene  1  toda  rieni 
broquel  prevenido,  y  sin  que  al  lado 
nza  d  draitarra  penda, 

cuyo  rostro  la  visera  esconde. 
Lánzase  entre  Rodrigo  I  Conde. 


LV1. 


Este,  que  á  su  victoria  estorbos  halla, 
Yqn  i  su  furor,  no  advierte 

Que  viene  lio  estaque  á  la  batalla 
Aquel  soldado;  y  respirando  muerte, 


&OUIA  Dtt.  DCQCl  D*   KVAS. 

La  tna»  esgrime,  i  cuyo  golp 

es  como  el  del  Rey  tempb 
•tos  el  en  tos, 

Casco  y  visera  saltan  en  pedazos. 

L\ 

Y  queda,  |oh  confusión!  queda  pa¡- 
De  Florinda  infeliz  el  rostro  be! 

Y  de  gallardos  rizos  el  torrente 
hombros  cubre  y  el  armado  cv. 

i  y  mortal  pavor  muestra  su  frente, 
De  desesperación  terrible  sello, 

Y  con  agudu  a  rita, 

Y  al  suelo  cabe  el  Rey  se  precipita. 

LVIII. 

ii  Julián  sorprendido,  horrorizado, 
Un  alarido  arroja,  vuelve  el 

Y  huye,  cual  si  se  viera  fulminado 

De  ardiente  nube  al  retumbar  el  trueno. 
Con  su  imprevista  fuga  amedrentado, 
El  escuadrón  le  sigue  sarraceno: 
Quedan  confusos  los  guerreros  godos, 

Y  á  la  dama  y  al  Rey  ac  .los. 

LIX. 

Los  pechos  sólo,  donde  amor  reinando 
Ei  gran  poder  ostenta  de  su  llama, 
Que  las  celestes  iras  despreciando 
Entre  infortunio  y  crímenes  se  inflama, 


<6j 

emoción  que  Rodrigo  probó,  cuando 
»ó  á  la  vida  en  brazos  de  ju  dama, 
i  conocer:  pintarla  excede 
[poder  que  á  mi  labio  se  concede. 

cuál  entre  dulcísimas  cari»-. 
amargura  de  lloro, 

j  entre  Atroces  tormentos  y  delicias 
¿e  tal  contraste  es  del  amor  tesoro), 
tu  amador  atónito 

i  y  sus  salones  de  oro, 
apasionada,  abane!  ■ 
«  pos  venir  perdida  osaste; 

i.xr. 

a  belleza  encantadora 
Marte  con  la  galas  escondiste, 
i  ;i  asoladora, 
peligro  audaz  corr: 
i  o  al  ver  I.  dora 

De  tu  padre  cruel,  te  i  LStC, 

tu  amante  y  el  fuiste  muralla, 
réitnino  dando  á  la  feroz  batalla; 

LXII. 

íuede  en  su  punto  aquí,  pues  que  mí  aceuto 
itar  describirlo  humilde  cede: 
¿a  de  amoroso  aliento 
sentirse,  y  no  pintarse  puede. 


coba»  ata.  ceje*  **  ■ 

Alnas,  i  quien  d  iho  firma rrararo 
De  la  temara  d  don  fatal  concede, 

que  pasa  eo  do*  \ 
Puestos  en  circnnsuncas  semejantes. 

¡II. 

Ma*  dejemos  dé  amor  el  eco  rifando, 
Qoc  la  trompa  guerrera  el  viento  LJcoa 
Los  cristianos  pendones  convocando, 

Y  las  haces  hispánicas  ordena; 

Y  ya  la  margen  botica  dejando, 
A  buscar  a  la  turba  sarracena 
Marchan ,  y  1  decidir  de  fuerte  á  raerte 
En  un  combate  la  española  suerte. 

LXIV. 

De  escuadra»  la  confusa  muchedumbre 
Campes  inunda,  y  montes,  y  riberas; 
El  polvo  roba  al  sol  su  clara  luir 
Llenan  el  viento  lanzas  y  banderas. 
Retumba  el  llano  y  la  fragosa  cumbre, 

Y  el  ronco  estruendo  de  las  armas  fieras. 
De  relinchos,  de  trompas  y  atabales, 

A  las  bóvedas  cunde  celestiales. 

LXV. 

Rodrigo,  aunque  abatida  siente  el  alma, 

Y  poco  en  tanta  multitud  confia, 

Y  que  ya  de  perder  el  centro  y  palma 
Cercano  teme  el  desastroso  día. 


I 


•  TO    QUINTO. 


Et   EXTERMINIO. 


A  La  entrada  del  campo  y  llano  extenso 
?oi  donde  Guada  letc  se  apresura 
A  dar  al  mar  vecino  humilde  censo, 
Entre  adelfas,  palmares  y  verdura, 
De  huestes  godas  el  concurto  inmenso, 
Con  tea  tinieblas  de  la  noche  obscura 
Se  detuvo,  sentando  sus  reales 

ribre  varias  colinas  desiguales. 


II. 


De  esparcidas  fogatas  los  reflejos. 
Que  en  el  opuesto  lado  relucían, 
Y  de  grande  rumor  confusos  dejos, 
Que  el  nocturno  silencio  interrumpían, 
rvni  3o 


asa»  aa*  w>  en  •»  ai 

jc  i-  eca»  Sai 

A  la  atiüb  póa  ac 


jático  poder  j  t£  i 

■bjbJh  »i~p¿::i  BubU  i  trente, 
t»d:  ex  sacáü  el  «seaaroao  nji>x 

_-ióa  d¿  riento  na» 
ana  de  nonna  t  «Aafike»  fle 
-nao,  tena,  y  a¡r  t  o¿;  i 

La  gioeherinfbre  cacica 

amata,  á  J as  tni»  jiiniíwm  . 
j  cttoi  la  fama 

ido  pasma  i  los  híspanos  esaxadreoea. 
»';  d  ano  ni  orre  campo  al  llano  viene, 
Aunque  «no  y  otro  arden*  i 
Y  largo  i  lempo  en  actitnd  guerrera, 
ríe  acometido  espera. 

V. 

Confusas  voces  alza  el  Sarracer. 
i  cunden  por  las  vegas  y  collados, 
i  retumba  pavoroso  trueno 
1  los  riieos  de  Pirene  hela 


vomitó. 

10,  de  presagios  Heno, 
s  hispánicos  soldados, 
Cual  anunciando  horrísona  tormenta, 
l  pesada  obscuro  el  aire  o»tcnu. 

VI. 

Tañí,  que  á.  la  árabe  grandeva, 
Muza  en  nombro,  rige  y  acaudilla, 
ordenando  sus  haces  con  destreza, 
viendo  ti  j-ran  fui  en  ellas  brilla, 

« liona,  y  exalta  su  braveza 
importando  la  bárbara  cuchilla; 

su  tremenda  voz  sonó  de  suerte, 
Jue  pareció  trompe  nona  te. 

Vil. 

Anafile»,  bocinas,  atabales 
La  atmósfera  purísima  atronando, 

Y  el  grito  de  las  furias  infernales 
Arrojan  á  la  lid  ai  boro  bando. 

■irca  español  en  sus  reales 
ir  las  huestes  áfricas  mirando, 
A  ordenar  la  falange  se  apresura, 
Para  bajar  también  á  la  llanura. 

VD 

La  custodia  del  campo  donde  deja 
Su  repuesto,  sus  tiendas,  su  tesoro 

Y  i  su  hi  Ja,  á  quien  aqueja 
Mondo  pesar  y  despechado  lloro, 


i  Eéiar  «¿ñx. 


J± 


lea  Opas, 

ni ;  tr "  p-ss. 


IX. 


T  ¿esde  d  carro  de  marS  y  aoero, 
dadoras  hoce»  m  tarto, 
DBB  KB  ú;  p:rT«r<a,  cus  üícto 
»oe  óerro  rotador,  recorre  el  prado; 
rico  araes  de  claro  reverbero, 
de  piomu  y  joras  adornado. 
Cual  era  entre  loe  codos  aso  antis : 
A  sos  hueste»  también  habló  Rodrigo. 


Ya  del  acometer  la  sena  dando, 
I  -as  numerosas  haces  precipita 
Contra  las  tropas  del  contrarío  bando. 
Que  vienen  á  la  lid  con  alta  grita. 
Nube  de  agudas  flechas,  que  silbando 
Cruzan  de  entrambas  partes,  la  loa  quita 
Al  sol,  el  viento  gime,  y  la  ancha  tierra 
Se  estremece  al  bramido  de  la  guerra. 

XI. 

Cual  de  opuestas  montanas  se  derrumban 
Dos  hinchados  torrentes  espumosos, 
Y  á  los  profundos  valles,  que  retumban 
Con  su  estruendo,  despeftanse  furiosos; 


MMiAfi. 

Y  allí  su»  aguas,  que  bramando  zumban, 
Revuelven,  y  confúndeote  ios, 
Alzando  blanca  niebla,  así  cor 

Y  así  entrambas  naciones  se  embistieron. 

Que 
Ue» 

Bajal 
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XII. 


Terrible  fué  el  encuentro:  parecía 
ue  los  montes  riscosos  y  empinados, 
ado  al  universo  el  postrer  día. 
Bajaban  al  abismo  despertados; 
Y  oyóse  tal  estruendo,  cual  se  Diría 
Cuando,  al  .  i  mientes  quebrantado», 

Atlántida  infeliz  huyó  del  mundo, 


XIII. 


!>e  densa  de  polvo  al  aire  crece, 
Que  cielo,  tierra,  mar  borra  y  confunde; 

relámpago  el  hierro  resplandece, 
El  rumor  de  !a  lid  cual  trueno  cunde*. 
¡Tal  coando  Marte  atroz  lo»  embravece, 

Y  $u  fuego  discordia  les  infunde, 

Y  las  insanas  furias  los  acosan. 
Tormentas  contrahacer  lor»  hombres  osan! 

XIV. 

De  las  inmensas  huestes  de  Rodrigo, 
Ya  enardecidas  en  feroz  combate, 
Aunque  no  ton  loqutr  i-rapo  an' 

Y  aunque  sangre  enviciada  en  ellas  la 


omuu  d»«  ¡    ;■-     ■■■•■  :  •  ■ 


Ni  el  poder  ni  el  furor  del  enemigo 
El  renacido  y  noble  aliento  aba 
¡Tanto  el  llamarse  godo,  y  ser  de  España, 
ra  da  en  la  ocasión,  esfuerzo  y  laflal 

De  Abisinios  y  negros  Etiopes 
'indadas  e  ,  do  campean 

nuras  y  esfuerzos  de  Ciclopes, 
Cercar  el  flanco  gótico  desean; 

Y  girando  en  carreras  y  galo 
Casi  lo  desbaratan  y  rodean-, 
Pero  detienen  su  gallarda  h. 
I.os  leves  hijos  de  t  .ria, 

XVI. 

Que  unidos  á  los  diestros  Baleares, 
Cuyas  hondas  (amas  el  tiro  erraron, 

lendo  de  unas  quiebras  y  ramblares. 
Sobre  ellos  de  improviso  descargare 

Y  con  flechas  y  piedras  i  millares 
A  los  bárbaros  rudos  destrozaron, 
Que  el  Nílo  en  sus  riberas  ve  feroces 
Insultar  á  la  luz  con  necias  voces. 

XVTI. 

Cerrada  y  gruesa  hueste  de  Egipciano!, 
Con  largas  picas  y  luciente  malla, 
Intenta  penetrar  de  los  Cristian. 
El  poderoso  cuerpo  de  batalla; 


MXSÍas, 

su  tesón  y  esfuerzos  serán  vanos, 
fue  el  godo,  cual  Cortísima  muralla, 
testos  de  la  romana  di» 
"A  choque  á  resistir  se  determina. 

XVIII. 

En  el  ila  siniestra  en  tanto  audaces 

|  gctulo  y  masilio  caballero 
Betis  cargan  las  ecuestres  haces, 
Cubiertas  de  armas  de  templado  acero, 
jnos  y  otros  resisten  pertinaces; 
^rece  la  llama  del  combate  fiero, 

pretal  con  pretal,  lana  con  lanza, 
Terrible  es  de  ambas  partes  la  matanza. 

XIX. 

El  joven  Tcudo  con  furor  pelea, 
es  su  brazo  ministro  de  la  muerte: 
Jn  peceño  de  Córdoba  espolea 
Rugcro,  tan  gallardo  como  fuerte. 
Lunquc  anciano  Tadmiro,  audaz  rodea 
aguda  espada  con  dichosa  suerte, 
Y  1  Moraicel ,  asombro  del  levante, 
Destrózale  la  adarga  y  el  turbante. 


4?t 


XX. 


Malee  asirio  con  Arnaldo  cierra, 

Y  con  la  cimitarra  de  Damasco 
(Qae  de  temple  mejor  no  entró  en  la  guerra, 

Y  que  abriera  un  durísimo  peñasco), 


oeaas  del  tiirgvt  di  v 


, 


Del  alto  potro  lo  derriba  en  tierra, 
La  pelta  hendida  y  abollado  el  casco; 
Ma»  con  la  tersa  espada  de  Toledo, 
Dio  Ervigió  noble  fin  i  tal  denuedo. 


XXI. 


Abencerraj  ,  tremendo,  en  otra  parte 
i  le  de  nudosa  encina, 

Y  á  los  furiosos  golpes  que  reparte, 
Las  góticas  escuadras  extern 
Ni  detenerle  consiguiera  Ma 
Pero  E úrico,  de  fuerte  coracina 
Vestido  y  de  valor,  i  bailarle  viene, 

Y  con  la  pica  su  furor  detiene. 

xxn. 

Por  donde  el  carro  de  Rodrigo  pasa, 
No  hay  resistir,  y  rápido  parece 
Bramador  huracán  que  el  monte  arrasa, 
O  llama  que  entre  pinos  se  embravece. 
Por  otra  parte,  cuanto  encí: 

Tarif  el  alfanje,  y  resplandece 
Como  el  rayo  de  Dios,  cuando  ai 
Gigante  torre  ó  colosal  encina. 

XXIII. 

Lago  horrendo  de  sangre  es  la  llanura, 
De  armas  y  de  cadáveres  henchido; 
odo  Guadalete  sanare  obscura, 
Y  de  él  se  aleja  el  mar  estreme 
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Nuevo?;  pues  auoqoc  el  triunfo  k  consiga 
Después  de  tan  costosos  sacrificio*, 
España  queda  en  brazos  de  la  mué: 
África  entera,  y  ofendida,  y  fuerte. 

xxvn. 

»De  Dios  el  brazo  sns  invictas  haces 
Ha  conducido  de  la  Espada  al  suelo; 
¿Por  que ,  pues ,  demostrarnos  pertinaces 
Contra  inmutable  voluntad  del  cielo? 
Lograr  podemos  ventajosas  pac 

Y  hacer  menor  de  nuestra  patria  el  duelo, 
A  Rodrigo  vicioso  abandonando 

Y  á  cuantos  siguen  su  ominoso  bando. 

xxvm. 

»En  medio  de  tan  recios  temporalea, 
Salud  busquemos,  y  aun  fortuna  nueva; 
Grandes  tesoros  hay  en  los  reales, 
De  la  avaricia  de  Rodrigo  prueba. 
Pues  sudor  vuestro  son  riquezas  tales, 

Y  lo  propio  cobrar  nadie  reprueba. 
Tomadlas  sin  tardar,  cobradlas  luego, 

Y  el  campo  y  valladar  consuma  el  fuego. 

XXIX. 

♦Estos  soberbios  pabellones  ardan, 
Contra  quien  Dios  pronuncia  el  atiatcma, 
Porque  la  causa  vergonzosa  guardan 
Que  nos  ha  puesto  en  ocasión  extrema. 


I 


¿Qu¿? ¿aun  piedad  y  respeto  os  acobardan? 

Yo  os  juro  que  de  Dios  la  ira  suprema 
Ministros  de  venganza  os  ha  degido: 
Inceudiad  este  campo  corrompido. 

XXX. 

»Y  volemos  a  unir  nuestros  pendones 
Con  los  del  conde  don  Julián:  el  modo 
Es  este  de  encontrar  con  las  naciones, 
One  al  cabo  han  de  vencernos ,  acomodo. 

iiertcs  y  valientes  escuadrones 
No  se  han  movido  contra  el  pueblo  godo, 
Si  en  ayuda  del  Conde.  1  dar  castigo 
A  los  crímenes  torpes  de  Rodrigo.» 


XXXI. 

Dijo,  y  robado  el  campamento,  habían 
Las  tropas  de  traidores  roto  el  freno, 

Y  en  desorden  confuso  descendían 
A  dar  auxilio  al  Conde  y  Sarraceno ; 

Y  altas  llamas  las  tiendas  consumían, 
Dejando  el  campo  de  clamores  lleno, 
Cuando  empezó  a  mostrarse  la  Fortuna 
Contraria  i  los  pendones  de  la  luna. 

XXX1L 

Las  huestes  vencedoras  que  escucharon 
A  su  espalda  el  rumor  y  vocería, 
aperado  ataque  imaginaron 
Que  nueva  gente  bárbara  venía. 


wlo* 

Km. 

't".i'i  *  bhmbMmmbk 
ti  ver  en  la  ríe  i  mu 
les  bajar  de  lo»  c-uuaxuB* 
\át  traidor  le»  asefr : 
Jota  abona. 
h  **  inínuíi  bra%  ma. 
ílJ»  traidor**, 
iiciáca  vencedor»  (9). 

xx: 

T  -««tafcsa  »  ivcvr,  y  completarse 

,i*u  :oq*m»  ea  swerte  desplomarse. 
'iáaHopc-a  la  esperanaa, 
«Natai*  cumno  bal  Une 
Ea  el  «niar  0-  en  la  constancia  puede, 
Tgiwn  inmutable  todo  cede, 

XX 

2  un  hay  quien  en  furor  ardí 
nbre  godo  con  !cvm  mantiene, 
nuera  1  deshonra  predriendo, 
.!c  la  África  contieno. 


POMl 

Rodrigo  asiste,  allí  el  horrendo 
imbatc  encarnizado  se  sostii 
entras  que  los  cobardes  torpe  muerte 
Hallan,  huyendo  en  vano  de  la  suene. 

XXXVI. 

Mas  ¿quién  es  aquel  joven  que,  el  primero, 
pn  tal  tesón  persiste  en  la  batalla, 
contra  el  campo  musulmán  entero 
ostenta  cual  tortísima  muralla? 
sdecl  principio  del  combate  fiero 
"urbantcs  destrozando,  hendiendo  malla, 
jué  brazo  de  la  muerte,  y  ahora  ufano, 
no  apoyo  del  imperio  hispano. 

XXXVII. 

A  un  alazán  fortisimo  embravece, 
Que  con  feroz  aliento  el  aura  inflama; 
Su  peto,  sol  en  el  cénit  parece, 
Sus  ojos  arden  con  celeste  llama  i 
Sobre  su  rico  yelmo  resplandece 
Claro  lucero,  que  esplendor  derrama, 

Y  de  su  invicta  espada  en  la  cuchilla 
La  hermosa  luz  de  la  esperanza  brilla. 

xxxvm. 

Anhelosa  lo  sigue  i  toda  parte 
Con  ojos  que  el  dolor  y  el  llanto  empaña, 

Y  sin  que  de  él  un  punto  los  aparte, 
ventura  moribunda  España. 


ORXA*  DEL   OVUUK  DE    UTAS. 

Tiembla  de  verle  entre  el  furor  de  Marte, 
Aunque  se  goza  al  u  aafia; 

A  él  solo  atiende  en  tan  fatal  desmayo: 
¡  Ay.que  es  el  glor> 

XXXLX. 

¡Salve,  hijo  de  Favila,  á  quien  el  cielo 
Destina  á  restaurar  el  nombre  hispano! 
Hoy  es  el  dia  de  exterminio  y  duelo, 
Y  contrariar  no  puede»  al  arca¡ 

le  reparación  y  el  de  consuelo 
Brillará,  y  tu  valor  no  será  en  vano: 
Guárdate,  deja  ya  la  lid  perdida, 
Que  es  de  la  pa  .  ida. 

XL. 

Ni  Je  Pelayo  la  invencible  lanza. 
Ni  del  honrado  Krvigio  y  de  los  buenc 
El  tenaz  resistir,  dan  ya  esperanza 
os  bravos  Sarracenos, 
antosa  es  de  godos  la  matanza; 
I  tierra  infeliz  los  hondos  senos 
ípados  en  sangre  retemblaron, 
Ayes  tristes  los  aires  asordaron. 

XLI. 

loa  remotos  mares  de  occidcotc 
El  sol  horrorizado  desceñí:! 
En  calma  estaba  ido  ambiente. 

Nube  cárdena  el  ciclo  obscurec 


poesías. 
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De  tarde  en  tarde,  lampo  rt 
El  lejano  horizonte  confundía; 
Bramaba  sordo  el  retumbante  trueno, 
De  terrores  el  mundo  estaba  lleno. 


XLII. 


La  cuadriga  del  carro  del  Mona. 
helante  n<  ira  ya  camino 

ibre  tactos  despojos  de  la  Parca, 
ue  embarazan  el  eje  diatnam. 

la  falcada  rueda  encharca, 

Y  el  pesado  timón  de  fuerte  pino 
Rompe,  y  tropieza  respirando  espuma, 

Y  en  vano  el  crudo  látigo  la  abruma. 


XLIII. 


El  llanto  del  despecho  la  faa  moja 
Del  triste  Rey.  De  la  corona  rica 

V  del  soberbio  manto  se  dcsp 
Salta  del  carro,  y  sangre  le  salpica: 

El  cetro,  que  el  Señor  le  quita,  arroja; 
Furioso  empuña  una  fornida  pica, 
Monta  en  caballo  que  aventaja  al  viento, 

Y  corre  al  incendiado  campamc: 


XLIV. 


{Mas  ¿dónde,  dónd»  .  Desventurado! 

ruclv.-  misero  Rodrigo  1 

No  ves  que  el  crudo  cielo  esta  cerrado 
A  toda  compasión  para  contigo? 


Sin  temer  de  fama»  ei 
Vif  ot  r et  uerdoi  de  t«  ¡ 


/if  o»  recuerdo»,  que  tí  crisol 

'«  amor  purificando, 
El  desprecio  trajeran  i  tu  mente 
De  mundo,  hombre*,  riqneras,  gloria  y  I 


que  nn  momento  aun  tu  tranquila  frente 
tinta  melancólica  bañando, 

.eran  en  el  seno  <Je  tu  hermosa 
Verter  alguna  lágrima  preciosa. 

Xi.VIII. 

mpo  el  fuego  ya  casi  extinguido, 
fatal  señuelo, 
'reside,  entre  fragmint<  do, 

las  venganzas  últimas  del  cielo. 
fa  han  los  feroces  corrido 

is  cenizas  y  restos  de  aquel  suelo, 
entr<  Us  abrasadas, 

lun  cebado  sus  bárbaras  espadas. 

XLIX. 

Allí  queda  ya  solo  el  Conde  fiero, 
}ue  de  su  horrendo  crimen  abrumado, 
la  llama  al  i 

mas  recorre  ensaagTenta 
entre  tanto  cadáver,  que  el  acero 
el  it  voraz  bao  de*: rozado, 

su  hija  inquiere  sin  provecho, 
indo  la  copa  del  despecho. 

L. 

Tal  de  tirano  vil  sombra  sangrienta, 

1  •'.  su  ira, 
lampo  aterrador  de  la  tormenta, 
en  la  espantosa  noche  gira. 

S1 


<** 
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Allí  del  exterminio  aun  se  al  ¡ni.. 

Y  nagre  y  rabia  aun  i 

O  alii,  p:  •  a  riso  eterno, 

Apura  los  suplicios  (b  ¡o. 

LI. 

:i  Julián,  con  ojos  centellantes, 
Del  regio  pabellón  ve  I 

Y  sus  muertas  cenizas  humeantes 

Rustios»  revuelve 
re  cuerpos  ha  poco  palpitante», 

Y  cutre  espantable?  bultos,  imr^ 
Ver  el  cadáver  de  una  h  lama, 
Cuya  cabeza  consumió  la  llama, 

Ln. 

Pásmasele  la  sangre,  y  coi 
Sus  miembros  el  suJor  inunda  hebd 

Y  tiembla,  y  pierde  fuer¿«  y 

i  el  cabello,  el  cor.'  jado. 

Aunque  á  saber  no  ac 

Aquel  cuerpo  ini  .quema 
Coamodón  horror  t;¡ta, 

Y  gi  sobra  él  i '.a. 

un. 

Ha'  con  don  .; 

El  infeliz  Rodrigo,  si  ya  el  < 

Piadoso  estorbo  á  >u  engañado  anhelo; 


Huc-s  yi  cas:  en  los  limites  se  viera 
)e  aquel  fatal  y  desasí  roso  suelo, 
¡oaodo  escuadrón  ác  infieles  sobrevino, 
)ue  le  embi&tc,  atajándole  el  camino. 

Ll  ■■ 

Aunque  incógnito  y  solo  allí  se  mira, 

sin  mengua  fugarse  puede  acaso, 

lo  oí  v  ardiendo  en 

Trata  de  abrirse  cun  las  armas  paso. 

llegar  á  sus  tiendas  sólo  aspira, 

ii  humo  esparcen  por  el  aire  raso; 

al  potro  acosa  con  la  aguda  espuela, 
Alto  el  escodo,  en  riitre  la  arandela. 


LV. 


Mas  ¡ay!  que  es  uno,  los  contrarios  ciento, 

Y  ni  paso  ni  fuga  encontrar  pn 
Revuelve  á  todo»  lados  con  aliento, 

Y  en  constancia  y  valor  ni  un  punto  cede. 
Aunque  su  decisión  10 
Al  de  un  obscuro  caballero  excede, 

acierta  que  combate  con  Rodrigo, 

Y  le  cerca  y  le  estrecha  el  enemigo. 


I 


LV 

Más  comí  reo  sevillano 

un  toro  re  mdo  advierte 

la  vida  salvar  intenta  en  vano, 
Cara  v  nevitable  muerte; 


rao  !k?.i. 


— >-s  luxza, 
-aQesamnHamdo, 
M  *  r.i  i  basa  dónáe  sa  deaocdo 

De  kft  desás  eadecár  la  wi^ina, 

Qsst  stbu  fin»»  cese  &gqr  engome», 
T  fe  estrtóiaa,  le  a&gaa  3  r«a, 

LVXIL 

Reaasc  ce  rano  el  iVyndiado  godc, 
Búa  que,  xnn  cbíi  qtse  herido,  fatigado, 
Picnic  d  arzón,  y  en  el  sangriento  lodo 
De  fucrai  y  sentidos  cae  privado. 
Así  versado  y  destrozado  lo 
El  bar  boro  escuadrón,  *  pro  arado. 
De  Goadalctc  las  riberas  deja, 
Y  tu  hueste  a  buscar  velo?  se  aleja. 

I. IX. 

Reina  silencio  grande  e:i  aquel  llano, 
Do  murió  la  española  monarquía, 

u<te  hundido  el  godo  soberano 
En  desmayo  letárgico  y 


POES 

El  q*¿rc:to  altivo  rnahomc: 

dirigía, 
Los  restos  de  la  gótica  grandeza 
Persiguiendo  con  hórrida  fiereza. 

Ya  de  la  obscura  noche  el  carro  lento 
t  acercaba  á  los  mares  de  occidente, 
loando  en  sf  torna  y  al  vital  aliento 

infeliz  Rodrigo  de  repente, 
jorque  oye  acaso  un  dolorido  acento 

loviendo  el  silencioso  ambiente, 
!ual  débil  voz  de  congojosa  dama, 
sollozos  le  despierta  y  llama. 

LXI. 

Torna  en  sí,  y  recobrando  sus  sentidos, 
Te  una  hermosa  mujer  y  un  noble  anciano, 
Lmbos  debíais  estidos, 

Jue  lentos  cruzan  por  el  aire  vano; 

sintiendo  -  latidos, 

:  <*  el  semblante  soberano 
)e  su  Florinda  en  quien  delante  tiene, 

que  es  Rubín  el  que  con  ella  viene. 

Lxa 

Hacia  su  amor  los  brazos  cncarr.i 

¡ay  triste!  el  vagaroso  viento: 
Tiende  á  Rubén  la  mano,  y  blanquecina 
Niebla  encuentra,  y  no  más,  su  amigo  intento; 


N  0  T  A  S . 


(l)  Elarsobispo  D.  RoJri;:  •. n,  j 

t»  de  ¿I  la  Crinka  ¡trntrai  rjue  mandó 

í:la  ■hío- 
;irle  «^unda.  cap.  l\¡  io  To- 

ifc=i  .'npo 

itmdunt 
.  urque  cuidaba  r,i  ^ujl 

¡iodo  «I  pilar  ic-  fui  abietio,  nao  falla» 
|  en  I  '"«^ 

i  ella  linón  un 
laa  en  él  caoipui  leiraa  Utir.ai 
■;  ttr¿n  ijwi 
H,  /  '•'  fui  a  -    '  ■■ 

'eftff-  ntÍH 

nimia,  <■'.  nffrirén  I  urda  r*4i 

<j ,  cuMido  «quello  *-ó,  pésol  n 
ipalatio  tcicu  abrir,  ¿  íizu  cerrar  el  arta  <¡  ti  i 
I  toma  cuiji  de  primero;  c  en  »qur 
i  hornea  de  caras,  i  de  pare 

■ ,  as!  como  agora  »hJ>o  lo-  -i  la» 

ibezaa  mlíciUi  c.-:n  uica»,  6  esta! 
•los,  e  loi  vcniJoi  eran  de  oracbi 

*  errada»,  <•  icfia»,  c  peí  Jo»  k  »«• 


i  la  luna  de  Ramadán ,  ario  9!  de  I*  ígira;  es  decir,  «a 

%  U  segunda,  por  Ib  punta  de  Getir» 

.-  *€  \\*mv  después,  ei  rebal  Tiiic 

i;',  i'.í.í  s  de  1*  luna  .Ir  Rageb 

ti  ann  ü:.  Ají  remita  de  las  erbnicaa  árabes  que  rr  1 

Dnde  en  I»  fíiileria  di  ¡a  iJemhudim  ¿1  ir¡  dratti  m 

'sfaüa;  pero  Mariana  dice  potili raméate  que  sucedió  la 

,"13  dr  Jmui 

es  que  la  di»cord¡»  de  Zegrie*  y  Aben 
facili'.ú  la  conquista  de  Granada*  le 

lUgna  de  leerse  la  re.  lias  de  la»  disca- 

le estas  de  :ue  escribir,  iode 

:'.■-'.  dt  Granada,  (Huir-  Peres  Je  Hila,  en  dos 
sleraenes  en  8.4 

1   se  cuenta  una  corneja  de 

:i  so  mato  por  celns  de  tu 
unes  del  antiguo  alcázar,  bey  huerta 
la  Inqiiisjicióa.  Añaden   que  esti  enterrad!)  al  pie  de 
que  allí  exiate,  junto  ni  viejo 
1  y  tiritones  que  por  aquell-' 
(6)  «Juntóte  i  Mte  llamamiento  gran  Damero  de 
que  menos  cuentón,  dicen  fu 

''ero  con  U  larga  par,  coraoacot 

■  :tnse  ellos  alegres  y  bravos,  beaaonabaa  y  aun 

negaban;  mas  eran  cobarde»  a  maravilla,  sin  eríuerro 

'  aun  ain  lutria  para  tufrir  loa  trabajas  e  ¡nc-auíodidadet 

l.n  1  ,  con  hoa- 

mente  0  baslonc-  cap,  xxm 

No  je  diferencia  mucho  Jo  1 

au  lat  crónicas  de  los  trabe*.  Us  cu  que  llego 

¡cuderic  (Rodrigo)  i  los  campos  de  Sidonía  con  un  e)<r- 

ílo  de  90.000  hombrea,  notncro  cuadruplo  del  de  loi 

iban  gran   ventaja   «1 
puna  y  armas.  En  la 

compuesta,  i  lo  que  suena,  por  Ahul 
trique,  se  aumenta  el  número  de  loi  árabes, 
tala  mil  A^mifti  dtdtky 


para  I 

fijyttt  cU  Ln* 

/•I  /fu,.,  <K  ignora: 

■ 

de  oro  en  Ido  de  [u'icí  de  peso  • 

elfo  (.l/urrrira  A>  MniM  ¡leí 

•;  r»  »*(  <r  .  ITlbri  de  ar 

de  lo*  ginloi.»  CrSmü.4  grnrral,  p»rte 
La»  de  lúa  i i abe i  üilcd  también  qo 
dnlctc  el  Rey  te  peta 

I 
',  llevar.: 
ron»  ó  diadema  de  pefla»,  y  can  una  elimide  da 
bordada  de  ora. 

rro  de  muflí,  «nrae'.-.o  tn  te«]u, 

1 1  ottf,  y  mAv 

i »l«r  in.lijr,!.  de  AUilee 
U»-  •  «.» 

l  la  escolia  ■>•  I 

JifO  en  esto  i  Fr.  Luía  de  Leda,  cu  Hi- 
la fre/eda  <W  Taja: 

•11  fmibaiido  Marte 

'u  jceiúcvirdcca. 
Icoal  a  cada  pane: 

Oh  raía  |«iii4, 1  barbar»  cadcui  . 

Segúu  Mariano,  fueron  líete  loi  días  que  dur6 1»  |  _ 
*  las  etearamuias,  cono  el  lo  entiend»,  y  al  <v 
la  batalla  campal,  conformándole  con 
cuy»»  palabra»  »o*i;  «Ail  coraeuiaion  la  íuicada,  ¿de 
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Im,  qoc  rumen  6d  de  un  domingo 

...o,» 

. :  poeta»,  ni  tiuc:ira.i  a  i  de  tcuer» 

le  refieren  toe  iral  ■•ras,  pues 

alo  dan  la  deraciun  Je  Ircs  díai  ;l  la  pe. 

uvo  dudosa  ha  sí  a  ¡¡un  parte  del 
. 
le  Caq  ciar  y  aun  volver  las  cspal- 

1).  Opa*  (¡oh  iocreib!-:  uüda 

iLa  entonec-s  la  traidor.,  en  lu  ras  i  pelea,  se» 

in  qri-  -'lpí 

re  paxó  1  las  enemigos»  MARIANA  tu  t¡ lu- 
ir anle*  cittj», 

róaicu  ¿rabea  ca  cuan  o  «a 

leudo 
r*tk  q  1  morir  pe- 

-pue^s  otros  tres  días  a  toe  reetoi 

el  Cjt  .'lO. 

(íO)  «Mai  '.c:  cristianos  lidiando  (  M«  .  nías 

o*  luidos,  no  >abe  homc  que  fuese 

tro  la  cotona,  (■  la;  vestiduras  «  Ib  aobreía  real,  t  los 

tpatoi  de  oro  ¿Je  piedi  .:,  ¿el  tu  caballo,  ai 

ib  falladox  en  un   líeme -.Ul  certa 

o.»  Crómica  'íimeeal.  m 

}tapit*b  arriba  tu  ánade. 

Mariana  y  ottoi  hiiioriadarc*,  aniden 

gnacn  ortugal  zt  halló  doi:ientoi  anee  des- 

.:c  D,  Rodri  hiende 

10,4*11  ■■:>.  Difiere  de  esta 

■  los  aribes,  quedan  por  cierto  liabci  cr. 

r  día  del  cómbete,*  D.  Rodri - 

conoció  por  el  caballo  y  la»  iniignias ,  man- 

ile  cortar  la  cabeza,  truc  envió  en  presente  a  Muza- 
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